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PRESENTACIÓN 

Empezamos 1996 reflexionando sobre la urgen­
te necesidad de reformar el país, política, eco­
nómica, y jurídicamente. La convivencia nacio­
nal se reduce a la exclusión y desprecio de los 
muchos por unos pocos. La violencia crece, 
mientras la posibilidad de conseguir algo de 
justicia y protección contra los atropellos, para 
los ciudadanos, se aleja cada vez más. Preocu­
pados por el panorama, intentamos suscitar 
una mayor consciencia de la necesidad de 
revivir el pensamiento y compromiso éticos. 
También en este ámbito, vemos la irrupción de 
los pueblos indígenas, quienes siguen propo­
niendo con claridad y frescura un México distin­
to, un México de participación, diciendo una 
palabra de protesta contra la exclusión; en la 
lema del reciente Congreso Indígena: "Nunca 
más un México sin nosotros". 
Ofrecemos reflexiones basadas en el conjunto 
de la temática que se ha desarrollado en 
CHRISTUS 1996. En primer lugar, es más claro 
que seguimos en una situación de conflicto: 
entre el evangelio y el neo-hberalismo, entre 
una esperanza suscitada por las bienaventu­
ranzas y un horizonte fatal para las mayorías, 
entre una cultura y otra en lo que se supone es 
una sola sociedad pluricultural. Por otro lado, 
varios han ido profundizando lo que un com­
portamiento ético exige de nosotros y de nues­
tros sistemas políticos, tanto de la realidad de 
las diversidades en como se concibe la ética. m 
Dr. Calva nos pinta una prospectiva económica 
para 1997 que implica mayor marginación, 
ahora también de las clases medias. Reproduci­
mos testimonios de las amenazas reales que 
sufren los pueblos pobres y los que buscan 
defender sus derechos. Un informe del XV en­
cuentro de las Comunidades Eclesiales de Base que 
tuvo lugar en Tehuantepec, el S-12 de octubre. 
Quisiéramos desear a todos nuestros lectores 
compartir en la esperanza, aunque sea pequeña 
y frágil, la conmemoración de la Navidad. 
Recordemos con claridad que el Reino que 
Jesús proclama se anunció primero en un niño 
campesino, sin techo y registrado por los pode­
rosos o simplemente como otra unidad para 
futuros impuestos o, peor, como una amenaza a 
un rey corrupto y asesino. Apostemos con esa 
esperanza, para que el mundo de mañana 
también tenga la posibilidad de vida para los 
niños de hoy. 
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GJ EDITORIAL 
lDios o el César? 

Gobernación tuvo una reacción desorbitada ante la homi­
lía del Arzobispo de México del domingo 20 de octubre. 
También mandó una nota de extrañeza al obispo de San 
Cristóbal, don Samuel, en torno a unas declaraciones de éste 
en Guatemala. Se hace cada vez más evidente un nerviosismo 
del gobierno ante las intervenciones episcopales, que van 
siendo cada vez más frecuentes. Eso hace pensar que no 
serán los últimos episodios de este diferendo. 

Y esto, por varias razones; entre otras, porque sectores 
importantes del Gobierno siguen viendo en la Iglesia un 
adversario temible y no el aliado que querrían; temen la 
influencia ideológica que tiene en el pueblo. Se le sigue 
viendo a través de un prisma jacobino, que impide ver los 
cambios de perspectiva que ciertamente ha tenido un gran 
sector del Episcopado Nacional , a partir del Concilio Vaticano 
11 acontecido hace ya 30 años. 

Al grupo en el poder le preocupa de manera particular la 
posición que toman los obispos respecto de la educación, de 
la política poblacional y de asuntos socioeconómicos, concre­
tamente su distanciamiento doctrinal frente al programa 
neoliberal. En estos puntos no es previsible que la Iglesia, 
como conjunto, sea un apoyo de las políticas gubernamenta­
les. 

La reacción oficial ante estas posiciones del episcopado se 
convierte en una señal de alerta no sólo por la concepción 
política que implica, de un estado fiscalizador del pensa­
miento, sino por la falta de oficio político que denota. Causa 
pena ajena y preocupación propia el ver semejantes deslices 
políticos nacidos de falta de información y de interpretacio­
nes erróneas de los acontecimientos. Resultado lamentable 
han sido las constantes rectificaciones que las autoridades 
han tenido que hacer por esas declaraciones apresuradas 
hechas del dominio público a la prensa u otros medios de 
información. Resulta preocupante una autoridad que fulmina 
amenazas a diestra y siniestra y luego se desdice. Termina 
perdiendo credibilidad. Y la inseguridad que de ahí se gene­
ra fácilmente deriva en un autoritarismo amenazante y sin 
brújula. 

Así sucedió que un comentario pastoral se convirtió en 
asunto político, por la desacertada intervención del gobierno, 
que le dio una relevancia que no pretendía tener. Estas re­
flexiones abordan la dimensión teológica que tiene el asunto, 
además de la política. 

La intervención del Arzobispo pretendía algo a lo que 
tiene no sólo derecho sino obligación: dar al evangelio carne 
y rostro concretos. Con frecuencia se ha criticado, y con ra­
zón, la abstractez que caracteriza la predicación de muchos 
sacerdotes. Ahora el prelado asumió el reto y abordó una 
cuestión de actualidad: "¿puede la Iglesia meterse en políti-

ca?, ¿debe hacerlo?, y si puede y debe hacerlo ¿cómo puede 
realizar esa misión en la política?". 

En su homilía reconoce expresamente la legítima auto­
nomía de la autoridad civil y afirma que, en principio, no 
existe oposición entre esos ámbitos, pero que Jesús plantea la 
necesaria separación entre religión y política, que entre los 
que no necesariamente hay una relación de contraposición o 
mutua negación. 

Lo que la Iglesia rechaza es una autoridad que quisiera 
actuar en contra de los ciudadanos y sus derechos civiles, 
porque el poder del gobernante no tiene más función que el 
servicio efectivo al pueblo que lo eligió o aceptó. Por tanto, 
-dice el Arzobispo- si la autoridad se sale de sus marcos 
legales, "no hay obligación de tributarle obediencia y si se 
opone abiertamente a los derechos humanos fundamentales 
hay que negarle la obediencia"; "sólo tiene poder para legis­
lar en favor de los derechos y deberes humanos sin oponerse 
a los divinos". El proyecto de Dios es que el hombre viva con 
vida plena. Y a la Iglesia le recuerda que "no puede descui­
dar la dimensión social del cristianismo". 

Estas afirmaciones causaron alarma en los sectores oficia­
les, que las malinterpretaron como un llamado a la desobe­
diencia a las instituciones de la República. Pero son afi rma­
ciones que no rebasan lo que es de sentido común: nadie 
está obligado a obedecer a ninguna autoridad si ésta se sale 
del marco legal o se opone abiertamente a los derechos 
humanos. El problema fue que algunos funcionarios se pusie­
ron el saco ... 

El pasaje evangélico que comentó el Arzobispo permite, 
incluso exige, una interpretación aún más fuerte. A Jesús le 
tienden una trampa sus adversarios al hacerle dos preguntas: 
"¿Es lícito pagar el tributo al César? ¿Pagamos o no paga­
mos?" La primera aborda la dimensión ética del tributo; la 
segunda, su dimensión política de resistencia civil. 

Jesús parece no tener salida. Si afirma el primer término 
del dilema, se echa en contra a todos los judíos, que ven el 
pago del impuesto como un abuso de un poder de ocupa­
ción y como un atentado contra los derechos exclusivos de 
Dios sobre su p·ueblo; si niega, se echa en contra a los roma­
nos, que lo condenarán como subversivo. 

Pero él no se deja encajonar en esos términos de la cues­
tión. Hay un asunto más importante para él, que no ha sido 
tomado en cuenta: el del honor de Dios. Por eso se sitúa en 
otro terreno, el religioso, y desde ahí responde: "¡Hipócritas! 
¿qué pretenden con esa trampa? -les dice. Tráiganme un 
denario (equivalía a un salario mínimo) para que lo vea". Al 
pedir que le muestren la moneda está afirmando que él no lo 
trae consigo. 

Y sigue: "¿De quién es esa imagen y esa inscripción?" La 
moneda traía la imagen del emperador romano en turno, y 
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u~~ leyenda que decía, en latín, "el divino Tiberio, hijo del 
divino Augusto". Era, pues, una imagen idolátrica, que for­
maba parte del culto religioso al César como dios. Jesús no lo 
podía aceptar. Pero dado el riesgo que corre, contesta con 
una frase en clave, que expresa su fe en Dios, pero no lo 
compromete antes de tiempo frente a los invasores romanos: 
"al César lo del César y a Dios lo de Dios". 

Nada más lejos de la fe judía de Jesús que la afirmación 
de los supuestos derech~s del César sobre el pueblo judío, a 
costa de los derechos de Dios sobre el mismo. El no le reco­
noce al César su pretensión a ser tratado como dios, ni dere­
cho alguno sobre el pueblo. Su respuesta quiere decir: "Que 
el César se lleve esta su imagen, que mancha a Israel con la 
idolatría, y que le regrese a Dios lo que le pertenece: el do­
mini~ sobre su pueblo, del que Él es Rey". No pone en pa­
rangon esos dos poderes, como si fueran equivalentes. Jamás 

justificó las injustas pretensiones del poder dominante. 

Por eso lo mataron. No lo condenaron por un delito reli­
gioso, como blasfemo, sino por un delito político, condena­
do a la cruz, que era el castigo infligido a quien entraran en 
competencia con el poder imperial por sus pretensiones. 

Jesús se jugó la vida por afirmar que el Estado no es Dios 
ni su poder es absoluto. Pero igualmente hay que afirma; 
que tampoco lo es la Iglesia. No se pueden identificar sin 
más las propuestas de uno y otra con los proyectos de Dios. 
La validez de sus propuestas respectivas debe justificarse por 
sus resultados en favor de la vida del pueblo. Esa es la prue­
ba de su autenticidad. "Por sus frutos los reconocerán", con­
cluía Jesús.(] 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 
Nunca más un México sin 
Ética. 
Nuestro Cuaderno 

Rubén Cabello, El Camino 
de la Felicidad. Sabiduría 
neoliberal y sabiduría 
cristiana 

Resuena el lema del Congreso Indígena. "Nunca más un México sin Nosotros". Es el reclamo hacia 
un México realmente humano. Los pueblos indios lo dicen desde su dignidad despreciada. Recla­
mo para todos porque en ese "nosotros" están incluidas las mujeres, los sin poder, los sin voz. 

Ellos hablan en lo concreto. El título de nuestro cuaderno toma el tema de todo este año. Nunca 
más un México y un mundo sin Ética. Es la misma fuerte voz que dicen desde el corazón todos los 
hombres de buena voluntad, todos los hombres verdaderos. 

Buscamos la felicidad sabia, sensatamente. Buscamos la verdadera felicidad. La del que sabe mirar 
y vivir la vida haciéndose a sí y a los demás verdaderamente humanos. Y ¿qué es lo que nos hace 
verdaderamente humanos? ¿Cuál es el concepto de hombre que nos proponemos al preguntarnos 
por su felicidad? 

El neoliberalismo propone una felicidad y un camino sabio para ella. El cristianismo también. Ru­
bén Cabello nos irá guiando en ambas sabidurías para que las comparemos y nos respondamos si 
coinciden, si son opuestas, si se pueden complementar o si hay que escoger o una u otra. Nos va 
exponiendo la sabiduría de un camino y del otro al referirse al hombre, a Dios, al mundo y a la 
felicidad misma buscada. 

Carlos Bravo, Las biena- El Evangelio, aunque nos haya sido transmitido en una cultura determinada, es una fuerza purifi-
venturanzas como contra- cadora y potenciadora de toda cultura. Y en este sentido una contracultura dado que en el correr 
cultura de la historia las culturas tienden a apartarse de la buena noticia de que Dios nos ha amado a to­

dos y espera que vivamos fraternalmente como hijos suyos. El Evangelio es contracultura respecto 
de las culturas que ponen la felicidad en la riqueza y en el honor. Y las bienaventuranzas, la decla­
ración de quién es el bienaventurado, quién es el que vive la felicidad de Dios, son expresión del 
cambio radical que Jesús, el Hijo de Dios, nos pide a los humanos para que seamos también hijos 
de Dios. 

John Sweeney, Culturas en 
conflicto 
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De tanto leer y escuchar las bienaventuranzas ya no nos impacta su n.ovedad. Nos ayuda el presen­
te artículo a escucharlas de nuevo penetrando en su sentido y presentando una reformulación para 
los oídos de hoy. 

El Padrenuestro, la oración cristiana por excelencia expresa igualmente el cambio cultural que des­
de la nuestra entrega a Dios-papá nos hace cristianos. 

Cuando superemos el mal y venzamos toda tentación, cuando perdonemos como somos perdona­
dos por ti y compartamos el pan para que a nadie falte, entonces será realidad tu proyecto sobre la 
historia humana, llegará tu Reino, y todos te llamarán Padre y serán tu gloria. 

La declaración de que somos un país pluriétnico y pluricultural es hermosa y hasta de rango consti­
tucional. En las palabras no aparece el conflicto entre las culturas. Este artículo nos lleva a la serie­
dad de la cuestión. 

Las varias culturas no coexisten unas al lado de las otras sin tocarse. Es un país pluricultural. Lo 
diferente en el mismo ámbito dinámico es necesariamente un conflicto. Pero en la interacción de 
las culturas se soslaya el conflicto. Los portadores de la cultura principal se lo ocultan a sí mismos 
marginando a los otros. Niegan de hecho que sean ellos otra cultura porque la declaran lo que 
quieren que sea: sólo una variante deteriorada de la propia. 

La seriedad y honestidad con la realidad nos pide que atendamos a los núcle9s de diversidad, por 
más que sospechemos y temamos que descubramos que las culturas indígenas y la dominante son 
irreductibles. 

Parece entonces imposible una sociedad pluricultural. Y lo es si no se respetan una a otra, si no se 
otorgan una a otra una autonomía por la que cada una se pueda desarrollar desde su propia cos­
movisión mantenida como la propia, y no como la absoluta. Y con la voluntad de interrelacionarse 
más que en una mutua crítica, en una autocrítica ante lo que la otra cultura interpela a la propia. 
Las recriminaciones y las imposiciones imposibilitan toda convivencia humana. El respeto y la auto­
crítica la cultivan y hacen prosperar. 

Introducción al Cuaderno 
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Luis del Valle, El arte de 
vivir 

Sebastián Mier, Clamor 
ético y fundamentaciones 
de la ética 

José Luis Calva, Perspec­
tivas económicas para 
1997 

Cinco entrevistas más. 

La ética es el arte de vivir humanamente, humanizándonos y humanizando a los demás. Como arte, 
aunque a ratos se antoje arbitraria, tiene un fundamento que le da consistencia. Y el arte de vivir 
encuentra su consistencia en la naturaleza humana tal como ha sido entregada por Dios a la hu­
manidad entera y a los individuos humanos. La ética verdadera es lo que realiza al hombre, lo que 
lo hace real y verdadero. El hombre es verdaderamente tal por el don del amor. Eso es lo que lo 
realiza. 

En el amor comunicado por Dios y por eso propio del hombre están otros caminos por los que se 
ha buscado fundamentar la ética. Amando se cumple con la ley desde el interior humano, se en­
cuentra la fel icidad y se va alcanzando el fin del hombre. 

¿Tenemos oídos para escuchar el clamor por una ética en el mundo de hoy? Tenemos palabras pa­
ra exigirla cuando la injusticia económica nos golpea y al mismo tiempo nos sensibilizamos al re­
clamo de justicia de otros que no escuchábamos cuando por su situación misma o por reclamos 
expresos la pedían. Pero el caso es que los efectos del injusto sistema de reparto de los bienes ha 
alcanzado a los que tienen voz. Un clamor fuerte junto a los ru idos y músicas con que los usufruc­
tuarios de la injusticia la disfrazan. 

Un clamor ético, aun escuchado, no basta para cambiar el país. Debe estar fundamentado y tener 
fuerza social. La fuerza social de los pequeños grupos que se vayan articulando en contra de la bru­
tal imposición de la globalización dominante. Una ética que se fundamente no en el simple deber 
ser, que jugará su papel sin duda, sino que vaya a la raíz del ser humano que es el amor como nos 
lo enseña Jesús con palabras y con su misma persona. 

Las cifras dicen claramente que durante los cuarenta años precedentes al modelo neoliberal, el PIB 
por habitante creció en cada sexenio desde 18.3% hasta 27 .6% la inversión fija bruta aumentó en 
promedio. Después de catorce años de experimentación neoliberal , suponiendo que el programa 
económico para 1997 funcione, el PIB per cápita será 13.51% inferior al de 1981, la inversión fija 
bruta será 14.9% inferior y los salarios mínimos 65.6% menores que en 1981. 

No obstante los nefastos resultados del modelo neoliberal como estrategia de largo plazo y de los 
programas ortodoxos de ajuste recesivo de corto plazo son mantenidos como dogmas sagrados. 
Calva con precisión técnica nos pone ante la brutal realidad de las mayorías cada vez más despro­
vistas de medios de subsistencia. 

Pero ante esto, aunque no lo proponga expresamente el autor, surge inmediatamente la indigna­
ción ética. El grito, hasta ahora impotente, de exigir que nuestros gobernantes abandonen sus 
dogmas económicos ante la realidad de la miseria que provocan. 

En el número de julio-agosto presentamos cinco entrevistas sobre ética. El espacio no nos daba pa­
ra que aparecieran otras cinco más que ya teníamos. Ahora lo hacemos y repetimos en esta intro­
ducción lo dicho entonces: 

El núcleo de las páginas que cubren este tema son las respuestas de cinco personas de diversos 
medios a una serie de preguntas alrededor de la ética. En un esfuerzo tipográfico ofrecemos la lec­
tura corrida de cada una de esas cinco voces, o también la lectura comparativa de unas con otras 
sobre lo mismo. 

Preguntamos qué es ética y preguntamos sobre valores y normas que configuran la ética. No para 
hacer una encuesta de opinión a base de muestras representativas e inferir de allí lo que cree un 
determinado grupo. Preguntas a personas significativas en su medio. No porque sean portavoces 
de una opinión generalizada en su medio. Sí para que sus respuestas nos pongan a todos en el de­
bate ético. Que sus respuestas sean a su vez preguntas para nosotros. Respondemos coincidiendo, o 
difiriendo, o en parte y en parte. Ante la vida de los demás y la nuestra somos éticamente respon­
sables. Oportunidad ésta para revolver en la conciencia nuestras convicciones y para responsabili­
zarnos de ellas en nuestro obrar y juzgar. 0 
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EL CAMINO DE LA FELICIDAD 
Sabiduría neo-liberal y sabiduría cristiana 

Introducción 

D esde siempre el ser humano busca la felicidad. El 
anhelo más profundo de todos nosotros es llegar a 
ser felices. Hasta somos capaces, paradójicamente , 

de grandes sacrificios, si es una condición para llegar a tener 
algo o mucho de eso que llamamos "felicidad". Un empresa­
rio será capaz de desvelarse repetidamente, aun a riesgo de 
su salud, para después tener más dinero y gozar de un tiem­
po futuro en el que "nada le falte" y pueda satisfacer todos 
sus deseos. Una madre será capaz de sacrificarse en desvelos 
y faenas para que su hijo tenga lo necesario para vivir, Uno 
podrá compartir lo que tiene porque está persuadido que así 
llegara a la felicidad y aun ya está así participando de esa 
felicidad. Es claro que unos dirán que el camino a la felicidad 
que los otros proponen es un camino equivocado y que la 
felicidad que los otros anhelan es ilusoria, no es la verdadera 
felicidad. Tenemos así que hay diversas formas de concebir lo 
que es la felicidad y en consecuencia, diversos caminos hacia 
ella. 

En realidad lo que está en el fondo es una idea diferente 
de lo que es el ser humano, de lo que es el mundo, de lo que 
es Dios, de lo que es la felicidad. En cierto sentido podemos 
condensar todo esto en una pregunta: 

¿Cuál es el camino "sensato" (sabio) para llegar a la 
auténtica felicidad? Con esto queda claro que nos estamos 
preguntando por la verdadera sabiduría, por la sensatez. 

Antes de seguir adelante conviene precisar que por sabi­
duría no entendemos erudición o tecnología, aunque a un 
nivel espontáneo a veces parece confundirse. Se habla así de 
"sabio" en referencia a una persona que domina su profesión 
o que domina varios idiomas. Aquí tomamos el término en su 
sentido de comportamiento vital: qué es lo que conviene 
que haga una persona para portarse precisamente como 
persona, para crecer como tal, para realizarse y llegar a la 
plenitud de vida como persona en sociedad. Ser sabio será 
así, saber lo que conviene hacer en las más variadas circuns­
tancias para actuar como persona y avanzar así en el camino 
de su plena realización. Hablamos de un "conviene" para 
señalar que es una opción libre y que implica un discernir lo 
que más conviene entre dos o más opciones posibles. Con 
todo esto estamos diciendo que la sabiduría es el camino a la 
felicidad. 

Ya desde antiguo los sabios de todos los pueblos se han 
preocupado por descubrir ese camino e invitar a los demás a 

Rubén Cabello S.J. 
Biblista 

seguirlo. Acertar con el buen camino y seguirlo, entonces 
como ahora, es acertar con el camino de la VIDA, con el 
camino de la FELICIDAD: la conciencia plena de una ar­
monía plena en todo nuestro ser. 

El éxito o fracaso en la realización total de mi vida de­
penderá del camino que decida tomar. Qué considere yo 
como la armonía plena de todos mis anhelos y potencialidades 
va a condicionar cuál sea el camino que tome. 

Está claro que en todo esto puede haber una falsa sabi­
duría o una auténtica sabiduría. 

También ahora, como antaño, hay ideas y modos diferen­
tes de buscar lo que es la auténtica felicidad y, por lo tanto, 
diversos caminos y hasta opuestos, para llegar a ella. En esta 
sencilla reflexión nos queremos fijar en la sabiduría neoliberal 
y en la sabiduría cristiana, como actitudes opuestas de lo que 
es la felicidad y de los caminos opuestos para alcanzarla. 1 

l. La sabiduría neoliberal 

Si la sabiduría es el buscar y el avanzar por el camino que 
conduce a la felicidad, no puede llamar demasiado la aten­
ción el que hablemos de una sabiduría neoliberal. Sin decirlo 
explícitamente, el pensamiento neoliberal se ofrece como una 
sabiduría: la presentación del camino por el que se llega a la 
felicidad. Hay que reconocer que generalmente no se usa la 
palabra felicidad y se emplea otra que parece no comprome­
ter tanto: "tener éxito en la vida". Pero si nos detenemos a 
pensar un poco, tener éxito en la vida quiere decir, en el 
fondo, tener la felicidad, la armonía plena de mis anhelos y 
aspiraciones más auténticas. Para hacer una presentación 
sapiencial esquemática nos podemos detener un poco en 
cuatro preguntas: ¿qué hombre?, ¿qué mundo?, ¿qué Dios?, 
¿qué felicidad ofrece la sabiduría neoliberal? 

1. lQué hombre'? 

La sabiduría neoliberal no se detiene a preguntar por el 
¿por qué? (el origen) del hombre, ni por su ¿para qué? defi­
nitivo (sentido de ultimidad), sino que se centra en el presen­
te. Desde aquí contempla al hombre en una triple dimensión: 

1 Nos limitamos aquí al capitalismo neo-liberal y no tratamos lo que sería la 
post nodernidad. Sin negar que pueden tener aspectos comunes, 
en realidad lo postmoderno es algo muy distinto y con no pocos 
valores muy significativos. 
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1 ° El hombre económico 

Observamos que el hombre marcado 
por el neoliberalismo es ante todo un hom­
bre que apuesta por la dimensión económi­
ca como prioritaria y reguladora de las 
demás dimensiones. 

Prioritaria: el hombre se mide por lo que 
produce, por su eficacia económica, por lo 
que hace a nivel económico y esto en su­
bordinación directa al CAPITAL. Lo decisivo 
es que crezca el capital, que se obtenga 
más lucro. Se busca así mercado sin trabas 
sociales, políticas o religiosas. 

Las consecuencias concretas las pode­
mos constatar: se dan diversos estratos de 
seres humanos: los que tienen capital, los 
que aportan su trabajo, los excluidos. La 
producción económica no es para satisfacer 
las necesidades de todos sino para que los 
que tienen tengan más. Para abaratar la 
producción y tener más lucro hay que conservar bajo el sala­
rio y, en lo que se pueda, disminuirlo; lo importante es ser 
competitivos. La lucha económica, la competencia, es un 
subrayado clave del hombre neoliberal . 2 Esto implica tam­
bién que la propiedad privada debe ser absoluta, sin hipote­
ca social ante los que no tienen. Como lo que importa es 
vender, resulta clave "crear" necesidades de compra, favore­
cer al máximo el consumismo. El hombre es así un ser que 
produce, que vende, que compra y que consume. El que no 
produzca, ni venda, ni pueda comprar debe ser excluido, está 
fuera de la ley del mercado. "Los pobres no valen porque no 
compran".' "Existir es comprar vender y consumir".4 

Reguladora de /as demás dimensiones: en los apartados si­
guientes comprobaremos que todos los demás aspectos están 
bajo la regulación económica. 

2 º El hombre social 

Si lo que se busca es acrecentar el capital y en lucha sin 
restricciones en un mercado libre, las consecuencias sociales 
se pueden claramente constatar : un número cada vez más 
reducido de grandes capitales (capitalistas) y un número cada 

2 Centro Gumilla (Venezuela): Discernimiento cristiano de la Antropo­
logía subyacente al neoliberalismo. En Neoliberales y Po­
bres. Coed. CRT '93, p.532. 

3 Homilía de/ Sr. Ob. Felipe Arizmendi, en D/C 23 de ag. '96.,P.639. Pode­
mos ampliar la dta con la evocadón de lo que hace ya más de un 
siglo señalaba León XII en la Rerum Novarum (1981) en sus -nú- · 
meros 2 y 31 : "no sólo la contratadón de trabajo, sino también 
las relaciones comerda/es de toda índole se hallan sometidas al 
poder de unos cuantos, hasta el extremo de que un número su­
mamente reduddo de opulentos y adinerados ha impuesto poco 
menos que e/ yugo de la esclavitud a una muchedumbre infinita 
de proletarios... La crueldad de los ambidosos... abusa de las 
personas, sin moderadón, como si fueran cosas para su medro 
persona/•. 

◄ Centro Gumil/a, o.e.p.531 

vez mayor de obreros en situación precaria y de pobres en 
situación desesperada. Los derechos humanos de las mayorías 
sin recursos ocupan un tercer lugar. Ante el peligro real de un 
estallido social, observamos dos estrategias: preparar meca­
nismos para que el capital pueda huir en caso de peligro (lo 
importante es salvar el capital) y, la segunda: disgregar la 
cultura en todo lo que tenga de valores distintos al económi­
co y minar toda solidaridad en la defensa de los valores y 
derechos humanos. Dejar así al individuo solo y a merced de 
lo que conviene a la empresa y al lucro. 

3 ° El hombre político 

Sí se busca una democracia, con tal que sea sólo formal: 
que se elijan "democráticamente" (¿ ?) los gobernantes pero 
que se conserve y se acreciente la estructura de un Estado al 
servicio del capital. Podemos verificar en México algunos 
rasgos del Estado neoliberal: 

Sus decisiones son ante todo en función, no del pueblo, 
sino de los intereses del gran capital. Más que decidir, asume 
y ejecuta las decisiones del Capital y del Mercado. Vigila el 
"recto" funcionamiento de los contratos, dentro de un sistema 
de corrupción, que normalmente favorecerá a los que tienen. 
Privatiza los bienes de la nación, que serían para el servicio 
de todo pueblo, en favor de empresarios capitalistas. Los 
impuestos serán menores para el capital y mayores para el 
pueblo. La ganancia es así mayor para algunos y el gasto 
público deben cubrirlo todos. Para que el mercado libre 
pueda trabajar, en una explotación de los más débiles, es 
indispensable que haya estabilidad y orden; por lo tanto, si 
es necesario (y en México sí es necesario) el Estado debe velar 
por la "seguridad nacional" en forma militarizada contra 
todos los justos reclamos que puedan llegar a la violencia. En 
los altos círculos del poder se escucha: "la extrema miseria no 
justifica la violencia armada" aunque al mismo tiempo se dan 
dilatorias sexenales a las más elementales demandas de justi-
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cia social. La represión armada sería la tercera estrategia ante 
el peligro de un estallido social. 

En la línea educativa, el Estado buscará favorecer y aun 
imponer los programas técnicos que ayuden a implementar la 
empresa, el mercado, el capital; la dimensión humanista 
ocupará un segundo lugar, como lo son todos los demás 
servicios sociales. Como diría Don Raúl Vera, Obispo coadju­
tor de San Cristóbal: 

"desde el gobierno estamos inculcando los valores del te­
ner, del poseer, de la riqueza, la vida fácil, el placer y el 
dominio del otro."5 

2. lQué mundo? 

La frase paulina "todas las cosas son de ustedes" 
(1 Cor 3,22) se toma literalmente en sentido económico y 
mutilándola de la segunda parte: "y ustedes son de Cristo". El 
mundo no es visto como el hogar del hombre sino como una 
propiedad de mercado para disponer al servicio del lucro y 
del capital. Los bosques son talados, el agua contaminada, la 
fauna aniquilada. La dimensión simbólica de la tierra, de las 
flores y hasta de la luna y las estrellas es vista como algo 
ridículo que no reditúa, y sólo se contempla como una mer­
cancía más para vender y comprar. Las maravillas de la natu­
raleza se confinan en reservas para vender momentos de 
ensueño a los turistas. Para la sabiduría neoliberal el mundo 
es visto ante todo como objeto de explotación y de rapiña. 

3. lQué Dios? 

Con toda verdad podemos considerar el neoliberalismo 
como una religión en la que hay Ser o Seres superiores a 
quienes se les rinde culto; Seres que dictan la conducta del 
hombre, reprenden y sancionan, premian y castigan. Estamos 
aquí en el presupuesto de que un elemento decisivo para 
avanzar por el camino de la felicidad es mi experiencia de 
encuentro, mi relación fundamental con Aquel o Aquello que 
es clave para el logro de mi plenitud. Podemos fijarnos así en 
dos aspectos de la visión neoliberal tal como se trata de vivir 
en México (y no sólo en México): el Dios neoliberal y las 
actitudes neoliberales ante las demás religiones. 

1 ° El Dios neoliberal 

En cierta ocasión, Jesús de Nazaret presentó una pequeña 
parábola sapiencial: "El Reino de los Cielos es semejante a un 
tesoro escondido en una campo que, al encontrarlo un hom­
bre, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va, vende todo 
lo que tiene y compra aquel campo". (Mt 13,44) ¿Cuál es el 
tesoro por el cuál el hombre neoliberal está dispuesto a sacri­
ficar su tiempo, su salud, su familia? Aquello por lo que nos 
sacrificamos es nuestro Dios o un sacramento de El. Si recor-

5 Entrevista hecha por e/ Universal a Don Raúl Vera, obispo coadjutor de San 
Cristóbal. En D/C,23,p.640.La implantación de /a educación neo­
/ibera/ en México es un hecho de consecuencias funestas, contra 
e/ cuál han hablado muchos padres de familia y muchos pensado­
res mexicanos, pero, por desgracia, con muy pocos resultados. 

damos que el hombre neoliberal es, ante todo, el hombre 
económico, su Dios tendrá que ver primordialmente con lo 
económico y esto entendido en sentido liberal; la armonía 
con ese Dios y con su orden, le señala que va por el camino 
acertado de la felicidad. Poder producir, vender, comprar y 
consumir, y todo esto en forma superlativa, señalan los sa­
cramentos que lo ponen en comunión con su Dios. 

Retocando un texto del Vaticano 11 (GS 1) podríamos decir 
que los gozos y alegrías, las tristezas y sufrimientos del hom­
bre neoliberal giran en torno a estos sacramentos. 

Un subrayado substantivo de ese Dios es lo económico 
como capital, como bien económico; ante este Dios está 
dispuesto a sacrificar el mundo, los demás hombres y esto 
¡lleno de alegría! Se celebra el éxito de la empresa aun a 
costa de los obreros y de las otras empresas; el éxito en el 
mercado es promesa realizada de salvación. Claro está que 
este dios pide sacrificios personales de tiempo, salud y hasta 
de la familia. 

2 ° Las actitudes neoliberales ante las demás 
religiones 

A diferencia de otros momentos históricos, la actitud libe­
ral con su matiz neoliberal enfatiza una actitud diferente y 
amable, algún autor la llama "ateísmo obsequioso",6 pues lo 
que se busca es · la estabilidad y el orden para asegurar el 
mercado libre, la explotación tranquila . Se debe procurar así 
la privatización de todas las Iglesias, que se dediquen a cui­
dar de los sentimientos privados de sus miembros y, de este 
modo, se pondrán al servicio del Sistema, al buscar aquietar 
los reclamos públicos de los explotados y excluidos; hasta 
llegaría a dar un "salario justo" para construir templos, asilos 
y centros de estudio como pago de un trabajo tranquilizador. 
Pero se verá con malos ojos a los que apoyen y defiendan los 
derechos humanos; serán sospechosos de marxismo y de 
violencia contra el orden establecido. Por otra parte se favo­
recerá de manera especial a los grupos religiosos que no se 
meten en lo político, ni en lo social, ni en lo económico, y 
hasta se exportarán o importarán (según los casos) gratuita­
mente semillas de esta planta religiosa para calmar los brotes 
de protesta y de violencia; con esto se obtiene además la 
disgregación cultural que también se pretende. 

En la "ética de empresa" se es riguroso, pero en las demás 
exigencias éticas con respecto a la persona, al sexo, a la fami­
lia se apoyará por todos los medios un pluralismo tolerante, 
con el servicio de los medios de comunicación. Se buscará 
que el Estado tenga relaciones con todas las iglesias para 
intentar controlarlas en el sentido aceptado por lo que el 
Capital llama paz y orden. 

4. lQué felicidad? 

En 11 11 marco prioritariamente económico, la felicidad se 
realiza :;e goza con el tener, el poder económico, el consu­
mir opulento. El mismo tener es ya una fuente de felicidad: el 

6 J.B. Metz: Pasión de Dios. Herder '92,p.20 
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hombre se realiza teniendo; claro está que mientras no tenga 
o tenga poco, estará sujeto a la ley de la eficacia productiva. 
La acumulación de capital será lo que le permita el consumir 
con opulencia . El mismo "tener" lleva consigo el poder, el 
control, no de sí mismo sino de los demás. La fruición de un 
poder que controla y acapara se considera como una dimen­
sión clave de la fel icidad neoliberal. La otra dimensión, el 
consumir opulento lleva en sí la satisfacción inmediata de 
todo deseo, con marcada prioridad en el horizonte material. 
El consumismo feliz nos presenta un hedonismo dionisíaco 
como realización de la plenitud humana. Es evidente que esta 
postura excluye a la gran mayoría de la población de México 
(y en el mundo) y que en su marcado individualismo horizon­
tal deja sin satisfacer el anhelo relacional y el sentido apre­
miante de lo que puede pasar mañana y, sobre todo, al fi­
nal. ¿El hoy puntual y lo sensible, son en verdad el único 
horizonte del ser humano? ... 

II. La sabiduría cristiana 

Ante la postura saducea, muy difundida en su tiempo, de 
ver las riquezas como signo de estar bien con Dios y la pobre­
za como señal de estar en pecado, Jesús fustiga a los ricos y 
proclama felices a los pobres. 7 Esta inversión de valores, 
marca la paradoja central de la propuesta de Jesús para sus 
seguidores. Pablo lo comprendió muy bien al hablar de que 
Jesús crucificado es locura para los griegos y escándalo para 
los judíos, pero para nosotros es fuerza y sabiduría de Dios 
(1 Cor 1,22-24). Desde este presupuesto abordamos nuestro 
tema. 

La sabiduría cristiana, contrariamente a lo que se piensa, 
busca la felicidad no sólo en un futuro más o menos lejano 
(después de la muerte), sino también aquí y ahora. Pero la 
visión sapiencial cristiana difiere substancialmente de la 
postura neoliberal, aunque sí tenga varios puntos de 
contacto. En forma esquemática recorreremos los cuatro 
apartados que tomamos para la sabiduría neoliberal, aunque 
a veces no se puedan evitar algunas repeticiones. 

l. lQué hombre? 

El hombre cristiano se acepta como llamado a la vida en 
un acto amoroso de Dios. Se reconoce como imagen de Dios 
y avocado a reproducir en sí la imagen plena de Dios que es 
Jesús de Nazaret. Precisamente por ser imagen de Dios que es 
comunidad y de Jesús que da su vida para que todos sean 
uno, el cristiano es un ser comunitario y se realiza en el otro, 
en la comunión con los demás. Su auto-realizarse, el llegar a 
la plenitud lo considera ante todo como un don, aunque 
también como una tarea que, paradójicamente, no se centra 

7 Los mismos discfpulos de Jesús, al ver a un pobre ciego, se preguntan si 
pecó él o sus padres Qn. 9,2). La parábola del rico y el pobre (Le. 
16,19-31), la pregunta de/joven rico (Le. 18,18-26) y la biena­
venturanzas en su versión lucana (Le. 6,20-26) no son sino algu­
nos ejemplos de la actitud de Jesús que siendo rico se hizo pobre 
por nosotros para enriquecernos (hacernos felices) con su pobreza 
(2( 8,9). 

en sí, sino en los demás: soy más, mientras más me doy. 
Busca así colaborar en la creación de la comunidad, de la 
familia del Padre, a la que están llamados todos los hombres. 
Jesús llamó a esto: aceptar el Reino de Dios. Seguro en la 
promesa de la futura plenitud del Reino, busca participar en 
él, reconociéndolo como ya actuante en los múltiples signos 
de su presencia y busca ser un signo de esa presencia. El 
cristiano se ve como viajero, siguiendo a Cristo. en docili­
dad al Espíritu; no tanto viajero en el mundo, cuanto viajero 
con el mundo, hasta que lleguemos todos y todo el mundo a 
la plenitud del Reino. En ese camino hay mucho de mal (falta 
de justicia, falta de amor), no sólo que hacen otros, sino 
también el que hago yo (injusticias, egoísmos, indiferencias 
ante el dolor de los demás ... ); el camino es también un cami­
no de conversión a Dios en su presencia sacramental: conver­
sión a los demás. 

1 ° Dimensión económica 

El hombre es también materia, el Reino incluye lo mate­
rial. El tener y el producir es algo importante, pero en fun­
ción de la dimensión social. El mercado, la ganancia, la 
misma competencia, sí se ven como algo válido, pero no 
como los valores supremos, pues deben estar subordinados al 
bien social; el lucro y hasta la propiedad privada no pueden 
ignorar su hipoteca social: "sigue siendo inaceptable la postu­
ra del rígido capitalismo que defiende el derecho exclusivo a 
la propiedad de los medios de producción como un dogma 
intocable en la vida económica". 6 

Como en los demás aspectos de la vida humana, también 
en la dimensión económica el camino a la auténtica felicidad 
se va realizando no con el acaparar sino con el compartir. Ni 
pueden aceptarse como algo que está bien, los diversos estra­
tos sociales para los seres humanos, pues todos tienen dere­
cho, por la sola razón de que son seres humanos, de compar­
tir en la mesa común de los bienes disponibles. Los que tie­
nen más son administradores, no dueños absolutos. 

Si hay algún grupo privilegiado es precisamente el for­
mado por los más pobres, por su misma condición precaria, 
necesitada y vulnerable. No sólo la sabiduría cristiana que 
nos habla de un Dios inclinado al pobre y que se hizo pobre 9 

de un Dios que se identifica con el pobre,'º sino también las 
antiguas sabidurías nos recuerdan que el camino de la vida y 

8 Juan Pablo 11: Laborem Exercens,No. 14. 
9 Podemos evocar el pasaje clave en Lucas 4, 18-19: •EJ Esp(ritu del Señor 

sobre m(, porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar a los 
pobres la Buena Noticia, a proclamar la liberación a los cautivos y 
la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y procla­
mar un año de gracia del Señor•. Y Pablo nos recuerda el camino 
de solidaridad de Jesús: ·conocéis bien la generosidad de Nues­
tro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por nosotros se hizo po­
bre a fin de enriquecernos con su pobreza•!. 2 Cor.8,9. 

10 "Lo que hicieron con uno de estos hermanos m(os pequeños, conmigo Jo 
hicieron •. Ver el pasaje de Mt. 25,31-46. El criterio del segui­
miento de Jesús se concretiza en el modo como se trata a Jesús en 
los demás, en especial en los marginados y excluidos. Por des­
gracia y en incoherencia con Jo que decimos profesar, somos 
precisamente los cristianos los que, a veces, menos vivimos la al­
teridad, la justicia y la compasión. 
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de la felicidad para los que tienen más es vivir su responsabi­
lidad ante los menos favorecidos (el pobre, el huérfano, la 
viuda). 

Ante la constante tensión entre capital y trabajo11 se debe 
buscar la "participación adecuada"12 que tome en cuenta la 
justicia, no sólo en sentido conmutativo y aun distributivo, 
sino también la justicia en el sentido bíblico de misericordia. 
La parábola del buen samaritano, con su "ve y haz tú lo mis­
mo" {Le 10,37) es un principio sapiencial de vida para todos 
y, de modo señalado, para aquellos que tienen más, aunque 
en la práctica sean más los pobres los que suelen practicar 
mejor este principio (¿tal vez por esto son más felices?). 

2 ° Dimensión social 

La sabiduría cristiana afirma que en el principio era y es 
la comunidad y que en el final está "el que todos sean 
uno" Un 17,11.21) y "Dios mismo sea todo en todos 
(1 Cor 15,28). 

El principio de identidad del yo es substancialmente rela­
cional. El yo sólo se entiende desde el "nosotros". De ahí la 

11 juan Pablo JI: Laborem Exercens (1981) No. 11: "El problema del traba­
jo, en la época del desarrollo industrial, ha sido planteado y se ha 
manifestado en el contexto de un gran conflicto entre 'el 
mundo del capital' y 'el mundo del trabajo', es dedr, entre el 
grupo restringido, pero muy influyente, de los empresarios, pro­
pietarios o poseedores de los medios de producción y la mas vas­
ta multitud de gente que no dispon(a de estos medios ... Tal con­
flicto ha surgido por el hecho de los trabajadores, ofredendo sus 
fuerzas para el trabajo, las pon(an a disposidón del grupo de los 
empresarios, éste, guiado por el prindpio del máximo rendimien­
to, trataba de establecer el salario más bajo posible para el traba­
jo realizado por los obreros•. El texto es importante porque seña­
la con objetividad que "la lucha de dases• la provoca directamen­
te el Capital al oprimir el obrero. 

12 juan XXIII: Mater et Magistra (1961) No. 73. 

paradoja que para vivir "centrado", 
debo ser "excéntrico" (tener mi centro 
fuera de mQ, ser para los demás. La 
clave de relación con lo demás no es la 
competencia, el dominio 
(manipulación a mi servicio), la indife­
rencia, sino el amor compasivo. La 
creación y promoción de grupos socia­
les que defiendan y promuevan los 
derechos humanos es una exigencia 
central del Reino de Dios. Hacer valer 
los derechos de la . persona y de la 
sociedad es ubicar la economía en su 
lugar debido como instrumento al 
servicio de todos y no como medio de 
enriquecimiento de unos cuantos. 13 

Como una consideración marginal, 
podríamos preguntarnos si las múlti­
ples crisis de identidad que sufre nues­
tra cultura neoliberal no tienen muchas 
veces como raíz el centramiento frené­
tico en el yo, sin pensar en abrirse y 
darse a los demás ... 

3 ° Dimensión política 

En este aspecto también resulta fácil ver las posturas 
antitéticas de las dos sabidurías. La realidad concreta que 
vivimos tiene un terrible contrasentido: el pueblo "elige" 
gobernantes que en la práctica se ponen al servicio de unos 
cuantos en detrimento de ese mismo pueblo que lo "eligió". 
Claro que se dice que es en bien del pueblo, al menos más 
adelante con una recuperación económica para todos, pero 
en realidad pasan los sexenios y el pueblo está cada vez más 
pobre, más inseguro y más desesperado. En el aspecto crítico, 
la sabiduría cristiana tiene mucho que señalar como negativo 
porque va todo eso contra el hombre y, en el aspecto 
positivo, sólo puede afirmar lo que pareciera de sentido 
común que el gobierno está al servicio efectivo y veraz del 
bienestar social de todo el pueblo. En este sentido se debe 
buscar favorecer todas las organizaciones intermedias que 
busquen no sólo un gobierno justo, no corrupto, sino 
también proyectos de Estado encaminados al bienestar social 
de todos y en sintonía con la raíz cultural del pueblo. 14 

13 Pfo XI: Quadragésimo Anno (1931) Nos. 105-109: •salta a los ojos de 
todos ... que en nuestro tiempo no sólo se acumulan riquezas, si­
no que también se acumula una descomunal y tiránica potenda 
económica en manos de unos pocos que, la mayor parte de las 
veces no son dueños, sino sólo custodios y administradores de 
una riqueza en depósito, que ellos manejan a su voluntad y arbi­
trio. Un dominio ejerddo de la manera más tiránica por aquellos 
que, teniendo en sus manos el dinero y dominando sobre él, se 
apoderan de las finanzas y señorean sobre el crédito ... • 

14 Osear Vi/farrea!: Criterios para evaluar la moralidad de las grandes dedsio­
nes económicas. Vida Pastoral No. 130, jul-ag., '96,p.6. 
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'.l. lQué mundo? 

Todas las cosas están al cuidado y al servicio del ser hu­
mano. Y, en un sentido verdadero, el ser humano está al 
cuidado y al servicio de la creación. El dominio del hombre 
no es absoluto, es mas bien una administración amorosa de 
la que damos cuenta a quien graciosamente nos la ha dado. 
Además, el mundo no es meramente depósito de recursos 
económicos, es también el hogar del hombre y lugar de 
encuentro con Dios. El orden dinámico de todo lo creado nos 
incluye también a nosotros: formamos parte de ese mundo 
total en comunión con todos los seres de nuestro cosmos. 
Nuestro: en sintonía de mutua dependencia. Las expresiones: 
hermano sol, hermana luna, tierra madre, no son meras ex­
presiones poéticas sino que señalan realidades de verdadera 
sacramentalidad de parentesco, ante las cuales estamos lla­
mados al respeto, al cuidado y al agradecimiento. Toda la 
creación tiene un destino futuro compartido y gime ahora 
con nosotros en anhelo de una transformación esperanzada.15 

3. lQué Dios? 

El Dios cristiano es un Dios comunidad que hace aparecer 
la multitud de seres para compartir su amor "amas a todos los 
seres y nada de lo que hiciste aborreces, pues si algo odiases, 
no lo hubieras creado. Y ¿cómo podría subsistir cosa que no 
hubieses querido?, ¿cómo se conservaría si no la hubieses 
llamado?" (Sab 11,24-25). 

En El vivimos, nos movemos y existimos" (Hech 17 ,28). Es 
así un Dios presente y operante no sólo en toda la creación, 
sino también en la historia de los pueblos y de cada uno. Un 
Dios presente y cercano y que, al mismo tiempo, nos rebasa 
totalmente: nunca podemos aprisionarle en nuestros esque­
mas y cálculos; cuando pensamos que ya lo controlamos, nos 
damos cuenta que lo que hemos encerrado son nuestros 
propios pensamientos. Ante El, la actitud fundamental es de 
una docilidad confiada y agradecida, sabiendo (sabiduría) 
que El , es más sabio y nos quiere. 16 Contemplando su cami-

15 Va/e /a pena presentar la cita completa de Rom.8, 19-23: •Pues la ansiosa 
espera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos 
de Dios. La creación, en efecto, fue sometida a la vanidad, no es­
pontáneamente, sino por aquel que la sometió, en la esperanza 
de ser liberada de la servidumbre de la corrupción para partici­
par en /a gloriosa libertad de los hijos de Dios. Pues sabemos que 
/a creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto. 
Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del 
Espfritu , nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelado 
e/ rescate de nuestra condición humana•. El mal uso del mundo 
aparece denunciado por Juan Pablo ti en Centessismus Annus, 
(1991),No. 37: "Es asimismo preocupante, junto con el problema 
del consumismo y estrictamente vinculado con él, la cuestión 
ecológica. El hombre, impulsado por el deseo detener y gozar, 
más que de ser y de crecer, consume de manera excesiva, los re-­
cursos de la tierra y su misma vida. En la rafz de la insensata des­
trucción de/ ambiente natural hay un error antropológico, por 
desgracia muy difundido en nuestro tiempo". 

16 En el antiguo poema de Job que condensa la angustia del sufrimiento del 
inocente, encontramos que Job siempre reconoce a Dios como 
sabio (9,4), pero en su sufrimiento lo ve también como enemigo 
(13 ,24;23, 16;30,21) ; sólo después de una más profunda expe--

nar con nosotros en la historia, nos damos cuenta que nos 
quiere a todos, pero que tiene su predilección por los más 
empobrecidos y marginados es un Dios inclinado al pobre. 

Es signo eficaz de cercanía: el Dios Padre envía a su Hijo 
que se hace en todo semejante a nosotros (Fil 2,7) y se hace 
hermano, en todo probado igual que nosotros 
(H eb 2, 11 .1 7 -18 ;4, 1 5). Pero su Buena Noticia, noticia porta­
dora de felicidad, tiene destinatarios prioritarios: los pobres 
(Le 4, 18-19), al grado que se "identifica con ellos" 
(Mt 25,31-46). Es un Dios que salva y nos hace compartir ya 
desde ahora su Resurrección crucificada: a través de la soli­
daridad en el dolor y de la prueba nos hace participar, ya 
desde ahora, de la felicidad prometida 

Es un Dios que detesta los ídolos porque nos esclavizan y 
El nos quiere libres, es decir, con capacidad de amar y así 
compartir su "vida de Familia" (Dios es comunidad). Con esto 
también descubrimos que el camino de conversión a Dios es 
el camino que pasa por los demás. 

4. lQué felicidad? 

Es claro, como decíamos al principio, que nuestro sentido 
de felicidad está en función de lo que aceptamos como reali­
dad del hombre. Si nos aceptamos sólo como materia, nues­
tra felicidad estará puesta a este nivel, ignorando los gritos 
que brotan de nuestro propio ser. Si nos consideramos sola­
mente como un manojo de pulsiones, sin preguntarnos por 
nuestro origen y por el sentido pleno de nuestro ser, busca­
remos como felicidad la satisfacción inmediata e indiscrimi­
nada de nuestros deseos de tener, de dominar, de placer. 
Pero si nos reconoceremos, ante todo, como donación de 
amor, comenzaremos a experimentar algo importante de esa 
felicidad en la medida en que nos sabemos amados y nos 
damos en el amor. La felicidad cristiana es promesa y es don; 
es realidad futura , plenitud prometida, pero ya desde ahora 
se comienza a participar en una esperanza que es también 
realidad presente: "les dejo la paz, les doy mi paz" Un 14,27), 
"quiero que mi alegría esté en Ustedes y su alegría sea col­
mada Un 15,11), " .. y nadie les podrá quitar su ale­
gría"Un 16,22 cf.17,13). 

La felicidad del Reino se participa ya desde ahora, no en 
el acaparar sino en el compartir, no en el quitar sino en el dar 
(2Cor 9,7), no en el sacrificarme para mí, sino en el sacrifi­
carme por los demás. La participación en esa felicidad se 
realiza paradójicamente en la lucha contra el mal y en el 
padecer (cruz) por y con lo demás. 

Conclusión 

Al terminar esta breve nota comparativa entre las dos pos­
turas sapienciales, quisiera explicitar la invitación a la sensa­
tez que busca toda reflexión sapiencial: hay dos caminos que 
se te proponen, ¡sé sabio!, ¡escoge el bueno y vivirás!. .. (] 

riencia de Dios, comprende que se puede fiar de El incondicio­
nalmente porque, aunque no lo entienda, sa~ ahora que Dios lo 
quiere.(42, 1-6) 
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LAS BIENAVENTURANZAS 
COMO CONTRACULTURA 

Inspiración de una comunidad alternativa. 

Quizá sólo los que son pobres y perseguidos pueden 
entender, o mejor, vivir, las Bienaventuranzas. De éstas 
se ha dicho que son la carta fundacional del nuevo 

pueblo de Dios. Son clave para la vida de los seguidores de 
Jesús, e inspiran la construcción de una comunidad alternati­
va. 

Una comunidad que libere de las fuerzas destructivas de­
moníacas de una sociedad enferma e influya en la sanación 
del tejido de relaciones comunitarias afectado por la enfer­
medad de los individuos. El evangelio tiene esa dimensión 
material y social en la que se hace patente la fuerza presente 
del Reino, que abarca lo corporal individual y lo corporativo 
social {Le 11,20). 

Se orienta a la creación de una relación nueva entre los 
seguidores de Jesús, que excluye privilegios y marginaciones 
y derriba las diferencias sociales. El quiere una comunidad 
reconciliada, igualitaria. Si toma partido por los pobres, es 
porque la sociedad judía les negaba la igualdad de derechos 
y los excluía. Cuando Jesús integra mujeres en el círculo de 
los discípulos, rompe todos los estereotipos judíos, porque en 
el nuevo orden del Reino de Dios no cabe ya la marginación 
de la mujer, de los pobres, de los fracasados, de los niños. 

Carlos Bravo 
Teólogo 

La propuesta de Jesús busca acabar con los sistemas de 
dominación, formando dentro de ellos una contra-sociedad, 
altamente participativa y comunional, que dé cauce a nuevas 
formas de convivencia, de corrección mutua, de consuelo y 
evangelización recíprocas. 

Con eso crea un nuevo tejido de relaciones familiares, con 
la consiguiente relativización de los vínculos de sangre, fun­
dado en el amor a los hermanos, (agape), término reservado 
para el amor fraterno. 

Desde estos planteamientos cuestiona toda estructura de 
dominación. La autoridad, como él la entiende, debe girar 
alrededor del servicio que vive para los demás; jamás en 
función de los propios intereses. Es una autoridad paradójica 
que, indefensa y vulnerable, critica de raíz toda dominación. 
Su ideal es mandar obedeciendo. 

Este cambio que Jesús propone, supone un cambio radical 
más profundo que cualquier revolución. Por ejemplo, la 
renuncia a la violencia critica las estructuras que se basan en 
ella y en la voluntad de dominación. 

Pero al proponer esta contracultura diferente, no piensa 
en una comunidad aislada, sectaria, para sí. La concibe como 
orientada esencialmente al servicio y al amor a los demás. Ser 
sociedad de contraste conlleva ese peligro. No fue eso lo que 

Jesús propuso, sino la santidad a la manera de 
la sal, que se pierde a sí misma y se da a los 
alimentos. 

Pero Jesús no predicó una pureza ritual que 
aislara del mundo, sino la santidad que se 
consume en el iluminar a los demás. No im­
poniéndose a quienes piensan diferente, sino 
sencillamente dando razón de la esperanza 
que nos mueve. 

La ruptura inevitable 

La novedad que representaba este estilo de 
vida supuso una dolorosa ruptura con el ju­
daísmo, que era su matriz cultural. La Sinago­
ga de Jamnia, que se había reorganizado 
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después de la destrucción de Jerusalén, era de l 
nuevo una religión lícita para Roma. Pero eso _ 
dejaba a los cristianos fuera de la Ley. Esa r 
ruptura cuestionaba todas las seguridades que 
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habían sido la certeza de la comunidad. Se seguían conside­
rando miembros del pueblo escogido, aunque creían que 
habían llegado los tiempos nuevos con Jesús, al que confesa­
ban como Mesías. Pero ahora los cambios al interior de la 
Sinagoga los estaban expulsando de su seno, prácticamente. 

Una de las oraciones judías, las Shemoneh Esreh, que te­
nían que rezar tres veces al día, en su recensión palestinense 
dice: "Y que no haya esperanza para los apóstatas y que el 
reino insolente sea pronto erradicado en nuestros días. Y que 
perezcan pronto los nazarenos (nosrim) y los herejes y que 
sean borrados del libro de la vida y que no sean inscritos con 
los justos"1

• De pronto se quedaban sin identidad, sin pueblo, 
sin bendición. Rechazados por los judíos, perseguidos por los 
romanos ¿qué eran? 

La fe en Jesús posibilitó que la ruptura con el judaísmo no 
fuera una ruptura reactiva, hacia atrás, que se quedara en un 
ghetto, sino que fue una ruptura propositiva, hacia adelante. 
Para eso Jesús define tres cosas muy serias: qué significa ser 
hombre, quién es Dios y cómo se está en /a historia. Plantea 
nuevos modelos de cómo se es hombre y cómo se está en el 
mundo. Detrás de esto está la cuestión fundamental del 
hombre de todos los tiempos: cómo se es feliz en plenitud, 
en relación a Dios y a los demás, tanto en la historia como en 
la eternidad. Eso son las Bienaventuranzas y todo el sermón 
del Monte. 

La opción de Dios 

El texto que nos ha llegado es la reinterpretación que fue 
haciendo la comunidad, del mensaje de Jesús, al que rescata 
del mero pasado para convertirlo en alguien del presente, 
contemporáneo a la comunidad de los evangelistas. La liber­
tad con la que ellos reinterpretan las palabras de Jesús para 
adaptarlas a la situación de su tiempo muestra la manera 
como entienden su responsabilidad por la encarnación de la 
Palabra para cada situación y cuestiona todo fundamentalis­
mo que se fija en el pasado como inmutable. Así nos muestra 
a nosotros también los caminos de responsabilidad por la 
encarnación del evangelio. 

Pero Jesús en las Bienaventuranzas declara que ese Reina­
do es patrimonio de los pobres-perseguidos por decisión 
incondicional de Dios. Es decir, que Dios toma partido por 
ellos en su situación de carencia y opresión histórica en que 
viven, porque es un Padre responsable de la vida que ha 
generado. Por el sólo hecho de que su vida está amenazada, 
Dios se pone de su lado. 

Lucas completará el retrato de la parcialidad de Dios al 
añadir los ayes respecto de los ricos, los que ríen ahora, los 
satisfechos ahora, los alabados por los · hombres. Pero no se 
trata de la simple 'inversión de situaciones' por la que los 
pobres ahora serán felices después, -cosa que se ha manipu­
lado para calmar el clamor del pobre con la promesa de la 
vida eterna-, sino que muestra la contradicción que hay 

Schürer, Historia del pueblo judío en tiempos de Jesús, 11, 596, 
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entre pobreza y riqueza, entre lágrimas y risas, entre hambre 
y hartura, entre persecución y estima del mundo. Lo enuncia­
do en primer término es consecuencia de lo segundo: .hay 
pobres porque hay ricos, hay alegres a costa de las lágrimas 
de otros, el hambre es subproducto de la hartura, la estima 
del sistema causa la persecución. 

Mateo dice que el Reinado de Dios es una realidad ya pa­
ra ellos; y únicamente para ellos, porque son los que han 
hecho esa opción antiidolátrica por la pobreza y porque son 
perseguidos por su práctica orientada a configurar las rela­
ciones en la historia de acuerdo al proyecto de Dios, de 
acuerdo a la justicia del Reino. 

Esa decisión de Dios a favor de los pobres-perseguidos no 
anula mágicamente las consecuencias dolorosas de la opción, 
pero los capacita para ser felices precisamente en ese sufri­
miento y en esa cruz. Lo que se ofrece a los pobres y perse­
guidos no es una inversión de situación por la que los pobres 
serían ricos y los perseguidos, perseguidores. Se les declara 
que Dios reina ya para ellos. Qué signifique que Dios reine lo 
aclararán las otras seis bienaventuranzas. 

"Los felicito ... " 

El texto del evangelio resulta algo ya tan conocido, que 
logramos hacernos invulnerables a la novedad provocativa 
del sueño de Jesús. Claro que Jesús quería un cambio. Un 
cambio radical. Y para eso proponía una clave: los valores del 
Reino. Con unos cuantos ejemplos iba a contraponer los 
modelos judíos y sus supuestos, con el nuevo modelo de 
relaciones del Reinado de Dios. 

Si Jesús las dirigiera ahora a sus seguidores, diría algo pa­
recido a esto: 

"Los felicito a ustedes, que no tienen dos señores que se 
peleen por su corazón. Lo han entregado al Papá-Dios y a su 
reinado. Ni ambicionan ni codician; están lejos de la idolatría 
del dios-Dinero. No son sus esclavos ni viven angustiados por 
proteger sus posesiones o aumentar sus ganancias. Han 
aprendido que pocas cosas bastan al hombre y a la mujer, y 
todo lo comparten. Tienen bien sabido que hay más felicidad 
en dar que en recibir. Así comienzan ya desde ahora a vivir 
como propio el reino de Dios. 

"Felices ustedes, que han aprendido a no exigir privile­
gios; que ni medios tienen para contestar con violencia a la 
violencia, ni por la opresión regresan opresión sino que pre­
fieren sufrir la injusticia antes de hacerla, para manifestar la 
fuerza omnipotente de la verdad y el amor que no se impo­
nen, sino que se ofrecen. Por tener siempre las puertas abier­
tas, siempre son bien recibidos. Por no buscar ventajas ni 
aprovechar influencias, alcanzarán lo que parece imposible 
para los débiles: heredar la tierra. 

"Felicito a los que lloran con el dolor de los inconformes, 
los que no aceptan las cosas como están, y sufren por la 
creación sometida a la injusticia y al desorden. Ustedes lloran 
por la ceguera de quienes, creyendo ver claramente, están 
ciegos e imponen su ceguera a los demás. Dentro de ustedes 
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tienen el germen de la libertad, porque su corazón no tiene 
precio de compra. 

"Felices ustedes, cuyo corazón se ha resistido al endure­
cimiento y se conserva tierno a pesar de las desilusiones. 
Ustedes saben comprender, aceptar, esperar, sonreir. Nunca 
juzgan a los demás, sino que excusan siempre, son pacientes 
y serviciales, no se enojan ni llevan cuentas del mal. Ustedes 
saben sufrir con el sufrimiento ajeno, y descubrirán que Dios 
los acoge también con esa ternura, por haber sabido perdo­
nar y tener misericordia. 

"Felices ustedes que han mantenido el corazón libre de 
idolatría y pueden ver a Dios sin distorsionar su imagen. 
Vivieron entre las tentaciones del poder, de la codicia, del 
egoísmo, de la utilización sexual, del vano honor del mundo; 
sintieron los halagos de la alabanza y los reproches del 'qué 
dirán'. Sobre ustedes se clavaron las miradas inquisitoriales de 
los que se sentían reprochados por su testimonio de vida, 
pero no prostituyeron su corazón. Porque no sirvieron jamás 
a otro dios, mantienen la mirada limpia y, por haber recono­
cido al hermano, sabrán reconocer al Padre. 

"Los fel icito a ustedes, porque han comprendido que lo 
único que puede hacer la paz es la justicia, y. se dedican a 
hacerla realidad. No confundieron paz con pasividad y por 
eso pudieron vivir atentos a dónde tender un puente, donde 
restablecer la confianza, dónde aclarar el sentido de la vida. 
No confundieron nunca paz con ignorancia y, aun a costa de 
la propia tranquilidad, expusieron su corazón y lo hicieron 
vulnerable al amor. Por eso Dios los conocerá como hijos 
suyos y los llamará por ese nombre. 

"De tal manera vivirán comprometidos con la justicia, la 
verdad, la libertad y el amor nuevos que el mundo no podrá 
soportar su presencia. Los felicito si, por eso, el mundo los 
persigue y los odia: esa es la prueba más definitoria de la 
injusticia en que está sumido. Al expulsarlos a ustedes les 
están dando la certeza de que el Reino de Dios les pertenece. 

"Por eso, cuando los persigan, los calumnien y los acusen 
con falsedad, por ser mis amigos, sabrán que el Reinado del 
Papá-Dios se está realizando en favor de ustedes, y tendrán la 
alegría de pertenecer al mundo nuevo. Porque igual han 
maltratado a cuanto profeta ha aparecido antes que ustedes". 

La sal y la comida 

La consecuencia de lo que decía Jesús era clara . Estaba re­
velando lo que eran sus seguidores y qué se esperaba de 
ellos. No se espera lo mismo de los frijoles que de la sa l. De 
ésta se espera que dé sabor al caldo y que conserve de la 
corrupción los alimentos. Entonces siguió Jesús: 

"¿Qué sería el mundo si ustedes no le dieran sabor? Uste­
des son la sal de la tierra, que sazona y preserva los alimen­
tos. Pero no les pase que, con el ca lor y la humedad del 
ambiente, se vayan aguadando, hasta el punto de que en el 
salero ya no quede más que agua salada. Y ya no sirve para 
nada. Entonces la tiran a la calle para poner nueva sal en el 
salero; y la gente que pasa la pisotea . 

"Ustedes son luz para el mundo. ¿Cómo esconderían una 
ciudad construida en la cima de un monte? ¿Quién enciende 
una lámpara y la esconde debajo de una maceta2? Se pone 
en alto en un candelero, para que dé luz a todos los de la 
casa. Así debe brillar su luz delante de los hombres para que, 
viendo el bien que hacen, glorifiquen a su Padre del cielo y 
de la tierra. 

"En suma: les aseguro que si sus acciones para transfor­
mar la realidad en favor de los demás3 no son más radicales y 
eficaces que las de los fariseos de siempre o los luchadores 
sociales4, no entrarán en el Reino de la fraternidad". 

2 El famoso 'celemín' o 'modium' era un recipiente cuadrado que 
servía como medida para el trigo; a falta de un término más 
apropiado traducimos por 'maceta' . La Biblia Latinoameri­
cana traduce 'tiesto' . 

3 Jesús presenta una alternativa a la manera entendían ser justos los 
escribas, cumpliendo la Ley (5,21-47}; la alternativa es ser 
perfectos a la manera como lo es el Padre del cielo. En el 
capítulo siguiente ofrecerá una alternativa a la manera co­
mo los fariseos entienden ser justos, es decir, mediante 
obras de piedad (6,1-17}. Se percibe detrás la polémica 
contra Jamnia y la manera como el cristianismo se distancia 
del judaísmo en la construcción de su identidad. 

t 

4 Implica la idea de sobreabundar, de ir más allá de lo obligatorio, [ 
de no poner límites. 
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"Ustedes, en cambio ... " 

Pero no se contentó con revelarles 
qué eran. En seguida pasó a revelarles 
cómo debían vivir: como hijos del Padre 
común. No bastaba el no matar: ni si­
quiera ofender a los demás; no sólo no 
cometer adulterio: ni siquiera rebajar a 
la mujer a objeto del deseo del varón; el 
amor que Dios ha confirmado no deben 
romperlo caprichos de hombre o de 
mujer. No sólo no cometer perjurio: ni 
siquiera sobrepasarse en las palabras; no 
sólo no ofender o herir: ni siquiera de­
volver la agresión injusta. 

Y no se quedó ahí. Jesús llegó a plan­
tear algo imposible y absurdo a primera 
vista: 

"Oyeron que se dijo: 'Amarás a tu 
prójimo y odiarás a tu enemigo'5• Pues 
yo en cambio les digo: Amen a sus enemigos y rueguen por 
los que los persigan, para que sean hijos de su Padre del 
cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace 
llover sobre justos e injustos. Porque si aman a los que los 
aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen eso mismo 
también los aduaneros? Y si saludan sólo a sus hermanos, 
¿qué hacen de más? ¿No hacen eso mismo también los que 
no creen en Dios? Ustedes, pues, crezcan en el amor para que 
se parezcan a su Papá-Dios". 

La revelación del Padre 

Así nos reveló la raíz de ese amor sin medida, que es lo 
único que puede hacer un mundo nuevo: que tenemos un 
Padre común. A él deberían dirigirse lus seguidores. Pero con 
una oración diferente a la de los fariseos: 

"Cuando oren, no sean como los hipócritas, a los que les 
encanta orar puestos de pie en las sinagogas y en las esqui­
nas de las plazas para lucirse ante los hombres; ya tuvieron su 
paga. Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu aposento y, 
cerrando la puerta, ora a tu Padre, que está en lo profundo 
de tu propio corazón; y tu Padre, que ve dentro de ti será tu 
recompensa ... 

"Ustedes, pues, oren así: Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu 
voluntad como en el cielo, también en la tierra. Danos hoy 

5 No hay ningún texto en el AT que prescriba literalmente esto, pero 
Qumrán habla de la obligación 'de amar a todos los hijos de 
la luz, a cada uno según su suerte en la comunidad de Dios, 
y a odiar a todos los hijos de las tinieblas, a cada cual según 
su culpa en la venganza de Dios', d. 1 QS 1 9-11. La 
'bendición" que aparece en las Shemoneh Esreh manifiesta 
ese espíritu de discriminación que afectó la relación de la 
comunidad cristiana con la sinagoga en tiempos de Mateo. 

nuestro pan que necesitamos6
; y perdónanos lo que te debe­

mos, así como nosotros hemos perdonado ya a los que nos 
deben; y, puestos en tentación, no nos dejes caer, sino libé­
ranos del mal". 

Jesús cambió de raíz la imagen que teníamos los humanos 
de Yahvé: un Dios Señor del Universo, Juez intransigente, 
supremo, lejano. Y nos invitó a dirigirnos a él con la confian­
za con que nos dirigimos a nuestro papá, expresándole nues­
tra súplica: 

Que te tratemos y honremos como Padre de todos, 
que llegues ya como Rey a dominar en la historia, 

que tu proyecto se cumpla en la tierra tan perfecta­
mente como en el Cielo. 
Y para eso, 
que todos tengamos pan, 
que aprendamos a perdonar como tú nos perdonas, 
que superemos toda tentación, 
y nos veamos libres del mal. 

Si se reza esta oración de abajo hacia arriba se hace pa-
tente el proyecto de vida de los seguidores de Jesús: 

Cuando superemos el mal 
y venzamos toda tentación, 
cuando perdonemos como somos perdonados por ti 
y compartamos el pan para que a nadie falte, 
entonces será realidad tu proyecto sobre la historia 
humana, 
llegará tu Reino, 
y todos te llamarán Padre y serán tu gloria. 

El reino fue lo central para Jesús, y debe ser lo central pa­
ra su comunidad de seguidores. Tenemos la dirección y te­
nemos el camino.(] 

6 Su traducción es incierta: o 'necesario-esencial', o 'del día que 
llega', o 'del mañana' o, incluso, con sentido escatológico, 
el pan para sostenerse hasta el día del juicio. 
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CULTURAS EN CONFLICTO 

E n muchos lados de la sociedad mexicana y aun en el 
mundo se habla de la sociedad pluricultural pero sin 
caer en la cuenta que las fuertes implicaciones que un 

planteamiento así tiene, tomándolo en serio 1. 

En la actualidad se están haciendo cada vez más claros los 
entrelaces fuertes entre la cultura y las estructuras sociales. Ya 
no se puede hablar de la política 
económica, ni de la ley ni de las 
instituciones políticas sin tratar 
sus grandes dimensiones cultura­
les. 

Suele suceder que al hablar 
de la sociedad pluricultural la 
conciencia de los miembros de la 
cultura principal presupone que 
las otras cultwas son más o 
menos afines a la propia. Por 
ejemplo, en el primer mundo, la 
pluriculturalidad se ve en los 
distintos países europeos en sus 
costumbres distintas, etc., pero 
de todos modos tienen idiomas 
muy cercanamente relacionados, 
mucha historia compartida y 
mucho intercambio cultural. Son 
culturas bastante semejantes que 
comparten muchas cosas muy 
hondas. Este tipo de realidad 
también se da en países pluricul­
turales como los Estado Unidos 
de América donde la pluricultu­
ralidad nunca prescinde del 
"sueño americano" ni del 
"american way of life", y se margina a los que no aceptan estos 
presupuestos. 

La marginación hasta la fecha ha sido un factor presente 
en toda sociedad "pluricultural". Se marginan, dominando 
culturas demasiado diferentes y solamente así se puede se­
guir hablando de la sociedad pluricultural con calma y sin 
cambiar mucho. Con la irrupción de los pueblos indígenas en 
México durante los últimos años, se han enfatizado las verda­
deras diferencias culturales que siguen existiendo en el país a 
lo largo de más de 500 años. 

1 Este artículo se produjo a partir de una mesa redonda de Christus en 
la que participaron Carlos Lenkersdorf, Magdalena Cubas y 
Luis del Valle. 

John Sweeney 
Teólogo 

Veamos algunas de esas diferencias para avanzar la refle­
xión sobre los que esto nos implica como cristianos al buscar 
la justicia en la fe. Para ello, usaremos material que ya he­
mos visto publicado en CHRISTUS durante este año, por 
ejemplo, los varios artículos escritos por Carlos Lenkersdorf, 
sobre los tojolabales, por Ricardo Robles sobre los Rarámuri y 

por Mardonio Morales sobre el 
pueblo tseltal. 

Elementos sintomáticos 
de culturas 

La tierra 

En la cultura tojolabal y las 
culturas indígenas generalmente 
la tierra se considera la madre, la 
que les sustenta en todo. Por lo 
tanto los seres humanos respon­
den rectamente amándola, cui­
dándola, protegiéndola, respe­
tándola. 

En las culturas occidentales la 
tierra se considera como mer­
cancía, algo cuya característica 
principal es su valor económico 
en el "libre mercado", para pro­
ducción o construcción de vi­
vienda pero de todos modos 
algo que se compra y se vende; 
algo rentable. 

Las dos concepciones son incompatibles: a menos que se 
pueda considerar a la propia madre como prostituta, la tierra 
no puede ser a la vez madre y mercancía que se vende y se 
compra. 

Vivo y muerto 

En la cultura tojolabal todas las cosas experimentan, se­
gún Carlos Lenkersdorf, "tienen viviendas"; la tierra tiene la 
vivencia de estar sembrada, cuidada, explotada. Todas las 
cosas, sin excepción tienen "corazón" o "alma", el principio de 
vida. Se ve esta conciencia en la estructura gramática! de su 
lengua. No hay objetos, sino todo sustantivo aparece como 
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un tipo de sujeto, de los cuales hay ocho.2 Todo ser existe en 
una red de intersubjetividad, de experiencias de sujetos: los 
que dicen y los que tienen la experiencia de oír. 

Los muertos son los seres que experimentan la muerte, se 
van al inframundo que también es parte del cosmos (no hay 
un meta-cosmos, un mundo más allá que éste, como en las 
culturas occidentales) y por lo tanto no dejan de existir sino 
pasan a otro plano del cosmos. 

En contraste, en las culturas occidentales, las cosas en el 
mundo occidental están divididas en dos categorías muy 
importantes, las cosas sin vida (tierra, río, cielo, roca , compu­
tadora) con sus sub-categorías: cosas de la naturaleza, cosas 
hechas por los humanos, etc.) y las cosas con vida, también 
con su importante jerarquía de tipos: bacteria, virus, plantas, 
animales, con los seres humanos encima de todos. Y adentro 
del grupo de los seres humanos una clara distinción entre los 
sujetos (los que actúan) y los objetos (los que son recipientes 
pasivos de la acción). 

Estas dos imágenes tampoco son compatibles. En la visión 
occidental, una cosa no-viva no puede experimentar y no hay 
modo de que se cambien las ideas acerca de si ciertas cosas 
están vivas o no: los criterios son claros. Reflejan actitudes 
hondas muy diferentes como Lenkersdorf comenta en su 
artículo en el número de sept-oct. de CHRISTUS. 

La cultura y la cosmovisión 

Cada cultura tiene una visión global del mundo, cómo lo 
entiende, cómo lo organiza, cómo lo experimenta. No es una 
descripción simple del mundo, como si fuera un catálogo de 
lo que hay sino que abarca también lo que el mundo debe 
ser, con una explicación por qué no es lo que debe ser (lo 
que se entiende por la maldad, etc.) y un proyecto para lo­
grar la armonía implícita en esa visión (lo que se suele decir 
en términos cristianos por "el reino de Dios".) 

Toda experiencia humana está mediada por la cultura y 
por su visión englobante de la realidad y por lo tanto afir­
mamos que esa visión abarca cómo se experimenta el ,mun­
do. Esa visión se llama la cosmovisión. 

Carlos Lenkersdorf describe el mundo de los tojolabales 
como un biocosmos, "un cosmos viviente y repleto de vida 
que corresponde a la INTERSUBJETIVIDAD" . (CHRISTUS, sept­
oct. , 1996, p. 12) Él llega a esta conclusión a partir de su 
análisis lingüístico pero afirma que esa característica de la 
intersubjetividad se encuentra en todas las dimensiones de su 
vida como la describe al abordar sus relaciones con las otras 
especies, su estructura social horizontal, su sentido del 
"nosotros" en la conciencia comunitaria, y en su pensamiento 
orgánico en contraste con el analítico. 

En el México actual, sin embargo, predomina otra cos­
movisión, que tiene sus raíces más en Europa que en los 
pueblos autóctonos de este continente. Es una cosmovisión 
que, por una parte, a partir de la Ilustración aplica una lógica 

2 Lenkersdorf, C. Seminario no-publi cado 

analítica al mundo, dividiendo la realidad en sus partes com­
ponentes, y de ahí toda la ciencia positiva que busca explicar 
la realidad desde sus componentes más pequeños: los átomos 
y las fuerzas entre ellos -la gravedad, la electromagnética, 
etc. Por otra parte, hay una herencia cultural más antigua que 
se refleja en los idiomas indoeuropeos basada en las relacio­
nes sujeto-objeto, con toda su clasificación de realidades 
según el esquema de "vivo-muerto", que posiblemente está 
relacionado con la distinción cielo-tierra, es decir meta­
cosmos y cosmos. La Ilustración fue un cambio revolucionario 
que puso en crisis los antiguos modelos. 

Cultura y estructuras sociales 

Dijimos arriba que la cosmovisión abarca no solamente 
cómo la cultura presenta el mundo sino también afecta 
cómo se organiza el mundo, de acuerdo con esa visión. 
Toda cultura propone modos que debemos actuar para vivir 
en armonía con ese cosmos. Sin querer presentar una socio­
logía, hay en la cultura un intento de presentar una imagen 
coherente entre la naturaleza del cosmos (la cosmovisión) y 
los modos de vivir en él como seres humanos verdaderos. Lo 
vemos en la descripción de Lenkersdorf de la coherencia 
entre el biocosmos tojolabal y su pensamiento comunitario y 
horizontal. Si el cosmos consiste en seres que experimentan, 
tiene sentido vivir en una estructura social donde todos par­
ticipan. Por otro lado, vivir en una sociedad donde todos 
participan como sujetos, y usar diariamente formas de co­
municación que refuerzan esa idea, confirma en la experien­
cia cotidiana que el cosmos es verdaderamente así. 

Tal vez nos sirve otro ejemplo tojolabal para ilustrar esta 
estrecha coherencia . La participación de todos en la comuni­
dad tojolabal también incide en el modo de gobernar. Sus 
gobernantes son elegidos por la comunidad pero no escogen 
necesariamente el que sea más capaz para el cargo sino que a 
veces eligen a alguien cuyo comportamiento ha sido inade­
cuado para enseñarle cómo "mandar obedeciendo". La elec­
ción no es el punto final de la participación de la comunidad, 
como es el caso en la democracia formal occidental, sino que 
los miembros de la comunidad siguen ayudando al gober­
nante para que aprenda cómo trabajar la comunidad como 
buen tojolabal. De manera semejante, no castigan a un delin­
cuente en plan de vengarse de él, ni de inspirar temor a 
posibles futuros delincuentes, sino que lo tratan con la única 
meta de reintegrarlo a la comunidad; a "tojolabalizarse", a 
lograr comprometerse con la comunidad bio-cósmica de 
nuevo. 

No creemos que se puede decir, para todas las culturas, si 
las estructuras sociales producen la cosmovisión y luego la 
cultura, o al revés. Lo que sí se puede afirmar es que se busca 
una coherencia estrecha, una reciprocidad, entre esas cosas. 
Esa coherencia se llama en muchas culturas la armonía. 

El desarrollo de las culturas occidentales desde ese hito 
histórico de la Ilustración es algo muy complejo y no se pue­
de describir aquí, pero sí hay algunos rasgos importantes de 
ello el día de hoy que podemos destacar. Desde un cosmos 
entendido como la totalidad de átomos moviéndose cada 

Culturas en conflicto Nov-Dic 1996 CHRISTIJS 19 



uno según sus leyes físicas, se ve una cierta coherencia en 
entender al mundo social como el conjunto de actores indivi­
duales, o sea actores atómicos, que se mueven según sus 
propias leyes. Esa idea no ha tenido tanto éxito más que en 
la actividad económica de las nuevas clases ascendientes de la 
modernidad: el mercado "libre". Ahí participan individuos o 
corporaciones según sus propios intereses y se dice que la 
solución verdaderamente armónica a todo problema es dejar 
que actúen con libertad. Es esta cosmovisión que yace atrás 
del gran proyecto neo-liberal de hoy: los problemas del mer­
cado solamente se resuelven con más mercado. 

La ética 

Este desarrollo ha significado una serie de "ajustes" muy 
fuertes (de hecho, son cambios muy radicales, pero se suele 
usar el término "ajuste" actualmente como eufemismo) y no 
solamente ajustes económicos sino éticos. En la sociedad 
anterior actitudes como buscar el inte-
rés propio se consideraban como inmo­
rales, en el mercado eso es el motor, es 
un elemento básico de la naturaleza de 
los actores; se hace parte integral de la 
nueva ética. Por ejemplo, en la edad 
media, antes de la Ilustración, prestar 
dinero y cobrar intereses se consideraba 
como un pecado: usura. Después, ese 
pecado va desapareciendo, práctica­
mente, del horizonte: la práctica se hace 
indispensable para el funcionamiento 
del mercado. 

Se puede entender esto desde otro 
punto de vista. Al leer el libro de Carlos 
Lenkersdorf, Los hombres verdaderos, 
Eduardo Galeano lo cita sobre los peca­
dos que confiesan los tojolabales: "Dice 
que ha abandonado al maíz ... dice que 
triste está la milpa. Muchos días sin ir 
... " y comenta Eduardo: "El sacerdote 
no sabía que hacer con esos pecados, 
que no figuran en el catálogo de Moisés." (Vea CHRISTUS, 
sept-oct.., 1996, p. 41) Son pecados para ellos porque repre­
sentan el descuido de la madre tierra, del cosmos; es fallar su 
trabajo de mantener y aumentar la armonía cósmica. En el 
mundo occidental del mercado no buscar el lucro se conside­
ra una estupidez que se repugna como si fuera algo que 
desbarata la armonía (y por lo tanto equivale a "pecado") 
porque eso es una ley fundamental de los actores del merca­
do. 

La ética entonces consiste en normas y reflexiones sobre el 
comportamiento humano necesario para lograr una convi­
vencia social y con el mundo que sea armoniosa con el cos­
mos. Por lo tanto, si el cosmos es diferente, la ética será dife­
rente. Entonces no hay una sola ética universal que baste 
para todos porque esto supone una cosmovisión que todos 
aceptan. Más bien hay éticas, en plural. En el cosmos inter­
subjetivo, la ética se fija en las necesidades de vida de todas 
las cosas, de los seres humanos, de los animales, de los ríos, 

de la tierra. En el cosmos del mercado, la ética busca mejorar 
las cosas a expensas de la vida. 

Globalizan te 

La coherencia de la cultura y de su cosmovisión es la úni­
ca defensa que tenemos los seres humanos contra el caos. Sin 
una cultura coherente, no podremos vivir en el mundo, dado 
que somos seres culturales más que seres de instintos. Enton­
ces, la cosmovisión tiene que abarcar, por lo menos en teoría, 
toda la realidad y toda la experiencia humana. Nuevas expe­
riencias y nuevas realidades plantean un reto a la cultura: un 
reto a su capacidad de mantener su coherencia frente al nue­
vo dato. No se puede tomar un elemento de una cultura y 
otro de otra y así eclécticamente armar una nueva integridad 
cultural, una nueva cosmovisión. Eso sería como construir un 
carro con llantas de bicicleta, motor de avión, e interior de un 
barco. Al contrario, la cultura empieza un proceso de incorpo-

ración orgánica de lo nuevo, que significa una metamorfosis 
de lo nuevo y una cosmovisión sutilmente transformada, 
expandida. Así los pueblos indios incorporaron el cristianis­
mo, entendiéndolo según su modo, según su cosmovisión, 
con una metamorfosis de las nuevas creencias para entender­
las según su mundo. 

Cuando una cultura encuentra otra es una experiencia 
muy chocante para las sociedades de ambas. Y las respuestas 
que cada sociedad va dando a esa nueva realidad van sur­
giendo desde su propia cultura y su capacidad de incluirla en 
su cosmovisión. En el caso de la llegada de los europeos a 
este continente; la respuesta que se fue dando fue una de 
dominio por parte de éstos. A partir de su capacidad de do­
minar a los indígenas, se reafirmó su propia cosmovisión en 
contra de la de los nativos de estas tierras. Fue una respuesta 
coherente con su propia cosmovisión que ve las cosas en 
términos de sujeto-objeto, y después, con la idea mercantil 
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de dominar la competencia; en este caso una competencia de 
cosmovisiones. 

Cuando los españoles llegaron a las tierras mayas, se fue­
ron preguntando quiénes eran los señores naturales y nunca 
pudieron entender ni aceptar la respuesta: que ellos se ele­
gían a sus gobernantes. El resultado fue imponer su propio 
señorío sobre ellos. 

Aún antes de la Ilustración, los españoles en el "Nuevo 
Mundo" insistían en la predominancia del mercado. Aun 
alguien como Fray Vitoria, conocido como defensor de los 
indios, dijo que si los nuevos pueblos se negaban a hacer 
comercio, eso sería causa justa para la guerra.' 

Sigue este proyecto en el mundo actual. Hoy se llama 

"globalización". Se hace con base en una especie de mentira 
que sugiere que se puede fomentar estructuras sociales como 
la política (una forma occidental de democracia) y la política 
económica (el libre mercado neo-liberal) sin afectar la cultura 
de cada pueblo como si fueran cosas totalmente distintas. Es 
un engaño porque como hemos visto, hay estrechos enlaces 
entre la cultura, su cosmovisión y cómo se vive en ese cos­
mos, y esto abarca todas las estructuras sociales. 

3 Fray Vitoria "Reelecciones• De lndis Porrua, Colección Sepan cuantos 
págs. 261ss. También está en: Biblia de autores cristianos 6, 
quinta proposición, 7, sexta proposición hasta la séptima 

lEs posible una sociedad verdaderamente 
pluricultural? 

¿Qué podemos decir, entonces, de dicha sociedad pluri­
cultural? Nuestro argumento indica que una convivencia sí es 
posible entre culturas diferentes cuando, a pesar de sus dife­
rencias, comparten la misma básica cosmovisión. Esto es el 
caso en Europa occidental actual y, en una manera un poco 
distinto, en países como los Estados Unidos de América, si 
podemos seguir prescindiendo de los pueblos indígenas. 

Con la irrupción última de los pueblos indígenas en Méxi­
co, precisamente en el momento de entrar en vigor el Trata­
do de Libre Comercio, o sea el momento de mayor integra­
ción al proyecto de globalización de una cosmovisión diferen­
te que la indígena, el país empezó a confrontar su propia 
realidad pluricultural. 

Hemos vivido demasiado tiempo con la respuesta antigua 
a esa confrontación. ¿Hay otra posibilidad? Actualmente 
sigue el intento de manejarlo por la vía del diálogo, y, como 
hemos visto, es una vía que ha descubierto cada vez más las 
profundas diferencias. Sin embargo, esa vía parece la única 
que tiene posibilidad de seguir adelante y mantener las con­
diciones mínimas de justicia y paz. 

De lo que hemos visto de la cultura y su cosmovisión, hay 
tres consecuencias para la sociedad pluricultural : 

• Cada cultura tiene una cosmovisión relativa. Es re­
lativa a pesar de que, sin la experiencia de real­
mente ver al otro, al culturalmente diferente, pien­
sa que es la única. No hay una cosmovisión que se 
pueda decir que es la única para todas las culturas, 
y por lo tanto no hay estructuras sociales aptas pa­
ra todos los pueblos. 

• Una sociedad pluricultural solamente puede existir 
si las culturas diferentes en ella tienen autonomía. 
No es justo que una cultura obligue a personas de 
otra, especialmente cuando tienen raíces más anti­
guas en esas tierras, a vivir según las estructuras 
sociales de una cultura ajena. 

• Que haya las condiciones necesarias y la voluntad 
de tener relaciones entre esas culturas de interpe­
lación respetuosa. Autonomía no debe significar 
aislamiento ni reto a una nueva conquista . Si una 
sociedad tuviera viabilidad, tendría que seguir vi­
viendo la interdependencia solidaria que es el nú­
cleo de toda sociedad. Pero esa interdependencia 
no debe exigir la uniformidad. Dado que eso es 
muy difícil al nivel de diferentes cosmovisiones, 
como la historia nos demuestra, por lo menos 
cuando una de las culturas es occidental, se tienen 
que tomar muchas precauciones para preservar la 
viabilidad de cada cultura. Por otro lado, es obvio 
que la cultura predominante en México (y todo el 

conclusión: "De los títulos legítimos por los cuales pudieran 
venir los bárbaros al poder de los españoles• 
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proyecto de la globalización) enfrenta graves pro­
blemas para su propia supervivencia -acabando 
con nuestro sustento ecológico- y por eso requie­
re la interpelación de otras culturas para ayudarla 
a sanarse. 

En esa convivencia ya no se vale que unos, especialmente 
los de la cultura predominante, critiquen a los otros sino que 
en un diálogo respetuoso se examinen y entren en una sana 
autocrítica . Se puede dar la interpelación necesaria solamente 
si cada cultura realmente vive la coherencia implícita en ella y 
en su cosmovisión. Por eso, la autonomía necesaria tiene que 
abarcar no solamente su lengua, sino también su forma de 
organización social, su política, su economía, su forma de 
derecho. 

Unos tjemplos 

Para concluir nuestra reflexión, puede ser útil de dar al­
gunas pistas de cómo las culturas mayas nos interpelan a 
nosotros, creyentes de la cultura predominante. 

1. Dijimos que se plasmó la cosmovisión con el mercado 
como modelo desde la Ilustración pero se ve -como en el 
ejemplo de Fray Vitoria mencionado arriba- que se dio · esa 
tendencia mucho antes. Lo encontramos en el Evangelio 
mismo. Jesús nos avisa que hay un conflicto en el mundo y 
tenemos que escoger con cuál ·lado nos comprometemos: 
Dios o Mamón, el dios-dinero. En el contexto de esta refle­
xión no sería excesivo decir que con el término "Dios", Jesús 
implica todo su proyecto, que él lo llamó "el reino de Dios" 
que tenía implícito el cosmos entendido como la creación de 
Dios, que Él sigue creando según ese proyecto. Entonces 
"Mamón", según esa lógica, implica también un proyecto y 

una cosmovisión con su ética y estructura social que están en 
contra del Reino de Dios. Ese "reino", la cosmovisión del 
mercado, es lo que se ve detrás el proyecto de la 
"globalización", que busca entender todas las cosas según los 
modelos del mercado. De nuevo tenemos que preguntarnos 
seriamente, ¿queremos vivir en el cosmos del mercado? 

2. Hoy, en la iglesia católica, se habla mucho de la nece­
sidad de la "inculturación" y de la "Nueva Evangelización". 
Esto implica poder distinguir entre lo que es verdaderamente 
del Evangelio y lo que es simplemente parte de nuestra cultu­
ra. En la primera Evangelización, los frailes empezaron por 
intentar convencer a los indios de la veracidad de la cosmo­
visión de los frailes antes de hablar del Evangelio. Hoy parece 
que lo que se requiere es, al llegar a un pueblo de cultura 
diferente, que el cristiano viva una primera etapa larga de 
silencio, de contemplación de ese pueblo para empezar a 

discernir dónde Dios ya ha trabajado, revelándose a ellos. Y 
solamente después de aprender de ese nuevo pueblo puede 
empezar a contribuir en un diálogo respetuoso en plan de su 
maestro quién, después de 30 años de "vida oculta" empezó 
la segunda fase de su misión: servir y no ser servido. 

3. Al predicar el reino de Dios, Jesús puso como precon­
dición la necesidad de una "conversión", un cambio de modo 
de ver, entender, experimentar las cosas. En San Juan, se 
expresa el cambio necesario como un proceso de morir para 
nacer de nuevo. Nada puede significar un proceso más hon­
do, más radical. En cambio, mucha de la predicación cristiana 
acerca de esa "conversión" no toca nada más profundo que 
intentar de nuevo de evitar los pecados comunes como men­
tir, robar, adulterio, etc. Sin embargo, lanzamos a ese proce­
so de realmente ver al otro, de dialogar sin intentar dominar 
sino realmente escuchar, de realmente empeñarnos a la trans­
formación orgánica de nuestra cosmovisión nos parece una 
empresa más cercana a lo que Jesús pide.[] 
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EL ARTE DE VIVIR 

La ética es el arte de vivir humanamente. Somos huma­
nos, pero no siempre actuamos ni pensamos ni valo­
ramos lo que sentimos, juzgamos, hacemos humani­

zándonos a nosotros y a los otros. O en otras palabras, no 
siempre vivimos éticamente. Vivimos, pero no siempre huma­
namente. No siempre en humanización. 

Hay momentos en que nos damos cuenta claramente de 
que en algo no estamos viviendo éticamente; o que sí. A 
veces ésa es una percepción confusa. Y en el correr de lo 
cotidiano no nos lo preguntamos. Vamos cumpliendo con 
nuestras actividades en la inercia de que hacemos lo que 
acostumbramos, como lo acostumbramos. 

Se habla de los propósitos de año nuevo. O de tiempos 
fuertes en que se toman decisiones para cambiar de vida. Son 
altos en el camino en que revisamos el curso de la vida para 
darle nuevos y mejores rumbos. ¿En qué fundamos estos 
cambios? Con la palabra ética o sin ella buscamos la realidad 
que denota. Nos proponemos expresamente ejercer mejor el 
arte de vivir. ¿En qué fundamos el juicio sobre nuestra vida 
anterior para afirmarnos en qué debe ser nueva? Y esto es 
hacernos la pregunta del título de estas líneas: en qué se 
fundamenta la ética. 

l. Los fundamentos del arte de vivir 

¿En dónde y cómo encontramos aquello de fondo que 
nos da criterios para vivir humanamente? 

Al hacernos esta pregunta vemos que la ética es también 
una ciencia y no sólo el arte de vivir. Ciencia en un sentido 
amplio, como el darnos y dar a otros la razón de vivir huma­
namente, o ciencia en un sentido más preciso al hacer esto 
metódicamente, sisternáti@mente para llegar a fundamentar 
los valores y toda clase de normatividades en la vida para que 
verdaderamente sea humana, humanizadora y humanizada. 

2. Cuatro respuestas 

A la pregunta se le dan varias respuestas: 1) Los criterios 
vienen de las leyes de la convivencia, 2) de lo que hace feliz 
al ser humano, 3) de su finalidad, 4) de lo que lo realiza. 

Cuatro vertientes que se suelen tratar independientemen­
te unas de otras, y frecuentemente tomando sólo una de 
ellas. Así se construirá una ética de la ley o de la felicidad o 
de la finalidad, o de la autorealización. 

La presente propuesta las articula. Se articulan desde lo 
que es "ser humano". Según el concepto que se tenga de ser 

Luis G. del Valle 
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humano se podrán establecer los criterios para convivir hu­
manamente, los que lo hacen feliz, los que lo llevan a cumplir 
con su finalidad, los que lo realizan. Las posturas que pro­
pugnan uno sólo de esos caminos sin que tenga que ver nada 
con los otros presuponen que la dimensión ética es posterior 
a la misma constitución del hombre. Primero es el hombre y 
luego convive o busca la felicidad, o va a su fin, o se realiza. 
Y aquí decimos que la dimensión ética no es posterior; que 
está en la misma constitución humana. 

Recorreremos brevemente cada uno de los cuatro cami­
nos. Para hacer ver que los tres primeros se resuelven en el 
cuarto con una correcta explicación que nos diga qué signifi­
ca la auto-realización. 

2.1 Los convenios para la convivencia. La ley 

El hombre es un individuo libre con necesidad de convi­
vir. La manera de resguardar esa libertad que constituye lo 
central de ser humano es llegando a convenios con los otros 
humanos. Y esos convenios se han ido expresando en leyes 
de los conjuntos humanos, ya sean los próximos y relativa­
mente poco numerosos, como la familia, la vecindad, la 
escuela; ya sean los menos próximos y muy numerosos como 
la nación, la ciudad, el municipio. Y en todos ellos se han ido 
haciendo reglas de la convivencia y se convierten en leyes 
propiamente tales, o en reglamentos, directivas y otras regu­
laciones además de en costumbres, modos de proceder. Todo 
esto son los criterios para vivir humanamente en convivencia 
social. 

En esta concepción del hombre la ética se fundamenta 
sólo en las leyes de la convivencia. Y no cabe en el concepto 
de hombre que propugnamos en éste artículo, puesto que el 
hombre no es simplemente individual; es relacional, de ma­
nera que su ser social, su ser con otros y referido a otros no es 
sólo la necesidad externa de convivir con el consiguiente 
choque de libertades. El hombre es por su propia naturaleza 
comunión (común-unión) con los demás y con toda la naturaleza . 

Y con todo sí hay una buena manera de afirmar que los 
criterios éticos se fundamentan en la ley. En la ley interna al 
mismo hombre, en el dinamismo de su naturaleza. No en ley 
o leyes externas que se van haciendo los humanos y que las 
van heredando a los que les siguen. Todas estas son producto 
de la historia humana cambiante en situaciones y circunstan­
cias. Las que en algún momento fueron buena expresión de 
los dinamismos internos de los humanos, en otro pueden no 
responder a ellos. Y las leyes tienden a permanecer. 
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'.2.'.2 La felicidad como destino 

El hombre es un ser destinado a la felicidad. Los criterios 
éticos son la búsqueda y consecución de la felicidad. La pre­
gunta va entonces más allá. En qué consiste que un humano 
sea feliz. No qué se ha de hacer o dejar de hacer para que el 
humano además sea feliz dado que siempre está en condicio­
nes de incomodidad, de conflicto. Es la ética del bienestar y 
hay que ir más a fondo, a la ética del bienser. La felicidad en 
el mismo ser humano antes de los estados por los que pueda 
ir pasando. 

'.2.3 Otros destinos o finalidades 

Los criterios éticos tienen que ver y brotan de la finalidad 
del ser humano. ¿Para qué somos humanos? Ya una respues­
ta a esto fue lo anterior: somos humanos para ser felices. La 
ética se pondrá a buscar su fundamento en la finalidad del 
hombre intentando ponerle nombre a ese fin, el cual puede 
ser el perfecto dominio de sí, el perderse y sumirse plena­
mente en la divinidad, o en el cosmos; el dominar las pasio­
nes. 

Y de nuevo el mismo razonamiento. O se trata de una fi­
nalidad externa al mismo ser humano y la búsqueda ética 
será siempre hacerle violencia en alguna forma para que se 
dirija a su fin, o es una finalidad intrínseca a él y por tanto ser 
verdaderamente humano es el fundamento de los criterios 
éticos porque siendo él camina a su fin propio e intrínseco a 
sí mismo. 

'.2.4 La realización del hombre 

Los criterios éticos se fundamentan en lo que realiza al 
hombre. Así se oye como motivación para tomar actitudes, 
hacer o no hacer lo que otros o la ley o la costumbre piden la 
frase "esto sí me realiza" o "esto no me realiza". 

Fundamental y formalmente esto es correcto. Los criterios 
éticos están ligados a lo que hace que el hombre sea real­
mente tal. Que esto es lo que dice la palabra realizarse. Esto 
en lo formal, porque hay que ir al contenido de lo que nos 
hace ser realmente seres humanos. Puede quedarse en el 
sentimiento de lo que nos nace, lo que nos gusta, en el su­
puesto implícito de que uno se realiza por lo que agrada o es 
placentero. ¿Qué nos hace realmente hombres? ¿Qué nos 
real-iza? Éste es el punto en que confluyen las otras vertien­
tes: la de la ley, la de la felicidad, la de la finalidad. Notemos 
que el verbo "realizar" significa "hacer real". 

3. La ética se fundamenta en lo que es ser hombre 

Y con todo esto llegamos al meollo de la cuestión. La éti­
ca se fundamente en lo que es ser hombre, en la pregunta 
quién es el hombre, qué significa ser hombre y existir como 
tal. La ética se fundamenta en la antropología. El actuar con 
sus criterios valorales o normativos es la expresión histórica 
del ser humano. 

Establezcamos no una definición en el sentido de limitar 
exactamente lo que encierre al hombre sino un buen acer-

camiento a su ser como abierto y siempre abriéndose a más 
de lo que es. Buen acercamiento porque diga lo que es sin 
encerrarlo por ello en sí mismo. 

El hombre es un ser 

• cuya vida profunda es amar en gratuidad y liber­
tad. 

• abierto y tendiente siempre a ser más allá de lo 
que es 

• procesual e histórico 
• relacional. 

Llegamos a esta serie de rasgos desde lo que Dios ha 
manifestado que es el hombre al revelarse Él a sí mismo a los 
humanos expresándose en toda la creación. Otros pueden 
llegar y de hecho llegan a esto mismo o algo semejante por 
otros caminos. Ésa será su manera de fundamentar la antro­
pología que está a la base de la ética. Al afirmar que llega­
mos a esto por la revelación de Dios no se niega que esos 
otros caminos sean válidos. Es más, pensamos que porque 
Dios se ha manifestado en toda la creación, por eso todos 
esos caminos andados por los hombres en esta creación son 
verdaderos y legítimos sin necesidad de acudir a la funda­
mentación desde la revelación. 

Consecuencia de esto es la posibilidad de fundamentar y 
desarrollar en común la ética y profundizar en la antropolo­
gía aunque cada quién haya llegado por diverso sendero al 
núcleo de la antropología. A final de cuentas estamos tratan­
do del mismo hombre con los mismos rasgos fundamentales 
de su ser. 

El punto importante aquí es que estamos tratando del 
hombre en su real autonomía. ¿Por qué entonces fundamen­
tar su comprensión en lo que Dios ha revelado de él? El no 
creyente le argumenta al creyente que no puede fundamen­
tar la ética en el concepto de un hombre creado y dependien­
te de Dios. No será una ética autónoma porque el mismo 
hombre es un ser dependiente de Dios. 

Entre los creyentes hay sin duda quienes sustentan la ética 
en una antropología de dependencia de la ley de Dios o de 
la finalidad señalada por Dios, o de la aspiración a poseer • 
Dios como la felicidad. Más arriba lo habíamos indicado. Para 
ellos el hombre no es realmente autónomo. Porque Dios 
actúa sobre el hombre desde fuera de él. 

Pero Dios está en el interior del hombre mismo sin tomar 
su lugar y sin absorberlo. No está como causa de nada. Está 
como presencia por la que el hombre se relaciona con él . Es 
la paradoja del amor, que el amante está en el amado sin 
absorberlo, sin fundirse con él y verdaderamente presente y 
actuante en esta manera de relación. 

Puesta esta aclaración entro a la descripción del hombre 
desde la revelación de Dios. 

3.1 La vida del hombre es amar en libertad . 
y gratuidad 

El hombre vale porque Dios lo ha amado y lo ama. No 
ama Dios al hombre porque primero lo encontró amable. Al 
revés. Dios ama al hombre y amándolo lo hace amable, como 
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nos enseñó San Agustín. El amor de Dios 
por el hombre no está condicionado ni 
sujeto a los méritos o cualidades que el 
hombre tenga. La iniciativa en este amor 
es de Dios. Creemos en el Dios creador 
como implicación en nuestra fe en el Dios 
que nos ama. El fondo de la fe no es creer 
que Dios existe, sino recibir agradecida y 
confiadamente al Dios que nos ama. Se 
implica allí la creencia en la realidad de 
Dios y en la realidad del hombre. 

El hombre es imagen y semejanza de 
Dios. Simultáneamente finito, limitado e 
imagen y semejanza de Dios. Finito con 
dinamismo de infinitud. La infinitud que 
Dios comunica es la infinitud de su amor. 
Amamos con amor divino sin ser dioses. 
Vivimos y vemos que nuestra vida transcu­
rre en un ciclo que comenzó determinado 
día, que crece y llega a un estado de ple­
nitud que se sostiene por un tiempo para luego declinar y 
terminar. Y en esto no somos la imagen y semejanza de Dios 
de que hablamos al afirmarla. 

Pero en esa vida, por medio de esa vida, viviendo esa vi­
da se desarrolla en nosotros la vida como amor. Cultivamos o 
frustramos esta vida en aquella otra que termina. Tiene senti­
do la vida si amamos, si vivimos la vida divina como nuestra, 
porque Dios es amor. 

Del amor se ha hablado tanto. Sublimidades y caricaturas. 
Tras la careta del amor se esconden indiferencias, manipula­
ciones y dominios. Al amor de Dios lo hemos deformado 
haciéndolo vengador, justiciero impasible, arbitrario. Se 
deforma al amor porque no se le acepta como lo que es: 
gratuito y libre. Queremos sentirnos seguros en el amor por­
que lo hemos comprado con nuestros méritos o que no se nos 
vaya porque lo hemos pagado con nuestros agradecimientos. 
O que nos compren nuestro amor haciendo méritos y nos 
mantengan en él porque nos lo pagan con agradecimiento. 

Quien ama para que lo amen o ama porque lo aman, en 
realidad no está amando. Dios nos ama no para que lo ame­
mos, sino para que amemos. Los versículos 9-11 del capítulo 
IV de la primera carta de San Juan expresan que lo que sigue 
a que Dios nos amó no es en directo que lo amemos a él, 
sino que nos amemos entre nosotros. 

El amor es fin en sí. Y también es medio, pero no para el 
mismo que ama, sino para dar vida, para que toda la crea­
ción, todo el cosmos viva en la armonía de todos los hombres 
entre sí y con toda la naturaleza. Para que todas las relaciones 
humanas, las que establecemos entre nosotros y con la natu­
raleza toda estén radicadas en una primera relación, primera 
y principal por la que estén normadas todas las demás: la 
relación de amor. Así como Dios nos ama para que amemos y 
no para que lo amemos, así nuestro amor es para que los 
otros amen; no para que nos amen. Y lo maravilloso de la 
dialéctica del amor es que si amamos nos amarán aunque no 
sea para eso para lo que amamos. Y si amamos para que nos 
amen, no obtendremos amor sino a lo más agradecimiento. 

Al amar esperamos que nos amen. Esperamos, no exigimos, 
ni condicionamos a eso el que amemos. Y si no es así es que 
ése no es amor. 

La libertad es también intrínseca al amor. El amor o es li­
bre o no es amor. Libre no es lo mismo que arbitrario. Hay 
quienes llegan a decir que Dios no ama a todos, porque eso 
es señal de que su amor no es libre. Si es libre ama a quien 
quiere y nada más a esos. Pero lo que Dios nos ha revelado 
es que tanto amó Dios al mundo (a todo el mundo) que en­
tregó a su hijo por nosotros. Libertad no es arbitrariedad para 
escoger sólo lo que a uno le da la 91na . Libertad es autopo­
sesión de uno mismo. Libres somos en el amor porque ese 
amor brota de nuestro yo, del mismísimo núcleo de nuestro 
yo. Si brotara de algo distinto ya no sería nuestro, sería so­
brepuesto, impuesto. 

Dios nos comunica su amor. No nos lo superpone o im­
pone. Nos dio en nuestra naturaleza, en esta naturaleza his­
tórica y concreta que somos estos humanos, el amor como el 
de Él. ¿Pudo hacerlo de otro modo? Contestemos que sí, 
aunque en el fondo esas preguntas de qué hubiera sido si. .. 
son poco importantes. Y en el caso nos sirve sólo para afirmar 
que así nos creó por su puro amor. Que su acción creadora 
brotó simplemente de Él en gratuidad. 

Todos los valores de los que trata la ética son en conse­
cuencia expresiones y concreciones en situaciones y circuns­
tancias diversas de ese primer valor, del de ser amados por 
Dios. Y con un amor creador que ha injertado en nuestra 
naturaleza humana el que amemos con su amor que paradó­
jicamente nos plenifica al des-centrarnos de nosotros mismos 
para al amar ser ca-creadores con Dios y provocar en los 
demás, como amados, que vivan el mismo amor. 

3.2 El hombre es un ser abierto y tendiente 
siempre a ser más allá de lo que es 

Somos insaciables. Radicalmente insaciables en el amor, 
porque nuestro amor es divino, es el amor de Dios en noso-
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tros. Y si fallamos en el amor nos 
queda su insaciabilidad en obje­
tos que nos esclavizan. Insacia­
bles en la búsqueda del poder, 
del dinero, del honor, del bienes­
tar. Trazo divino desdibujado. 

La Ética al desarrollarse para 
fundamentar y articular los valo­
res y las normatividades humanas ' 
cuestiona la insaciabilidad huma­
na que se ha desbocado por 
salirse de su ámbito, que es el del 
amor, el de la entrega, el de dar 
vida, el de ser humanos y la 
potencia en su verdadera direc­
ción. 

3.3 El hombre es un 
ser procesual e 
histórico 

A veces se escucha: "O Dios 
me ha regalado su amor o no. Y 
qué culpa tengo de que no me lo dé". O bien, "por su peca­
do nuestros primeros padres perdieron el amor de Dios y ya 
no lo podemos recuperar, o lo recuperamos muy a medias." 
Estos y otros razonamientos cercanos a estos olvidan que Dios 
nos da su amor y lo vivimos como somos: un continuo proce­
so de vida, un devenir continuo en el que el presente cuenta 
para el futuro y recupera el pasado. Nuestro presente cuenta 
para el presente y el futuro de todos y recupera el pasado 
nuestro y de los anteriores a nosotros. 

Y la historia de la humanidad y de los individuos ha sido 
y es historia de vivir el amor y de frustrarlo, negarlo, perver­
tirlo de manera que por la cultura se incrustan en la naturale­
za ya historizada tendencias, costumbres, patrones de conduc­
ta que frustran el amor. En la naturaleza que ha sido creada 
como vida divina en la creatura humana. La historia y nuestra 
historia es historia del amor y de la falla en ese amor (que es 
lo que llamamos pecado). 

3.4 El hombre es un ser relacional 

Como cristianos creemos en un Dios-comunidad. Un Dios 
que es Padre y es Hijo y es Espíritu Santo, no como tres dio­
ses sino como un solo Dios verdadero. Un dios que es rela­
ciones. 

Hechos a su imagen y semejanza somos relacionales. No 
que primero seamos y luego nos caigan encima las relacio­
nes, las que sean. 

Somos hijos del Padre. La dignidad humana es la de ser 
hijo de Dios-Padre. Padre como de donde nace todo amor. 
Somos hermanos de El Hijo, de Dios-Hijo. Somos y nos sa­
bemos hermanos de ese hermano mayor que es Jesucristo, 
verdadero hombre y verdadero Dios; y hermanos de todos los 
demás hijos. La relación filial, la de ser hijos es también la 

relación de ser todos hermanos en el seguimiento entusiasta, 
cariñoso, amoroso de ese hombre que es Hijo de Dios. Y esto 
por el soplo de ese ventarrón arrebatado de amor que es el 
Espíritu Santo, el amor con que se aman el Padre y el Hijo. 

4. A modo de conclusión 

La ética como ciencia fundamenta los valores ti las normas 
(sean leyes, sean costumbres, sean patrones de conducta, 
sean sistemas de organización) en criterios construidos desde 
el mismo ser humano, no desde algo que le viene después. 

El criterio principal y radical de la ética es el del amor vi­
vido procesual e históricamente en realizaciones y fallas para 
potenciar y reconstruir a la humanidad y a los grupos huma­
nos como colectivos, y a los individuos como tales. Potenciar 
y reconstruir la vida de los hombres que es amar. 

En la fe como respuesta a la revelación de Dios estamos 
ciertos de que la vida verdadera humana es amar. La expe­
riencia examinada, analizada, razonada nos lo dice también. 
Y se lo ha dicho a otros fuera de la confesión de fe cristiana .. 

Quienes fundamentan la ética en algo diverso a la vida 
humana como amor sostienen otro concepto de hombre. Por 
eso con ellos la discusión más que ética es antropológica. 

Nos siguen resonando en nuestras mentes y corazones las 
famosas frases de San Agustín, hombre y obispo africano: 

"Ama, y haz lo que quieras". El amor como suprema 
norma de conducta. Y también nos enseña que el 
amor es un continuo proceso durante toda nuestra 
vida y de todos los humanos de todos los tiempos: 

"Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descanse en ti. Dl 
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CLAMOR ETICO Y 
FUNDAMENTACIONES DE LA ,, 
ETICA 

Nuestro clamor ético 

La queja de la pérdida de la moral o de los valores ha 
sido muy repetida a lo largo de las últimas décadas, 
pero no siempre se ha referido a los mismos valores. 

En otras épocas tenía un carácter más moralizante y se enfo­
caba prevalentemente a las áreas de los deberes religiosos y 
la sexual idad. En la cultura llamada posmoderna la ética se 
enfrenta al desprestigio de las ideologías y la pérdida de 
sentido vital, y los ámbitos más discutidos son la bioética y la 
ecología. En México (y América Latina), aunque también 
encontramos enclaves posmodernistas, el clamor ético preva­
lente tiene más bien exigencias de justicia. 

Desgraciadamente la injusticia es una de las constantes 
más permanentes en la historia de nuestro país (y de la hu­
manidad entera) ¿por qué brota en esta época este clamor 
ético con tanta fuerza? Propongo los siguientes elementos de 
explicación. 

Una hipótesis sobre el origen de este clamor 

La injusticia se extiende a los diversos ámbitos sociales: 
económico, político, cultural ... Cada uno de esos ámbitos 
tiene sus peculiaridades. Me parece que la crisis de la injusti­
cia actual tiene su mayor mordiente en lo económico. La 
distribución de la riqueza ha sido permanentemente injusta, 
el porcentaje concentrado por los más adinerados ha contras­
tado tremendamente con lo que perciben los más necesita­
dos . Pero antes de la década de los 80 las clases medias ha­
bían podido ir mejorando su nivel de vida y los pobres ha­
bían desarrollado mecanismos para sobrevivir. Sin embargo, 
la crisis económica que se desató desde entonces ha venido 
golpeando implacablemente a los sectores desfavorecidos de 
la sociedad. A las clases medias -acostumbradas ya a mayores 
comodidades- las ha hecho retroceder a niveles semejantes a 
los 50s, y a los pobres (urbanos, campesinos e indígenas) los 
sumerge en una miseria raquítica. Sólo un síntoma alarmante 
de ello: la desnutrición, que nunca ha sido completamente 
erradicada, incrementa sus índices día con día. 

Sebastián Mier 
Teólogo 

Esta injusticia económica desesperante ha hecho surgir un 
clamor múltiple e impetuoso. Una de las vertientes de este 
clamor se ha llamado ética . Porque procede de la indignación 
ante tantos y tantos atropellos. Y porque para salvaguardar la 
dignidad humana urge a recuperar los valores auténticos y 
para ello apela a las conciencias. 

Pero no todo se detiene en lo económico, los distintos as­
pectos de nuestra vida social tienen una profunda vinculación 
y tan sólo los dividimos para facilitar de alguna manera su 
comprensión. La gravedad de la injusticia económica ha 
llevado a descubrir más y más multitud de atropellos en lo 
político y sobre todo la corrupción tan amplia en muchísimas 
instancias del gobierno. Estos atropellos y corrupción desgra­
ciadamente tampoco constituyen una novedad en nuestra 
vida nacional; pero el pueblo tiene una menor capacidad de 
tolerancia con el estómago semivacío. Por otra parte frente a 
las protestas --incluso pacíficas-- de la población, el aparato 
represor se incrementa para sofocarlas. Y se incrementa por 
toda clase de medios: abuso de autoridad, detenciones ilega­
les, amenazas, torturas, desapariciones, asesinatos. 

Sentido y alcances de este clamor 

El clamor tiene un carácter ético. Por una parte busca re­
descubrir y proclamar los valores auténticos que lleven a 
subsanar los atropellos sufridos y a reencontrar la senda de la 
humanización. Por otra parte finca su fuerza en hacer reaccio­
nar la conciencia y la razón de todos. Es muy común echar la 
culpa sobre otros. Este clamor debería de hacernos reaccionar 
a todos, pues la responsabilidad de la situación es comparti­
da, aunque de distintas maneras. 

En términos cristianos esta situación ha sido calificada 
como pecado, pecado social. Este calificativo es considerado 
por muchos como simplemente culpabilizante o ridículo. Esa 
mentalidad piensa que pecado es la transgresión de una 
norma más o menos arbitraria , por lo mismo sin sentido ni 
repercusiones en la vida de las personas y de las mayoría. 
Pero el sentido cristiano más auténtico nos indica que el 
pe<:ado siempre es fratricida: causa muerte real en mayor o 
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menor medida. Y el pecado social está destruyendo tremen­
damente la vida de las mayorías. 

. El Banco Mundial ha aseverado que en México la pobreza 
afecta al 85% de la población. La Secretaría de Desarrollo 
Social reconoció que la pobreza se ha incrementado en un 
25% a partir de la puesta en marcha del modelo neoliberal, y 
que ahora son como 20 millones más de pobres y 22 millo­
nes de mexicanos en extrema pobreza. 

El reconocimiento de nuestra parte en esa responsabilidad 
es un primer paso indispensable para procurar el cambio tan 
urgente. Los principales responsables son los poderosos (ricos 
de la economía y la política) que imponen esas condiciones 
sobre los más débiles y gozan de sus beneficios. Pero también 
son responsables los cómplices (fundamentalmente las llama­
das clases medias) que de una u otra manera aprovechan esa 
situación y no desean arriesgarse a luchar por los más desfa­
vorecidos. Incluso las víctimas comparten la responsabilidad 
al dejarse llevar por la apatía, el miedo y la falta de solidari­
dad entre ellos mismos. 

Podemos preguntarnos qué tan efectiva es una voz profé­
tica de esta índole. Una primer indicio de su fuerza lo encon­
tramos en el miedo que le tienen los poderosos aferrados a 
sus privilegios. Si esa fuerza fuera nula, no habría porque 
temerle. Para contrarrestar esa fuerza los poderosos acuden a 
tratar de deformar esa voz e incluso a martirizar a los profe­
tas. 

Pero es innegable que ese clamor tiene que ser comple­
mentado por algo que le dé fuerza social. En la década de los 
70 entSudamérica y en la de los 80 en América Central no 
pocos pensaron en obtener esa fuerza con el recurso a las 
armas. Hoy prevalece la búsqueda de una organización efec­
tiva de la llamada "sociedad civil". Aun los zapatistas que en 
un momento acudieron al uso de las armas, hoy las utilizan 
como un medio para estimular el esfuerzo arduo y enorme de 
una organización de los ciudadanos. 

Considero que éste es el camino: la creación de un tejido 

social sólido mediante la consol idación de sujetos micro y 
macrosociales. Es decir, grupos de diversa índole (de barrio, 
sindicales, étnicos, de derechos humanos, de parroquia, con­
federaciones ... ) con profunda identidad solidaria, conciencia 
crítica y creciente fuerza organizativa para llevar a cabo un 
proyecto social desde los anhelos de auténtica justicia. Dentro 
de la conciencia crítica la voz ética y profética desempeña una 
función irremplazable. 

Las fundamentaciones de la ética 

Afirmaba yo párrafos arriba que el clamor ético tiene un 
aspecto de apelo a la conciencia y a la razón de todos. Nues­
tra conciencia es una realidad más compleja que además de 
la razón implica elementos de sentimiento y valoración. Las 
reflexiones siguientes, sin desconocer la importancia de estos 
otros elementos, ponen el énfasis en lo razonable. 

En esa línea entendemos ahora la ética como esa parte de 
la filosofía (o de la teología) que realiza una reflexión crítica y 
sistemática sobre las conductas, las costumbres y las normas 
morales a fin de darles la orientación adecuada . Es cierto que 
muchas veces lo que nos hace falta no es claridad sobre lo 
que tenemos que hacer, sino voluntad decidida y generosa 
para realizarlo. Pero sí en algunas ocasiones y en particular en 
épocas de crisis, de mutaciones profundas, requerimos de la 
lucidez de la razón. Sobre todo para desenmascarar los inte­
reses particulares del individuo, del grupo, de la familia o de 
la clase dominantes que se disfrazan como interés del país, 
bien común ... 

En la reflexión ética encontramos dos aspectos muy rela­
cionados. Por una parte las motivaciones adecuadas en la 
persona que actúa y por otra la fundamentación de los crite­
rios generales y de las normas más concretas. 

Las motivaciones del actuar ético 

El primer punto en la actualidad no es tan 
discutido, pero no deja de tener importancia. 
Frente a las diversas posibilidades de motivos 
para la actuación de la persona, algunos afir­
man que sólo el deber tiene verdadera cate-

1!1 goría ética. Con ello descalifican el actuar para 
obtener un premio prometido, o para lograr la 
propia felicidad, o sencillamente por gusto ... Y 
su argumento es que si admitimos estos últi­
mos motivos, en el momento en que el premio 
o la felicidad o el gusto nos señalen un camino 
distinto del de la justicia, lo seguiremos puesto 
que eso es lo que buscamos. Y así únicamente 
el deber es el que garantiza que seguiremos el 
camino correcto. 

Por este lado suena razonable el argumen­
to. Y ante la ola de corrupción e injusticia, 
parecería que deberíamos atenernos a él. Sin 
embargo la experiencia muestra que el deber 
como motivación exclusiva degenera en rigidez 
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excesiva y en una especie de sequedad de - --~ 
espíritu y hasta amargura. Por eso conviene 
hacer ver la complementariedad de otros 
motivos: el deber no siempre es áspero e 
insípido, también puede producir satisfacción 
y ser realizado con gusto. 

Una formulación que puede integrar estos 
aspectos es la que nos ofrece Jesús. El no 
tenía pretensiones filosóficas, pero conocía 
profundamente el corazón humano. Y nos 
enseña: "amar a Dios con todo el corazón y al 
prójimo como a uno mismo". El amor bien 
entendido nos lleva a caminar por la senda 
de la justicia, sin desviarnos por intereses 
egoístas o por las dificultades encontradas. El 
amor es la entrega de toda la persona 
(corazón, razón, sentimiento, pasión ... ). In­
cluye resonancias afectivas, pero no se queda 
en sentimentalismo sino que trata de discer­
nir y realizar el bien verdadero. 

Aclaro que se trata del amor bien entendido, porque 
muchas veces se le da ese nombre a diversos tipos de 
deformaciones: pasiones irrefrenadas, egoísmos compartidos, 
chantajes, adulaciones, mimos .. . Para nosotros el amor tiene 
un nombre y un maestro: Jesús de Nazaret. 

La fundamentación del camino ético 

En vinculación estrecha con las motivaciones adecuadas, 
encontramos la fundamentación del camino o de las normas 
éticas. Las fundamentaciones propuestas son muy variadas. 

Hay algunas empíricas, que afirman que lo que debe ser 
hecho es lo que hace la mayoría, sin más. A veces acude a 
algún tipo de encuestas o investigaciones para tener una 
mayor exactitud de esa mayoría, pero su criterio sigue siendo 
empirista. 

Otras se basan en el principio de autoridad: es bueno y 
obligatorio aquello que está mandado y precisamente por 
estar mandado. En esta mentalidad no se pregunta qué es lo 
que más conviene, sino cuál es el mandato de la autoridad. 
Esta mentalidad es propia no sólo de las autoridades mismas, 
sino también de los súbditos cuyo máximo valor es la seguri­
dad ofrecida por otro. 

En algunas culturas la costumbre tiene una fuerza suma­
mente grande y es el criterio básico para responder a la pre­
gunta sobre lo que se debe hacer. 

Más recientemente las filosofías del lenguaje y la comuni­
cación postulan que un diálogo abierto y participado por 
todos los afectados en la decisión es el camino para determi­
nar lo éticamente correcto. 

Todas las afirmaciones anteriores pueden hacer un aporte 
para descubrir cuál es la respuesta ética adecuada, pero no 
nos proporcionan el fundamento último. Este lo encontramos 
en la dignidad y en la vida misma del ser humano. A ello nos 
conducen tanto la enseñanza de Jesús como lo mejor de la 
reflexión filosófica . 

Dentro de la enseñanza de Jesús ocupa un lugar central la 
declaración recogida en Me 2, 27: "El sábado fue hecho para 
el ser humano y no el ser humano para el sábado". Que no es 
una frase casual o suelta, sino una guía que inspira y orienta 
la vida toda de Jesús y también su pasión, muerte y resurrec­
ción. Otra proclamación fundamental que apunta en la mis­
ma dirección: "He venido para que tengan vida y vida en 
abundancia" Un 1 O, 1 O). Ambas tienen un claro sentido an­
tropocéntrico. Dios mismo es quien nos lo enseña. 

Cabe admitir que Jesús no nos ofrece tampoco una defi­
nición de lo que entiende por vida (humana, eterna, verdade­
ra); pero sus hechos y palabras nos llaman la atención sobre 
el alimento cotidiano, la salud, las relaciones personales, la 
aceptación social, la dimensión religiosa ... Con esta inspira­
ción y otras fuentes, podemos expresarlo en términos concep­
tuales como una vida integral (biológica, psíquica, social) no 
sólo del individuo, sino también de la comunidad y de todo 
el pueblo. 

La dignidad del ser humano se fundamenta en su calidad 
misma de persona (en términos filosóficos) o de hijo/a de 
Dios (en palabras de fe cristiana). Esta dignidad es común 
absolutamente para todos los seres humanos sin distinción de 
raza, credo religioso, condición social, sexo ... Ninguna dis­
criminación tiene justificantes. Esta aseveración básica no es 
estrictamente "demostrable" para quien no desea aceptarla; 
pero constituye el cimiento de toda ética verdaderamente 
humana. Ha ido ganando un reconocimiento cada vez más 
amplio, de modo que en la actualidad casi todos la aceptan 
en teoría, aunque en la práctica se ve demasiado conculcada. 
Para determinar en la práctica el sentido de la dignidad de la 
persona humana, la formulación de Kant resulta muy lumino­
sa: "Que todo ser humano sea considerado siempre como fin 
y nunca como medio". 

La historia muestra que en estas formulaciones con fre­
cuencia caemos en peligro de darle a la expresión 'ser huma­
no' un sentido restringido. Así la cultura griega lo restringía a 
los varones libres, excluyendo a todas las mujeres y a los 
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esclavos. Cada grupo o sector social tiende a hacer algo seme­
jante. Por eso la expresión reciente -de profunda raigambre 
evangélica y bíblica- de 'opción por los pobres y oprimidos' 
constituye un criterio indispensable. Las exigencias inaplaza­
bles de la vida plena de los más desprotegidos nos llevará 
hacia una mejor universalidad. 

Establecido este fundamento y criterio, podrán ayudarnos 
a concretar sus exigencias en cada época y cultura la práctica 
de las mayorías, la decisión de la autoridad, la costumbre y el 
diálogo compartido. Pero en no pocas ocasiones este criterio 
ha exigido superar prácticas masivas deshumanizantes, deci­
siones autoritarias, costumbres opresoras y acuerdos inicuos. 

Sintéticamente podemos formular este fundamento y cri­
terio ético básico como la vida y la dignidad de todo ser 
humano, cuya realización exige la liberación integral de los 
oprimidos y desamparados. 

En los testimonios evangélicos que tenemos de Jesús en­
contramos ejemplos ilustrativos de esta manera de proceder 
frente al sábado, el templo, las tradiciones fariseas, las auto­
ridades judías y romanas, la mentalidad de sus discípulos. G 
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BRASIL 

La teología de la liberación tiene es­
pacio en la globalización, dice el presi­
dente de CLAI 

PORTO ALEGRE, nov. 12 (ale). Depu­
rada de su visión exclusivamente socio 
económica, la teología de la liberación y 
la opción por los pobres se profundiza a 
medida que el proceso de globalización 
diversifica sus mecanismos de exclusión 
social, dijo el teólogo luterano brasileño 
Walter Altmann. 

Altmann, quien es también presi­
dente del CLAI (Consejo Latinoamerica­
no de Iglesias), diserto en la "Sexta 
Jornada sobre Alternativas Religiosas: 
Religión y Globalización", que se desa­
rrollo del 6 al 8 de noviembre en Porto 
Alegre. 

A la reunión, auspiciada por la Uni­
versidad Federal de Río Grande do Sul, 
asistieron numerosos sociólogos, teólo­
gos, líderes religiosos, maestros, aca­
démicos y otros estudiosos de Argenti­
na, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. 

Al abordar el tema de la Teología de 
la Liberación, sus problemas y nuevos 
rumbos dentro del contexto de la glo­
balización, Altmann anoto que esa teo­
logía no capitulo ante los grandes 
cambios producidos en los últimos 
tiempos y que en el proceso de globali­
zación los excluidos han tomado el 
lugar de los pobres, pero son siempre 
personas concretas que sufren pobreza, 
marginalidad y dominación. 

La preocupación por los pequeños 
hermanos que menciono Jesús continua 
inspirando, dijo, la lectura de la Biblia y 
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la practica de las comunidades religio­
sas. No hay, afirmo, un nuevo escena­
rio, ninguna razón para abandonar esa 
inspiración. 

Las utopías ya no pueden nutrirse de 
modelos políticos, económicos y sociales 
establecidos, pero deben construirse 
sobre una practica perseverante de los 
individuos, comunidades y organismos. 
La acción de la ciudadanía y el ejercicio 
de modelos participativos y de gestiones 
comunitarias en los asuntos públicos, se 
ha valorizado, agrego. 

Según Altmann el continente expe­
rimenta un amplio proceso de relectura 
de la Biblia, inspirado en una espiritua­
lidad de liberación. La · dimensión ecu­
ménica, que marco la fase inicial de la 
teología de la liberación, recobra nueva 
urgencia, en el contexto del pluralismo 
religioso y de las tensiones internas en 
distintas iglesias, opino. 

La teología de la liberación, dijo, su­
frió a partir de los años 80 el impacto 
de los cambios producidos en el conti­
nente latino y en el mundo. El surgi­
miento de nuevas tecnologías, la susti­
tución de la mano de obra por maqui­
nas, la caída del muro de Berlín y el fin 
de la guerra fría, transformaron el esce­
nario internacional. 

La globalización de la economía 
ocasiono que la tradicional teoría de la 
dependencia, tan influyente en el ori­
gen de la teología de la liberación, 
fuese abandonada. 

La derrota electoral de Daniel Orte­
ga, en Nicaragua en 1990, y la presión 
militar contra el sandinismo, apoyada 
por Estados Unidos, derrumbaron el 
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símbolo de la cooperación entre la fe y 
la revolución, afirmo. 

También hubo cambios a nivel ofi­
cial en las iglesias. La teología de la 
liberación fue combatida por el Vatica­
no que, bajo el pontificado de Juan 
Pablo 11, se alió con Washington con ese 
propósito. El Vaticano trato de domesti­
car a la teología de la liberación o de 
purificarla de su influencia marxista, 
indico. 

Los protestantes, continuo Altmann, 
se encontraron frente al gigantismo 
católico y al gigante emergente del 
pentecostalismo. No fue raro que las 
fuerzas conservadoras de la iglesias 
históricas atribuyeran el fantástico cre­
cimiento del pentecostalismo a la in­
fluencia politizante de la teología de la 
liberación. 

Intentaron, pues, responder a la 
nueva situación con una actitud de 
introversión dentro de su propia confe­
sión, renunciando de hecho a su com­
promiso ecuménico, o bien rindiéndose 
al pentecostalismo y recurriendo tam­
bién a la opción carismática. 

Para Altmann no es casual que hoy 
se trabaje una teología de la creación 
con clave liberacionista, en dialogo con 
las experiencias de los pueblos indíge­
nas, negros y comunidades rurales. 

También se reconoce, dijo finalmen­
te, que la teología de la liberación debe 
ampliar el abanico de sus interlocutores 
en las áreas de la ciencias humanas, en 
especial la antropol~_g_ía y la interpreta­
ción de las culturas. G 
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PERSPECTIVAS ECONOMICAS 
PARA 1997 

S
i las metas económicas establecidas por las autoridades 
hacendarias para 1997 se cumplen, el producto inter­
no bruto por habitante en 1997 será 4.9% inferior al 

de 1994, la inversión fija bruta será 13.6% menor y el salario 
mínimo será 21 . 5% inferior (véase cuadro 1 ). 

Durante los cuarenta años precedentes al modelo neolibe­
ral, el PIB por habitante creció en cada sexenio desde 18.3% 
hasta 22.6%; la inversión fija bruta aumentó, en promedio. 
Después de catorce años de experimentación neoliberal, 
suponiendo que el programa económico para 1997 funcione, 
el PIB percápita será 13.54% inferior al de 1981, la inversión 
fija bruta será 14.9% inferior y los salarios mínimos 65.6% 
menores que en 1981 (véase cuadro 2). 

No obstante sus nefastos resultados, el modelo neoliberal 
como estrategia de largo plazo y los programas ortodoxos de 
ajuste recesivo de "corto plazo" son mantenidos como dog­
mas sagrados. 

Después de haber conducido al país a la más profunda 
depresión de la economía real y al mayor desastre financiero 
jamás conocidos en México, la tecnocracia anuncia con bom­
bo y platillo, en los Criterios genera/es de polftica económica 
para 1997, un crecimiento real del PIB de 3.7% en 1996. Sin 
embargo, ni siquiera este brinquito del PIB en el fondo del 
abismo es realmente percibido por la gran mayoría de las 
empresas y particulares: las carteras vencidas del sistema 
bancario continúan creciendo, si bien a un ritmo menor que 
en 1995 (véase EL UNIVERSAL, 19/X/96); las ventas de los 
establecimientos comerciales en las 33 áreas urbanas encues­
tadas por INEGI continúan cayendo ininterrumpidamente en 
1996, tanto en los departamentos de mayoreo como de 
menudeo, si bien a un ritmo menor que en 1995; las ventas 
de las tiendas departamentales, después de haber experimen­
tado una caída de más de 30% en 1995, mantuvieron tasas 
negativas en los primeros meses de 1996 (enero-abril), para 
crecer ligeramente en mayo y junio (1 .8% y 4%, respectiva­
mente) y volver a caer otra vez en julio y agosto (3.8% y 
9.8%); el poder adquisitivo de los salarios mantiene su ten­
dencia decreciente (respecto a 1994, los salarios mínimos 
acumulan a noviembre de 1996 u.na pérdida de 22.8%, las 
remuneraciones medias manufactureras han perdido 23.7% y 
los salarios contractuales se han reducido 19.3%: véase cua­
dro 1 ); el crédito bancario destinado a empresas y particula­
res continúan disminuyendo, si bien a ritmos menores que en 
1995 (la caída en septiembre de 1996 fue de "sólo" 20.9%); 

José Luis Calva 
Economista 

y las tasas de interés activas se mantienen a niveles prohibiti­
vos para la inversión productiva. 

No es casual el escepticismo casi generalizado respecto a 
la cifra oficial de crecimiento del PIB en 1996. Para la mayo­
ría de los mexicanos aparece como referida a otro México 
que no es el nuestro. Habida cuenta de las evidencias empíri­
cas antes aducidas, esta percepción popular no carece de 
fundamento. Sin embargo, ello no significa que sea falsa la 
cifra oficial del PIB estimado para 1996. 

La aparente paradoja deriva de que e/ anunciado creci­
miento de 3. 7% de/ PIB se explica en su totalidad por e/ creci­
miento de la economía de exportación. De hecho, el sector 
exportador explica un 3.71 % de crecimiento del PIB en 
1996, mientras que el PIB para mercado interno registra en 
1996 una nueva caída del -0.01 %. Así, la economía de /a 
enorme mayoría de /os mexicanos continúa hundida en la más 
profunda depresión hasta ahora conocida. 

Lo anterior ocurre porque, descontando el petróleo, la 
agricultura y algunas industrias pesadas (cemento y acero, 
principalmente), el sector exportador se ha convertido cada 
vez más, bajo el modelo neoliberal, en una economía de en­
e/ave desarticulada de/ resto de /a economía nacional. De hecho, 
el aumento de las exportaciones manufactureras, presentado 
por la estrategia neoliberal como su carta triunfo (falsamente, 
puesto que entre 1966 y 1981 las exportaciones manufactu­
reras, en dólares constantes de 1980, crecieron a una tasa 
real promedio del 14.1 o/o anual, mientras que en el período 
1982-1994 su tasa promedio de crecimiento real fue de 
11.9% anual; y aún después de la macrodevaluación de 
1994, su tasa promedio de crecimiento anual en el lapso 
1982-1995 es de 14.1 % agudizó, en vez de superar, /a desarti­
culación interna y la desigualdad en e/ desarrollo de las ramas 
fabriles, al crecer vertiginosamente el componente importado de 
la producción y exportación manufacturera, desplazando compo­
nentes nacionales; y al concentrarse las exportaciones en unas 
cuantas ramas industriales, productos y empresas, de manera 
que sólo tres divisiones industriales concentran cuatro quintas 
partes de las exportaciones: maquinaria y equipo, industria 
química e·industrias metálicas b~sicas; y dentro de estas divi• 
sienes, sólo 22 empresas generan más de un tercio de las 
ventas externas de manufacturas. En estas condiciones, no es 
casual que la más importal')te industria de exportación, la 
automotriz, sea también la principal causante del déficit 
c~rnercial, IÓ que indica que sus export?ciones, lejos de ejer-
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cer un efecto de arrastre sobre la industria nacional, transmi­
ten sus efectos multiplicadores sobre la producción, la inver­
sión y el empleo fuera del país, tendiendo a convertirse en 
industria cuasi maquiladora. Por eso los industriales mexica­
nos de la transformación han observado con alarma la ruptu­
ra y pérdida de eslabones completos de las cadenas producti­
vas, porque la apertura comercial unilateral y abrupta implicó 
una desustitución de importaciones de bienes intermedios e 
incluso de algunos bienes de capital. 

El resultado es que tenemos dos economías: una economía 
de enclave exportador en crecimiento; y una economía interna 
hundida en profun-
da depresión. La 
primera economía 
involucra, cuando 
más, al 10% de 
los mexicanos; la 
segunda economía 
involucra a más 
del 90% de los 
mexicanos. 

Los resultados 
arrojados por el 
experimento de 
neo liberal en 
México, después 
de casi quince 
años de fanática 
instrumentación, 
así como los obje­
tivos e instrumen­
tos de política 
econom1ca ofi- ,._,.. ... -
cialmente postula­
das para 1997, 
plantean la cuestión de si el país ha de seguir soportando un 
modelo económico a todas luces perjudicial para la enorme 
mayoría de los mexicanos. 

La hipótesis neoliberal, según la cual a mayor apertura 
económica y a mayor peso de las exportaciones en el PIB 
mexicano, correspondería un mayor crecimiento económico, 
un mayor coeficiente de inversión física, una mayor genera­
ción de empleos mejor remunerados y, por tanto, mayores 
niveles de bienestar social, ha sido rotundamente desmentida 
en la práctica. 

Así, de una falla crucial que presentaba el modelo eco­
nómico precedente al neoliberal, el sustitutivo de importa­
ciones, por lo menos durante la última fase de su vigencia 
(falla muy notable hacia fines del años sesenta), consistente 
en el descuido o insuficiente fomento del sector exportador, 
pasamos, bajo el modelo neoliberal, a un error inverso mucho 
más grave que e/ anterior: e/ descuido y sacrificio de /a economía 
interna que involucra a la inmensa mayoría de los mexicanos. 

Es necesario recuperar la sensatez y adoptar una estrategia 
económica pragmática que, sin descuidar al sector exportador, 
sino al contrario promoviéndolo y fomentando resueltamente 
su creciente integración y articulación con el resto de la eco-

nomía nacional, ponga el mayor énfasis en el desarrollo de la 
economía interna que involucra a la mayoría de los mexica­
nos. 

A nuestro juicio, los principios e instrumentos fundamen­
tales de una nueva estrategia económica congruente con este 
objetivo dual son los siguientes: 1) una política industrial que 
combine sustitución de importaciones con vigoroso fomento 
de las exportaciones, con atención prioritaria del mercado 
interno (que comprende también la producción de bienes de 
consumo masivo no comerciables), desplegando instrumentos 
de fomento económico general (infraestructura, recursos 

humanos, ciencia 
y tecnología, etc.) 
y de fomento 
sectorial 
(agrícolas, manu­
factureros , turísti­
cos, etc.) análogos 
a los que aplican 
países con desa­
rrollo exitoso 
(Alemania, Japón, 
Corea del Sur, 
etc.); 2) una políti­
ca comercia/ prag­
mática que utilice, 
resuelta y hábil-
mente, nuestros 
márgenes de 
maniobra en aran-
celes, normas 
técnicas, salva-
guardas y disposi­
ciones contra 
prácticas desleales 
de comercio (tal 

como hacen los países exitosos, incluyendo a nuestros socios 
comerciales de norteamérica campeones de/ proteccionismo 
moderno), sin transgredir de entrada nuestros compromisos 
en la OMC y en el TLCAN, pero sin demérito de futuras rene­
gociaciones del TLCAN en áreas sociales y de comercio e 
inversión prioritarias para el país; 3) una política cambiaria 
competitiva, que evite sobrevaluaciones de nuestra moneda; 
4) un manejo prudente, pero flexible, de las finanzas públi­
cas, que permita utilizar los instrumentos de ingreso-gasto 
público para regular el ciclo económico y promover el desa­
rrollo, pero sin -caer en excesos populistas; 5) la subordinación 
del sistema financiero a los intereses del economía rea/, man­
teniendo la banca comercial en manos privadas pero sujetán­
dola a la vigilancia y regulación del Estado (como represen­
tante del interés común: del ahorro financiero de los mexica­
nos), resolviendo de raíz el megaproblema de las carteras 
vencidas (véase EL UNIVERSAL, 27/'XJ96 y 1/Xl/96), some­
tiendo a control público las tasas de interés y estableciendo 
cajones de crédito (similares a los vigentes en Corea del Sur) 
para atender áreas prioritarias (desechando el mito neoliberal 
de que el mercado fija tasas de interés activas y pasivas, 
cuando se trata en realidad de precios oligopólicos lidereados 
por sólo dos grupos financieros), 6) poner el empleo y el 
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bienestar social, es decir al ser humano en el centro de la 
estrategia económica y, eo ipso, como objetivo constante de 
la política económica (industrial, agrícola, comercial, cambia­
ria, fiscal y financiera); 7) renegociar la deuda externa, a fin 

de recalendarizar pagos del principal e intereses de acuerdo 
con la capacidad financiera real del país y con un período de 
gracia, por lo menos de un año, que permita a México recupe­
rar el crecimiento económico. [] 

CUADRO 1 
RESULTADOS ECONÓMICOS DE LOS DOS PRIMEROS AÑOS DE GOBIERNO DE EZPL Y METAS PARA 1997 

e/ Estimado 
p/ Proyectado 

Variaciones reales a precios de 1993 

1995 1996 e/ 1997 e' 
PIB total -6.17 3.70 4.00 
PI B eercáeita -8 .10 .60 1.90 
Inversión fija bruta -29.13 8.31 12.55 

Privado -32.02 6.63 14.41 
Público -16.96 14.09 6.58 

Consumo 6.85 1.85 2.19 
Privado -6.91 2 .16 2.39 
Público -6.40 0.54 0.88 

Salarios 1 / 
Mínimos -13.15 -11.09 1.68 
Manufactureros -12 .79 -12.31 1.73 
Contractuales -16 .83 -2 .95 1.69 

1/ Los salarios reales están deflactados con el INPC. Salarios mínimos a diciembre de cada año. 

1995-1997 

1.2 
-4.9 

-13.6 
-17.1 

1.0 
-3.0 
-2.6 
-5 .1 

-21.5 
-22 .2 
-17 .9 

Salarios manufactureros y contractuales, promedio anual. Los datos de salario mínimo de 1996 corresponden a noviembre. 
FUENTE: Elaboración propia con base en SHCP, "Criterios generales de política económica para la iniciativa de Ley de Ingresos y Proyecto de 

Presupuesto de Egresos de la Federación correspondientes a 1997", octubre 1997. 

CUADRO 2 
MODELOS DE DESARROLLO Y CRECIMIENTO REAL 

1935-1996 

Producto Interno Producto Interno Inversión fija bruta Salarios mínimos % del PIB 
Bruto Bruto eor habitante reales a/ 

Sexenios presiden- Crecimient Crecimient Crecimient Crecimient Crecimient Crecimient Crecimient Crecimiento Promedio 
ciales osexenal o anual osexenal o anual osexenal o anual osexenal anual sexenal 

Modelo de la Revolución mexicana 
1935-1940 30.1 4.5 17.2 2 .7 68.7 8 .9 17.9 
1941-1946 42 .9 6.1 20.8 3 .2 154.9 16.9 -39.6 -8 .1 17.9 
1947-1952 39 .9 5.8 18.3 2 .8 47.0 6 .6 13 .6 2 .2 15 .0 
1953-1958 44.9 6.4 20.6 3.2 33 .6 4 .9 28.5 4 .3 9.4 
1959-1964 47.5 6 .7 21.8 3.4 66.1 8 .8 58.7 7.8 7.2 
1965-1970 48.8 6.8 22.4 3.4 69.3 9.2 19 .2 3.0 6 .0 
1971-1976 43.1 6 .2 18.7 2 .9 43 .0 6.1 26 .9 4 .1 5.7 
1977-1982 43.2 6.2 22 .6 3 .5 53.7 7.4 -16.7 -3 .0 11 .7 
Promedio del mode- 42.5 6 .1 20 .3 3.1 66.8 8 .6 19.4 2.4 11 .3 
lo 

Modelo neoliberal 
1983-1988 1.1 0.2 -10.8 -1 .9 -23 .3 -4.3 -52 .0 -11.5 13.6 
1989-1994 19.6 3 .0 5.6 0.9 36.9 5.4 -25.7 -4 .8 12 .7 
1995-1997 p/ 1 .2 0 .4 -4.9 -1 .7 -13 .6 -4.8 -21.5 -7.7 21 .2 
Promedio del mode- 7.3 1.2 -3 .3 -0 .9 o.o -1.2 -39.1 -8.0 15.8 
lo 

a/ Sin incluir maquiladoras. Porcentaje del PIB en dólares de cuenta base 1988, para eliminar el efecto subvaluación o sobrevaluación en la 
valoración del PIB mexicano en dólares. 

e/ Estimado; p/ Proyectado. 
FUENTE: Elaboración propia con base en INEGI, "Sistema de Cuentas Nacionales"; INEGI, "Estadísticas históricas de México"; Banco de México, 

"Indicadores Económicos"; SHCP, "Criterios Generales de Política Económica para la Iniciativa de Ley de Ingresos y proyecto de Presupuesto de 
Egresos de la Federación correspondiente a 1997". 
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CINCO ENTREVISTAS MAS 
En el número 4 de CHRISTUS del presente, publicamos 5 entrevistas sobre la ética. En seguida reproducimos otras 5. Esperamos que ayuden al lector con su propia reflexión ce 
quehacer ético. 

Promotor DDHH I En Institución de apoyo a I Universitaria con 1 

niños de la calle compromiso en-
tre universitarios 

En el Se entiende todo Sin dar una respuesta de En el medio en 
medi aquel conjunto diccionario a partir del que me desen-
o en de principios, de bagaje ético y moral que vuelvo considero 
que valores que en la cada uno traemos, esta- que la ética tiene 
te convivencia so- mos creando nuestro pro- que ver con dis-
desar cial, cotidiana pio código de conducta y creción. Parto del 
rollas hemos de respe- definiendo colectivamente hecho de que hay 
¿qué tar y hacer valer la base de valores desde que encajar den-
se unos a otros, las donde se esta dando nues- tro del medio en 
entie personas en el tra lucha y nuestro com- que uno se de-
nde trato con los promiso de formar hom- senvuelve. Para 
por demás. Y tenien- bres y mujeres nuevos, pe- encajar en el en-
ética do en cuenta ro ser también nosotros torno hay que ser 
? que son portado- mismos hombres y muje- discretos, medir 

res de una dig- res nuevos. La base míni- las circunstancias. 
nidad eminente ma desde donde iniciamos De la discreción 
reµ'dD a todos esta búsqueda y construc- se desprende la 
los seres creados ción es la siguiente: Ética, es decir, un 
en nuestra tierra, "somos opositores del conjunto de nor-
nuestro planeta egoísmo, somos prometo- mas y valores, al-
que es la casa res de la justicia, somos gunos explícitos y 
común de todos hombres y mujeres con otros implícitos. 
los seres creados. compromisos contraidos Se trata u na fide-

en favor de otros hombres lidad con el en-
y mujeres en este caso de torno, asumir las 
niños y niñas". reglas del juego. 

Promotor de DDHH 1 En Institución de apoyo a ni-
ños de la calle 

En este Yo tengo un proceso perso- Nuestra Institución convoca a 
medio, nal que fundamentalmente hombres y mujeres a com-
¿cuáles ha sido por motivos de fe; prometerse en favor de los ni-
son las mi familia ha sido una fami- ños y niñas que viven y/o tra-
normas lia muy religiosa pero con bajan en la calle mas allá de 
que rigen una sinceridad en su prácti- las creencias filosóficas, reli-
las activi- ca religiosa, que me ha mo- giosas o políticas y respetando 

Académico de Uni-
versidad Privada 

Yo diría que en tér-
minos generales se 
maneja como moral. 
Ética y moral se ma-
nejan como sinóni-
mos. Un conjunto de 
reglas, normas y 
principios de conduc-
ta, desde una pers-
pectiva que puede 
ser religiosa o laica. 
Puede haber la moral 
política, la moral ca-
tólica; entonces des-
de la perspectiva de 
que se trate, hay co-
mo un código. En el 
gremio hay una éti-
ca. Si manejamos 
como sinónimos ética 
y moral, en ese sen-
tido si habría un es-
pecie de código de 
honor entre los aca-
démicos. 

Universitaria com-
prometida 

En el grupo de 
compromiso uni-
versitario al que 
pertenezco, Centro 
X, independiente-
mente de sus acti-
vidades, tiempos y 

,' 

Empresario 

La ética es el examen filosófico de la moralidad. Por lo mismo una parte de 
filosofía. La moralidad por el contrario es un cierto aspecto de la realidad, E 

de lo bueno y lo malo, de los valores y desvalores, y de todo lo que a ello 
pertenece. La palabra ética viene del término griego ethos que significa m 
tumbre, modo habitual de obrar. El término ética, como sustantivo se refier 
de hecho a la ciencia que se refiere al estudio filosófico de la acción y con­
ducta humana, considerada en su conformidad o disconformidad con la rec 
razón. Moral se emplea como sinónimo de la ética, hablando de la ética en 
los negocios. La ética en los negocios no la podemos limitar nada más en 1 
negocios. No se puede decir que voy a tener una ética en los negocios, y lu 
go en la familia otra, con los trabajadores otra, con los proveedores otra, ce 
los clientes otra, en los deportes otra, etc. Yo creo que la ética debe estar er 
toda nuestra vida. Esto es fundamental, yo así lo concibo ... También hay tn 
principales grupos de ética. Uno que niega lisa y llanamente la existencia y 
validez de la moralidad. Otro, que aunque niega la moralidad, deja de 
aprender la naturaleza específica de los valores y de valores morales (algo a 
como una ética de imagen, en la que sigo la moral, sólo cuando me siento 
vigilado, observado o no hay reclamación externa).Y el tercero, el denomin 
dor común, está enfocado sobre el dato de la moralidad. Todo ello basado 
un reconocimiento de carácter específico de lo que es moralmente bueno o 
moralmente malo. {Lo más valioso para vivir la ética en este tercer sentido, 
mejor, es) formar la conciencia. A la conciencia no le podemos ocultar nada 
Si nosotros dimos un kilo de 800 g, y aunque el otro no se de cuenta, pero 
sí sabes en tu conciencia que no se lo diste completo. Lo más importante es 
que hay que formar la conciencia y hay que desarrollarla en la actitud virtu 
sa; hay que recordar las veinticuatro virtudes que hay. 
Académico de Uni- 1 Empresario 
versidad Privada 

A lo mejor hay un 
principio básico, que 
formularía en térmi­
nos de no dar gato 
por liebre al estu­
diante. Si están espe­
rando que les ense-

Bajando de la norma filosófica, ética, en el aspecto er 
presarial hay tres solvencias: la moral, la técnica y la 
económica. Es la forma de analizar la solvencia de un, 
persona, la calidad moral de un empresario. La solver 
cia moral está íntimamente relacionada con lo que es­
tabamos hablando. La solvencia técnica es el conoci­
miento para hacer algo relacionado con su trabajo. Pe 
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¿La gente 
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quehacer 
o es lle-
vada por 
presio-
nes? 

tivado mucho desde peque- a cada miembro sus propias 
ño a tratar de vivir mi vida motivaciones. Es un compro-
cristiana y conocer mi fe, a miso voluntario que va en-
tratar de llevarla a la prácti- caminado a defender, prote-
ca; ése ha sido siempre mi ger y mejorar la vida de estos 
gran proyecto, mi gran op- niños y niñas. 
ción fundamental: ser cohe- Somos hombres y mujeres 
rente entre mi fe y mi vida y sensibles y preocupados por la 
por eso estudié teología, fi- situación de los grupos más 
losofía e intento ser cristia- desfavorecidos y que, en la 
no, porque eso vi en mis decisión de pasar de la preo-
abuelos y en mis padres y cupación a la acción, hemos 
en mi familia: el afán de elegido trabajar en favor de 
poner por encima del interés los niños, porque por una la-
personal el interés de Dios, do son los más vulnerables, 
el interés de la comunidad, pero por el otro es un trabajo 
el bien de todos, tus hijos; y más esperanzador, ya que 
en ese sentido, he chocado ellos son el futuro. Y cuando 
con un mundo muy injusto, soñamos que el futuro puede 
muy desigual, que me ha ser diferente a lo que se vive 
motivado a actuar con ac- hoy, tenemos que concebir 
ciones de Derechos Huma- que, para conquistarlo, es ne-
nos. cesario la participación de los 

niños y jóvenes de hoy. 
Promotor de Derechos Humanos 

Es difícil hacer un discernimiento en cuanto a esta pregun-
ta porque te metes ya en el estatuto interno de las perso-
nas. Siento que es una pregunta por la autenticidad de la 
persona; hay personas auténticas y hay personas inauténti-
cas. Hay quienes actuamos en esta sociedad conforme a los 
patrones culturales que ésta sociedad nos ha ido inculcan-
do a través de los medios de comunicación, educación, y 
todas las formas de crear una identidad o conciencia. Y 
como aquí los valores preponderantes son la competencia, 
el lucro, el afán de poder y el tener, pues desgraciadamen-
te eso hace que mucha gente actúe en la búsqueda de esos 
valores falsos, que son ídolos; no se actúa en función del 
proyecto de los hombres, del bienestar humano, sino en 
función del tener más para vivir mejor, de la competencia, 
y ahí se pisotean los derechos de unos por los otros. Y eso 
hace que también el tener una autoridad como la que hay 
en nuestro país, antidemocrática, autoritaria, con un mode-
lo económico neo-liberal, tan excluyente y tan empobrece-

•· 

espacios podríamos ñes a sumar, tú les ejemplo, un médico en una operación o un ingeniero 
hablar de algunas debes enseñar a su- en los cálculos de un puente. La solvencia económica 
cosas que se dan mar; y capaz que no la solvencia de responder ante un compromiso econó-
entre sus miem- lo eres fiel a esa mico en cuanto a los recursos monetarios. Por ejemple 
bros: al convivir se norma, entonces tu ahora hay una situación económica muy difícil en Mé: 
trata de ser cautos, sabes que estas vio- co. Hay mucha falta de solvencia económica. Muchas 
honestos, fieles a lando esa norma. veces uno prefiere la solvencia moral y técnica y qued 
los amigos. Tam- También los investí- en tercer término la económica. Porque, tarde o tem-
bién se trata de gadores tienen su prano, te van a pagar. Puede haber personas con sol-
que cada uno asu- código de honor: es vencía económica pero sin solvencia moral, por ejem¡: 
ma lo que se da en el efectivamente in- un narcotraficante, y puede que nunca te pague. ¿Qu, 
la relación interper- vestigar; lo de menos hacer ahí? Como empresario, tienes que ver con quiér 
sonal, y que va es el tema, lo de me- te vas a relacionar. Tú también tienes una correspon-
contra los acuerdos nos es si sirve para sabilidad. En otras palabras, no puedo contratar con a 
éticos que nos de- alguien; pero por lo guíen sin saber su solvencia moral. En el caso de las Ce 
jan convivir. Se tra- menos que no se ha- teras vencidas, el banco dice: "yo te presté dinero" 
ta de ser "discretos" gan patos. Y a lo ... ¿qué hicieron los de ciertos movimientos? (de deud< 
desde el hecho de mejor otros investí- res) que ustedes los conocen bien, que ya están usánd 
asumir lo positivo y gadores, lo que ha- los para fines políticos. Y si le pidieron prestado al bar 
negativo que se va cen es tratar de vin- co, y ese dinero a lo mejor se lo gastaron ... Con un 
dando en nuestras cular la investigación cliente que no me quiere pagar la mercancía, lo prime 
relaciones a la docencia. ro que le pido es que la regrese pero si ya la vendió (r 

la puede regresar), entonces ya se la pagaron y debe 
paqármela. 

En Institución de Universitaria com- Académico de Universidad Empresario 
apoyo a niños prometida Privada 

Este es un lugar Me parece que en Yo creo que no hay mucha li- Yo creo que la gente en s 
para comprome- cualquier grupo hu- bertad de elección. La primera solvencia moral siempre 
terse y luchar; mano pueden com- pregunta que yo me haría es: debe de dar la cara . Y 
Aquí hay sueños y binarse las dos cosas. ¿los académicos son académi- siempre hay recursos por-
utopías y todo esto En el Centro X, es- cos por que quieren serlo? No que puede haber actitude 
es lo que atrae. Es pecíficamente así se dudo que puedas encontrarte prepotentes de la otra pa 
una trinchera de da. Eliges porque te gente que esta dando clases o te. Empresarios legalistas 
sueños y lucha de dejan elegir o, a ve- investigando porque eso es lo que se aprovechan de la 
hombres y mujeres ces, los demás te que le gusta. Pero estoy segu- situación para tronar a 
en un proceso de pueden presionar a ro que habrá gente que es otro. En esos casos, obvia 
búsqueda y de elegir, independien- académica por razones que no mente, uno tiene que bu~ 
construcción de un temente de si la tienen que ver con la propia car recursos para evitar ca 
proyecto de vida, elección es la ade- convicción . eren la cárcel o en las m, 
que se va hacien- cuada para ti o no lo Ahora, los que están por pro- nos del empresario sin es-
do en el compro- es. Personalmente. pia convicción, dando clases o crúpulos. Busca uno con 1 
miso con los niños en el Centro X tengo investigando, ¿qué tan libres familia , con los amigos ... 
y niñas. También la libertad para ele- son de elegir lo que están ha- Sobre todo los amigos qu 
es una pequeña qir, en la familia ciendo? ¿qué tan libre es el sean intermediarios en esi 
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dor, como en las que no distribuyen la riqueza nacional si- oportunidad labo- también. En el traba- maestro de escoger la clase, 
no la concentran, pues yo pienso que las personas actúan ral donde los pro- jo uno no puede de escoger la carrera, de es-
de acuerdo a su estatuto interno de conciencia, tendrían fesionistas com- elegir algunas cosas, coger la un iversidad en la que 
que hacer una evaluación sincera y darse cuenta de los prometen su talen- pues tienes que está trabajando? ¿qué tan li-
efectos negativos que tiene esa actitud consumista, mate- to y conocimien- cumplir lo que te or- brees el investigador para in-
rialista, competitiva en vez de una actitud de colaboración, tos, la presión co- denan. En la escuela vestigar sobre éste tema y no 
de sumar esfuerzos en torno a lo que realmente vale la pe- mo tal no existe, o hay libertad a me- sobre aquel otro? Yo creo 
na en nuestro país que es transformar nuestro país en un no debería de dias. En un grupo de que es bastante relativo, y 
país digno, justo, libre, donde no haya discriminación; to- existir, ya que es jóvenes (eclesial) se más en estos tiempos de crisis, 

dos esos hechos, como los magnicidios que últimamente una opción libre- supone que la liber- donde lo fundamental es con-
hemos sufrido en Guadalajara y en la coyuntura del país. mente elegida, en tad para elegir con servar el trabajo o trabajar. En 

Yo siento que hay personas auténticas pero son minoría, todo caso la pre- conciencia y respon- el caso de los investigadores 
que actúan de acuerdo al fuero de su conciencia, de acuer- sión es inherente a sabilidad, es un valor es distinto, ya que no se pue-
do a sus ideales, a su opción fundamental. Mucha gente la búsqueda de que se tendría que de habilitar a un investigador 
no tiene una opción, sino sigue una opción que le propo- coherencia para el difundir, pero a ve- de la noche a la mañana. En el 

nen los medios de comunicación o los ídolos de moda de cumplimiento de ces el grupo te lleva caso de un abogado que haya 
la sociedad, y eso hace que sean meramente a veces objeto la tarea y la mi- y te presiona a ele- cerrado su despacho, sí lo pue-
de la vida social y no sujetos del proceso social; en éste ca- sión. gir. des habilitar como profesor, pe-

situaciones difíciles. Yo he 
tenido la oportunidad de· 
intervenir en casos en que 
los bancos ya iban a actua 
contra negocios. Y uno le 
hace ver por un lado al 
banco y por otro al deudc 
que la mejor solución es 
extra legal. También ocun 
el extremo de que un deu 
dor, como un arrendataric 
moroso, bloquea el único 
ingreso posible de un 
arrendador retirado e im­
posibilitado de seguir tra­
bajando. ¿Qué harías? Llec; 
un momento en que se tier 
que recurrir a lo legal. 

1-----~ so un proceso social de cambio en México. .__ ______ _,__ _______ _, ro ~n_o_c_om_o_in_v_es_t~i .._a_d_o_r. __ ___._ ________ _ 

Por esto creo, que las mayorías actúan por la presión social o por la inercia en una tradición familiar donde la mayoría Entonces, en la mayor parte de los casos los investiga­

dice: "sí me arriesgo a denunciar, o me arriesgo a esto, me arriesgo a algo malo"; no hay una tradición ciudadana de dores son profesionales de la investigación: buenos o 

hacer valer los valores civiles o derechos humanos civiles, la libertad de sucesión, la libertad de expresión; como que malos, honestos o deshonestos, productivos o impro­

aquí apenas estamos descubriendo y haciendo valer esos derechos de la primera generación. Los DDHH. son los valo- ductivos, la mayoría son profesionales de la investiga­

res eminentes que el ser humano procura lograr en su vida y sin embargo son muy poco conocidos y muy poco de- ción. No creo que haya aumentado el número de in­

fendidos por la mayoría de los mexicanos, lo cual provoca situaciones como el estallido de Chiapas, y las desgracias vestigadores a raíz de la crisis económica, y sí creo que 

aquí de los reclusorios, del 22 de abril, etc., cosas que están impunes, sin castigo, y eso evidentemente muestra la fal- aumentó el número de docentes (sobre todo profesore 

ta de un pueblo que tenga una solidez moral, y una vida orgánica que le permita hacer valer sus derechos frente a la de asignatura) a raíz de la crisis. Ahora, en la universi­

autoridad. Esto no se da por desgracia; apenas empieza a haber signos de un cambio que la misma situación está for- dad pública, las limitantes políticas internas tienen mu 

zando a que se dé. Hay situaciones objetivas, pero subjetivamente, pienso que son todavía, la labor de la Iglesia, la cho que ver con él rumbo que tomen la actividad de ir 

labor de la educación, está por hacerse; es un trabajo que está incompleto, incipiente. _______ ves!i_gación. 

¿Considera 
s que la 
nor­
matividad 
legal es lo 
único que 
debe regir 
las 
relaciones 
sociales? 

Promotor de Derechos Humanos I En Institución de apo- Universitaria Académico de Universidad Empresario 
yo a niños en la calle comprometida Privada 

No, desde mi punto de vista hay Hay una base normati- No. En el Centro Yo creo que salvo para los ¿Nomás porque la ley lo dice? Yo creo que funda-

abogados desde luego que prac- va legal o institucional X hay libertad abogados, para los demás mentalmente la norma es el diálogo. Recordando 1 

tican el derecho en una forma que es la que le ha para elegir las no creo que la normatividad que decía en su libro Lee lacoca acerca de que un 

leguleya, con apego al texto, a la imprimido su fundador actividades que legal sea lo único, ni lo úl- abogado solo en un pueblo se muere en la pobrez¡ 

letra, a veces viva o muerta de la y los miembros más de él se despren- timo ni lo más importante. y en cambio con dos abogados se vuelven ricos arr 

ley; para mi lo fundamental del antiguos de la lnstitu- den . En el Centro Hay normatividades legales bos. Afirmo que si abusas del recurso legal todos 

derecho es si nos orienta y si nos ción que regula las re- X se vive un pro- que de hecho se saltan co- pierden, menos los abogados. Aunque también ha 

lleva este derecho a una sociedad laciones sociales inter- ceso de forma- tidianamente. Supongamos ocasiones en que hay que defenderse ante las injui 

justa, la justicia es superior al de- nas pero es una base ción humano- que ante la SEP uno justifica ticias legalmente. Hay bancos que efectivamente har 

recho siempre, por lo tanto a la mínima sin punto final espiritual, y en los contenidos de una ma- abusado a la hora de cobrar a su clientes. Lo que uno 

normativa jurídica; hay una serie y que en todo caso to- ese proceso se da teria, su objetivo general, tiene que hacer es ver como defenderse, ante esos ab1 

de normas que sin embargo son do está en proceso de la libertad para objetivos específicos, con- sos. La manera de hacerlo es contratando a un aboga< 
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injustas. Por ejemplo la situación construcción. Lo que elegir lo práctico tenidos y bibliografía. Si tu honesto. Y lo que ha ocurrido es que ante esa situaciór 
de las personas de cartera venci- regula las relaciones en el compromiso fueras perfectamente abe- cambia la actitud del banco. Yo he tenido casos en quE 
da, es una situación injusta, aun- sociales son las mismas con nuestJa sociedad. diente de la norma, se su- han querido abusar de mí y me han demandado, no 
que el marco legal permite que necesidades y exigen- Según lo que ca- pone que tú tendrías que me he quedado con los brazos cruzados y he contra-
los bancos se cobren, rematen y cias que van apare- da quien elige, sujetarte a tener que dar esa demandado. No se imaginaban ellos eso, pero gracias 
se cobren. Lo que debe prevale- ciendo en el movi- no hay normas materia, por ej. Palitos 1, a esa situación se arreglaron las cosas. Muchas veces d1 
cer como la síntesis de los más miento que estamos para decidir se- bueno aquí, en vez de dar ahí es de donde viene el aspecto judicial, no es fácil, 
altos valores son los derechos construyendo, desde guir siendo o no Palitos 1, damos Plastilina 8 por eso es que hay que evitar los aspectos judiciales. 
humanos, a la humanidad le han nuestra praxis y nues- miembro del Centro con el nombre de Palitos 1. Por eso en toda relación debe de existir un convenio le 
costado mucho trabajo. tra lucha. X. más claro posible. 

Entra la normatividad legal cuando el cliente no da respuesta, pero cuando viene y explica alguna causa realmente de fuerza mayor el ofrecimiento de uno como empresario 1 
preguntarle cómo va a pagar el compromiso. El compromiso de un empresario es con sus trabajadores, pagarles su salario; con los proveedores, pagarles la mercancía; el g, 
bierno, pagarle los impuestos. Entonces en ese marco de obligaciones no se puede solamente decir "no pago". Hay otras normas además de las legales, por ejemplo, las religii 
sas. Estamos hablando de los negocios, y por eso yo decía que no se puede separar (la ética de los negocios de la ética de la vida). En un empleo, debo cumplir las normas qL 
de antemano se plantearon. Ahora en el aspecto religioso, por ejemplo yo a la mejor a la empresa le robé algo, nadie se dio cuenta, ni se darán cuenta. Pero si yo soy católico 
yo se que mi conciencia, que mi religión, dice "no robarás", y "restituye lo que robaste". No me voy a ir a confesar así nomás diciendo "me robé un rollito (fotográfico)". El p; 
dreno te va a decir nomás te absuelvo, sino, "ve y repónlo". Hay otras normas que no solo son del negocio, también es tu religión. También está el gobierno, qué sucede si) 
me meto a robar y se dan cuenta, a lo mejor me despiden, y luego hay una autoridad que te va a sancionar, te puede meter a la cárcel. 

Las nor­
mas que 
rigen la 
vida coti­
diana, el 
quehacer, 
el oficio .... 

Escala de 
valores en 
el medio 

Promotor de Derechos Humanos I De apoyo a Universitaria comprometi- 1 Académico de Universidad Privada 

Son, por desgracia, la comodidad, lograr el 
mayor número de ingresos con el menor es­
fuerzo posible, vivir a costa del sudor de el 
de frente, del capital, no del trabajo; la 
competencia por escalar posiciones y status 
en la sociedad, estar colocado con el gobierno es 
lo que la gente ambiciona, sobre todo el 
meterse como consumidores compulsivos de 
una serie de mercancías, que si tu las tienes 
te sientes realizado. 
Promotor de Derechos Hu- 1 De apoyo a 

manos niños 

niños da 
El compromi- En la rutina de la vida es Ya hablamos de no dar gato por liebre. En el caso de nuestra Universi­
so, la respon- importante la puntualidad, dad sí hay otras normas que rigen la vida cotidiana de ella: las Orienta­
sabilidad y la la organización del día. Es ciones Fundamentales de la Universidad, la Misión y una serie de do­
coherencia en importante dedicar tiempo cumentos que ha ido promulgando la orden (religiosa encargada de la 
el cumplí- a la familia, al trabajo, a Universidad). Hay académicos que cumplen, no solamente con el no d, 
miento de la los amigos. Como reto está gato por liebre, sino que además buscan formar a "Hombres para los 
tarea o misión el no caer en la rutina den- demás". Y hay otros que no hacen vida estas Orientaciones. Sí comienz, 
con los niños tro de lo establecido por a haber un proceso de apropiación de ellas. En la Universidad Pública 
y niñas. las actividades formales de no hay estos principios fundamentales, allí se dan más los códigos de 

Universitaria 
comprometida 

una persona. honor o morales _e_ersonales 
Académico de Universidad Priva­

da 
Empresario 

Para mí el valor supremo es Los prime- Personalmente De uno ya hablamos: a) No dar Hay veinticuatro virtudes humanas muy importantes: amistad, 
el derecho a la vida, una ros valores creo que en mi gato por liebre: si soy maestro audacia, comprensión, flexibilidad, fortaleza , generosidad, hu-
vida digna, el respeto a la que inspiran medio, el servir enseño, si soy investigador inves- mildad, justicia, laboriosidad, lealtad, obediencia, optimismo, 
integridad corporal, moral, y acampa- es un valor im- tigo. b) Ser profesional de cali- orden, paciencia, patriotismo, perseverancia, prudencia, pudor, 
el poder usar de las liberta- ñan nuestra portantísimo, dad: no ser improvisado, prepa- respeto, responsabilidad, sencillez, sinceridad, sobriedad y la so 
des de expresión, de suce- práctica son: pero antes que rarme constantemente, actualiza- ciabilidad. Son virtudes (marco de valores) y universales. En bas 
sión, de opinión, de creen- la fraterni- el servicio hay do. Ahora, calidad se puede en- a este marco se forma la conciencia. Entonces el hombre en su 
cia, de residencia, gozar de dad, la jus- algo más pro- tender de dos formas: como tender hacia Dios debe hacer libremente el bien y evitar el mal; 
una vida, de la privacidad ticia, la ver- fundo: el darte competitividad -esta es una cali- eso lo sabemos desde los orígenes de la creación. Pero para est< 
de la vida familiar, conyu- dad la dig- cuenta plenitud dad técnica- o como calidad el hombre debe distinguir el bien del mal, y esto sucede ante 
gal, con los hijos, de edu- nidad, la no en el estar con- humana . El estilo de calidad que todo, gracias a la luz de la razón, por lo cual discernimos lo bue 
cación . También el derecho discrimi- tiqo y con los la Universidad quiere es este se- no y lo malo, y este es el fin de la ley natural. Esta ley se llama 

nación y la 
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de que el pueblo realmente 
decida el destino de este 
país, tornándolas y no de­
jándoselas a otras personas . . 

ón y la no 
violencia. 

demás. pleni tud 
en el estar conti­
go y con los 
demás. 

gundo: que sean profesionales 
que puedan contribuir realmente 
a la formación de hombres para 
los demás. Ésta es una calidad 
humana y no tanto calidad técni­
ca. 

natural no por su relación con la naturaleza de los seres irracior 
les, sino porque la razón que la promulga es propia de la natur 
leza humana. Son principios naturales, yo sé que no puedo matar 
alguien, que no le debo de quitar algo a alguien que no es mío. 

Entonces en todo esto llega un momento en que hay una fuerza de ley que reside en una autoridad, imponer deberes, otorgar derechos y sancionar comportamientos. Primer, 
hay una fuerza de la ley, puede ser una autoridad del gobierno, de la iglesia, de una empresa, en que uno impone deberes. Yo te pido que tu hagas esto. Y al hacerlo tienes E 
tos derechos. Y si no me cumples todo esto, yo te puedo sancionar tu comportamiento. En cuanto a si unas normas están sobre otras, como podrían ser las religiosas. Yo creo 
que la religión tiene su campo, y no nos vaya a suceder lo que pasó en el siglo XIV o XV en donde se metió la iglesia a aspectos de la ciencia (p.ej. Galileo). El gobierno tienE 
que atender su aspecto. Habría que precisar en qué momentos está "sobre" según el caso. [¿ Y si a algún policía le ordenaran matar?] Habría que ver quién le ordena matar. 
Vamos a suponer que al ejército en Chiapas le dicen que tiene que atacar. Que es por "seguridad nacional" y ese militar está convencido que a lo mejor va a tener, que por 
"seguridad nacional", para evitar una revolución, tiene que disparar. Y él está convencido de eso, y su conciencia dice: "si efectivamente yo pertenezco al ejército" ... ¿Qué haríi 
el ejército? La iglesia misma en el mandamiento número cinco (no matarás) te dice que "puedes matar" en caso de guerra. Habría que analizar eso, no podemos ahorita preci­
sarlo. Es como la teología de la liberación. ¿La iglesia la condena o no? No la condena . Habría que precisar el caso, yo por eso digo que no se habla de la ética sólo en los ne 
gocios, se refiere al ser integral. Aquí es donde yo digo que la conciencia pone al hombre ante la ley. Siendo la conciencia testigo para el hombre. Es testigo de su fidelidad c 
infidelidad. Yo a lo mejor le pongo los cuernos a mi señora, y ella no se da cuenta. Y ¿qué pasa? [¿Sería el criterio último la conciencia?] Más que el criterio, es el testigo de la 
fidelidad, o no, a la ley. Es testigo de su rectitud o maldad moral. [¿Habría algún caso en que uno se pudiera engañar, no ser consciente de la maldad o bondad?] Yo creo qui 
no. En el fondo, la conciencia es el único testigo, la intimidad está oculta a los demás, pero la conciencia dirige su testimonio hacia la persona misma, y es esta persona la únic 
que conoce su respuesta a la voz de la conciencia. Nada más tu vas a saber si está bien o mal. Cuántas veces no puedo dormir por que estoy seguro de que "esto no lo hice 
bien". Y tienes que ir y pedir una disculpa o aclararlo porque traes esa piedrita en el zapato, ese gusanito y es tu conciencia la que te está diciendo. ¿Tú crees que el que roba 
un banco duerme tranquilo? no lo agarraron pero no duerme tranquilo. Tiene una conciencia que es su testigo ante la ley natural o ante la ley de Dios. [¿Cuál sería la motiva­
ción para que los hombres optaran por el bien?] Bueno todo esto es cuestión de formación, ya lo dije, hay un marco de virtudes. Y ante esto hay dos caminos muy importante· 
uno es la educación en la familia y otro la formación en el colegio. Yo no quiero saber, salvo honrosas excepciones, si tu no ves un buen ejemplo en tu casa, o con tus amigos 
que son un tesoro, o pueden ser un problema, como le vas a hacer. Con una buena formación en la familia y en el colegio se te van a resolver muchos problemas en este mur 
do. Nos educan en nuestra casa con el ejemplo. A un niño, por ejemplo mi nieto, le enseño las cosas de la vida, lo empiezo a educar, pero si tu continuamente le señalas: "no 
esto", "no lo otro" y todo lo prohibid~. no lo educas; es que es un proceso. Para mejorar este mundo es un proceso muy lento y muy difícil. 

¿Hay al­
gún valor 
que esté 
más pre­
sente en el 
medio? 

'------' 

Promotor de Derechos Humanos I De apoyo a niños de la I Universitari I Académi I Empresario 
calle a com- co 

El que está más presente son antivalores, 
por ejemplo todo mundo lucha por el res­
peto a la vida pero a costa de qué precio 
social, a costa de dividirnos, de destruirnos, 
de que no se mencione el sistema de dere­
chos humanos. Y no se da un valor presente 
porque todavía en la civilización en la que 
vivimos y de la que somos parte la ley del 
más fuerte, el derecho de la fuerza, prevale­
ce sobre la fuerza del derecho, en la medida 
que haya un derecho que se oriente a la 
justicia como un valor residencial de toda la 
relación y de la convivencia humana, pues ten­
drán que cambiarse y reorientarse la economía, la 

Al ser educadores y 
formadores de niños y 
jóvenes, el principal 
valor es el de la cohe­
rencia, es decir, el 
buen ejemplo entre el 
decir y el hacer, por 
que estamos compro­
metidos en la cons­
trucción de un proyec­
to de vida diferente no 
solamente para los 
muchachos, sino para 
nosotros mismos como 

prometida 
Se valora 
mucho la 
amistad y 

El valor 
proclam 
ado es la 

la confian- excelenc 
za; el apo- ia aca-
yo en los démica, 
retos per- pero no 
sonales de ne-
los demás 
y en sus 
retos 
asumidos 
en el 
compromi 

cesariam 
ente es 
el valor 
vivido, a 
lo mejor 
el valor 

Creo que fundamentalmente, dentro de los valores que yo tengo, está 
muy claro el concepto de servir, servir a los demás. Creo que es lo que 
más satisfacción nos puede dar en la vida, buscando como hacerlo. Si tL 
buscas como empresario, como servir a otra empresa, o a otro empresa· 
rio, o a un cliente, ya la hiciste. Para mí, un valor importante es el de 
servir. Desde el buscar como servir, todo lo demás se puede ir acomo­
dando. Yo tengo una filosofía muy sencilla en la vida: "Tú actúa bien, le 
que es actuar bien, conforme a tu conciencia, y te irá bien". No quiero 
saber cómo, pero te irá bien. Este camino no es fácil de seguir, pero qu 
satisfacciones tienes cuando has logrado vencer obstáculos. Este mundo 
es un maratón de obstáculos. Se tiene la libertad, pero no de hacer lo 
que uno quiera. En un momento dado, ante cualquier tentación senti­
mos, pero el valor de una fidelidad es importante, la cual considero 
también como uno de los más importantes valores. Da una serie de sati 
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¿Estas 
normas 
son para 
todos o 
hay ex­
cepciones? 

política, todo tendrá que tener un acomodo para 
poner el mundo y construirlo sobre bases humanas y 
no irracionales, por las cuales funcionamos, como 
es depredando el sistema social, la naturale­
za, siendo fratricidas o indiferentes a la si­
tuación de nuestros hermanos. 

adultos acompañantes, so de ser­
es por ello que nuestra vicio en 
autoridad se finca en el distintos 
buen ejemplo que es la ámbitos 
coherencia entre la sociales. 
palabra y el hecho. 

Promotor de Derechos Humanos 

No; las normas siempre contemplan excepciones, co­
mo por ejemplo grupos vulnerables, abandonados, 
necesitados, que requerirán que la sociedad piense en 
actos de justicia, que no siempre es dar cosas, sino es 
estar cerca de ellos para poderlos levantar de su situa­
ción de postración en la que se encuentran y puedan 
estar en condición de iguales, en la construcción de 
una sociedad de todos, y no solamente de unos cuan­
tos. 

En Institución de apoyo 
a niños de la calle 

Las normas son para to­
dos los que participan en 
esta organización aun­
que en los que recae la 
mayor obligación es en 
aquellos que desarrollan 
un trabajo directo con 
los niños y niñas. 

operativ 
o que se 
vive es: 
sacar el 
trabajo. 

facciones el saber que están venciendo todos los obstáculos. En esto la 
conciencia nos impide actuar de modo contrario. Todos sabemos que 
actuar bien, y con esto nos irá bien , lo cual tengo plenamente confim 
do, en los negocios, en la familia, con los amigos. Busca como servir a 
demás gente actuando bien, de acuerdo a tu capacidad, y te va a ir bi 

Universitaria con compromiso entre-uni­
versitarios 

Son para todos, aunque dentro de la 
amistad y la confianza se vale ser original 
y espontáneo, es decir, que puedas en 
cualquier momento reaccionar de una 
manera inusual, alterando la imagen que 
los otros tienen de ti. Aunque no todos 
asumen esa espontaneidad o esa origi­
nalidad. En esto cabrían las excepciones. 

Académico de Universidad Priva, 

Hay gente que efectivamente ere, 
vive el valor de la caridad, el vale 
de la educación humanística, los 
valores que están implicados en L 
Orientaciones Fundamentales de 
Universidad; pero no son muchos 
hay pero no son la mayoría. Pero 
norma común es sacar el trabajo. 

Promotor de Derechos De apoyo a niños de la calle Universitaria comprometida Académico de Universidad Privada 
¿Hay algo 
que los hom­
bres tengan 
que tener en 
cuenta, un 
criterio co­
mún para sus 
acciones? 

Bueno, el hecho de estar Es la preocupación y la acción Lo común en los seres huma- Tiene que ver con el asunto de si existen o no valores univer 
dotados de razón y sentido que actualmente estamos desa- nos es tener que ser personas. les. Yo creo que la mayor parte de los académicos que yo co 
todos los seres humanos, rrollando para los niños y niñas, Esto es, aceptarse con toda la nozco, o no cree que haya valores universales, o no cree que 
de haber nacido iguales y son diferentes los grados de clari- originalidad del individuo. haya tantos como se nos ha venido diciendo durante muchís 
libres como lo dice la de- dad y compromiso desde donde Hay que darse cuenta de que mos años. A lo mejor, nos hemos vuelto muy relativistas a es 
claración universal de De- realizamos nuestras tareas especí- "ser persona" implica quitarse respecto; a lo mejor, no es que seamos postmodernos pero 
rechos Humanos, es una ficas. Lo nuestro es un proceso y máscaras y adquirir en cada tampoco tan modernos en el sentido de que digas "por supu 
dimensión planetaria en la como tal hay diferentes niveles de situación y momento un carác- to hay un catálogo de valores universales y absolutos aquí y 
vida del hombre. compromiso y participación. ter propio, personal. China hace mil años y ahorita". 

Creo que sí hay algunos valores incuestionables. Uno que me brinca, porque además lo escucho por muchos lados, es el valor de la honestidad: otra vez, no dar gato por liebre; hay ( 
ser honestos en ese sentido, y hay que ser profesionales para ser honestos. Pero también los alumnos tienen que ser honestos. Yo creo que es un valor fuerte el de la honestidad. Por 
puesto, el de la ··' ... , ... una serie de valores cristianos, finalmente es una Universidad de inspiración cristiana. La vida, la honestidad son como valores fundamentales, porque hay otros v, 
res como la famii,a que están bastante cuestionados, o el respeto a los derechos humanos, que parece que está de moda, que todavía no entra por acá. Yo diría básicamente esos dos: 
nestidad y vida; pero no la vida únicamente en términos de conservación de la vida, no solamente en un buen nivel de vida sino a la calidad de vida. Comienza a calificarse así la vida: 
es suficiente con estar vivo y no es suficiente con tener un buen nivel de vida, sino hay que aspirar a que la vida sea de calidad. Vida de calidad y Honestidad son valores muy preser 
a_guí. 

¿A dónde 
nos con­
duciría 
una valo­
ración 
común? 

Promotor de DDHH 
Si fuera concienzuda esa valo­
ración común, a la necesidad 
de un cambio, que esto no 
puede seguir así; económica­
mente el modelo neoliberal no 
lleva a ningún lado. Tomar 
conciencia y después tomar los 
pasos y los acuerdos para que 
ese cambio se de. Por medios 

De apoyo a niños de la calle 
Al ser nuestra Institución un espacio 
colectivo, creativo y participativo, las 
valoraciones y acciones comunes nos 
posibilitan el fortalecimiento de la or­
ganización y el éxito en la misión. Y la 
gestación de un proyecto de vida y lucha 
no individualista sino colectivo con la 
brújula bien orientada en la médida que 
juntos estamos definiendo el contenido 

Universitaria comprometida 
Una valoración común a todos los seres humanos, 
así descrita, nos conduciría a una armonía de va­
lores. El "ser persona" se vive dentro de un proce­
so en el que necesariamente se van forjando valo­
res comunes, en donde uno encuentra la libertad 
para elegir. Se trasciende armónicamente. Habría 
individuos, pero no individualidades. Pensando 
utópicamente, habría una armonía espiritual que 
determinaría, en la _p_luralidad de los seres huma-

Académico 
Ahora una valoración así nos llev, 
a preguntarse por el papel de la 
Universidad y la contribución de la Ur 
versidad para que los mexicanos ten~ 
una vida digna . Yo creo que condu( 
preguntarse por lo que está siendo y 1, 
que debía de ser la Universidad. Si t 
dos compartiéramos una valoración ce 
mún así, nos conduciría al Reino de lo 
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¿Qué se 
vale y que 
no se vale 
en el me­
dio? 

¿Quiénes 
son los 
responsable 
sde la 
promoción 
de los va­
lores éti-
cos? 

_eacíficos. 1 de este proyecto y el rumbo del mismo. 1 nos, mejores rumbos en nuestra historia. 1 Cielos. A un mundo mucho mejor. 
Promotor de DDHH 

Depende, hay gente que se permi­
te todo, vivir una vida bonachona 
y tranquila a base de la farra, es el 
sentido que le dan a su vida, el 
hedonismo, el mayor placer, que 
se logra por medio del tener segu­
ridad de capital, etc. Todo lo que 
divide al hombre en relación a la 
naturaleza, a los demás y mata no 
está permitido, está prohibido. To­
do lo que ayuda a que el hombre vi­
va, sea feliz, se una a causas por las 
que vale la pena luchar, esto sí se 
_eermite. 

De apoyo a niños de la calle 
Está permitido la creatividad, la 
experimentación responsable, la 
búsqueda de nuevas ideas y mé­
todos para fortalecer nuestra ofer­
ta educativa. Está permitida la re­
troalimentación, la crítica fraternal 
entre nosotros; está permitido el 
error en el proceso educativo uno, 
dos o tres veces. No está permiti­
do la mentira, la descalificación 
sistemática del compañero, la in­
coherencia, la no disponibilidad y 
la tacañez para buscar y dar. 

Universitaria comprometida 
Se vale decir lo que se siente, 
ser rebelde, emitir opiniones. 
Pero en esa libertad para ex­
plicitar lo que se siente y se 
cree hay límites. Uno se mues­
tra pero no completamente. El 
peligro de transgredir los lími­
tes de la sinceridad es romper 
el equilibrio del grupo huma­
no. No se vale dañar o herir la 
susceptibilidad del otro. No se 
vale transgredir los límites de 
la intimidad del otro. 

Académico de Universidad Privada 
Sin duda alguna, no se vale dar gato por liebre. Se vale 
que no estés comprometido con los demás, se vale que 
no estés luchando por una vida digna, se valen un mon 
tón de cosas, porque siempre se le encuentra una justifi 
cación (familia, cuidado de la propia carrera, salud, seg 
ridad personal, etc.). Lo que no se vale es que des gato 
por liebre, no se vale que digas que eres docente y no E 

señes, no se vale que seas investigador y no investigues o corte 
pelos en el aire. No se vale en definitiva no ser profesional. A le 
mejor se vale que no seas un profesional de calidad, que no se, 
un profesional que orientes tu actividad a la construcción d 
un país, de un mundo en donde todos vivamos con dignida 
justicia, a lo mejor todo eso se vale. Lo que no se vale es e 
no seas _erofesional. 
Académico de Universidad Privada Promotor de En Institución de apoyo a niños de la calle Universitaria 

DDHH comprometida 
Empresa 

--------------------! 

Una parte Todos los miembros de nuestra organización que realizan una Los religiosos, En las universidades públicas en general y en algunas Yo creo e 
importante actividad directa con los niños y las niñas, pero fundamental- defini- privadas te dirán que quién es responsable de for- todos, el 
son los intelec- mente los mairos y las mairas que son la principal figura en las tivamente. marse en sus propios valores; que a la Universidad no empresar 
tuales vincula- que descansa o recae nuestro modelo educativo. Trabajamos Ellos como le toca formar en los valores. Pero si piensas en otras, el maestr 
dos al pueblo, con un sector de la infancia donde han fracasado las principa- responsables principalmente privadas, la menta lidad es que la 
instituciones les figuras de autoridad y transmisores de valores: la familia, del Centro X iglesia o el grupo religioso inspirador de ella es que 
permanentes los profesores, el sacerdote, etc. De esta ausencia y fracaso de tienen que ver ellos son los responsables de la formación valoral o 
que tiene la adultos en la vida de los niños se deriva nuestra gran respon- con los valo- ética de sus alumnos y sus profesores. En el caso 
sociedad como sabilidad como mairos y mairas, que desde la siguiente defi- res que entran nuestro, hay gente que cree que los responsables son 
son el sistema nición se desprenden algunos de los principales elementos de en juego en los religiosos, hay gente que cree que cada quien es 
educativo, las nuestra misión: "El mairo es un maestro chido (bueno) que me nuestro grupo responsable. En alguna época larga se pensó que 
iglesias histó- enseña cosas de la vida y que promueve la organización y lu- humano. había que constituir dependencias que tenían la res-
ricas. cha para construir una vida mejor". ponsabilidad de promoverlos. 

el sacerdi 
te, el em 
pleado, 1, 

mujeres .. 

Yo creo que ahorita estamos en una época distinta; y por lo menos aquí, queda claro que la responsable es la institución, y no en abstracto: o sea que el asunto de los va lores no es dE 
hacer, "dejar pasar, es responsabilidad individual". Tampoco se le encarga a alguien o a un grupo en particular una misión que es de todos, sino que la conciencia es que la universic 
como institución es a la que le toca promover valores entre sus maestros y alumnos. Y para tal caso debe irse haciendo una institución según la inspiración de la orden religiosa, y se lo~ 
rá en la medida en que la institución como tal funcione, opere y viva según esa inspiración. Se reconoce que la iglesia, la familia, en fin son instituciones que, si no les toca, por lo me1 
de hecho sí promueven valores. La novedad quizá es que también a la Universidad le toca promover valores, que ya no sólo la iglesia, la familia y no se quién más, sino que a la pro 
Universidad como universidad, (no como partido político, ni como iglesia, ni como secta) le toca promover valores. Por lo menos esta idea es clara en esta Universidad. 

Promotor de Derechos Humanos De apoyo a niños Universitaria con compromiso entre universitarios Académico 
¿Qué Vengo de raíces conservadoras y progre- Son como el arca Se da una moralidad de la boca para fuera. La sociedad busca salirse de Casi lo que opina cua lqu 
se opi- sistas, y esto me ha marcado en mi vida; y perdida, en mu- la moralidad que nos han impuesto. Se dan espacios de desahogo don- hijo de vecino. Que la 
na so- lo que piensan sobre las normas morales chos sentidos están de la moral no existe. Tenemos que dar una imagen. Se cuidan las normatividad mora l es e; 
bre la en México, son de un sistema conservador a la deriva, muchas apariencias. Los que denuncian inmoralidades, por ejemplo, en el asun- cesiva, que es castrante, , 
norma- y no tienen una propuesta de cambio. Me veces no se sabe to de los "Table dance", no les importa el asunto visto desde su entorno represiva, etc. Hablar de 
tividad han permitido estar abierto a una moral cuáles son y cuán- más personal. Ellos tienen otros intereses al denunciar lo inmoral. Cual- valores morales, es mal\/ 
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moral 
en 
Méxi­
co? 

¿En el 
medi 
o se 
consi 
dera 
la 
pobre 
za, el 
dete­
rioro 
social 
y la 
crisis .. 
.? 

¿Es ne-
cesario, 
actual, 
discutib 
ley 
posible 
un pro-
vecto 

conservadora de la que son rescatables al­
gunos valores tales como: la autenticidad, 
la honradez, etc., pero también ser aven­
tureros, es decir, arriesgar la vida por los 
más pobres, los más jodidos. 

tas son, no se co­
nocen, no se di­
funden o promue­
ven, además que 
no se _eractican. 

quiera de ellos, que cuida su imagen ante la sociedad, puede buscar 
luego un espacio para desahogarse. Es decir, en la sociedad hay espa­
cios en donde se permite "x" cosa que fuera de ese espacio es imposible 
de proceder. Los que tienen el poder imponen las reglas morales, o las 
mani_eulan, aunque el pueblo no esté de acuerdo. 

to porque inmediatamer 
se asocia a normas mora 
promovidas por la lglesi, 
con las características qu 
te decía hace un momen 

De apoyo a niños de la calle 

Vivimos en un país con un modelo 
económico salvaje, con un gobier­
no que no sabe o no quiere tomar 
decisiones en favor de la mayoría 
de la gente y que precisamente las 
decisiones que se toman, que tie­
nen que ver con la economía, pro­
vocan el sufrimiento y el abando­
no de millones de personas y el 
privilegio ofensivo y cínico de unas 
cuantas. Vivimos en una situación 
de pobreza económica, moral y 
ética que nos hace ser un país, una 
comunidad de hombres y mujeres 
y niños a la deriva sin perspectivas, 
sin sueños de futuro y con la espe­
ranza cancelada. Vivimos en un 
país de prácticas cotidianas exclu­
yentes, donde los más vulnerables 
son los niños. Somos un país don­
de está naciendo y agigantando 
una nueva religión, poderosa y 
seductora: la del egoísmo y su 
credo predilecto, "sálvese quien 
pueda". 

Universitaria com­
prometida 

La crisis en México es 
real. Se debe luchar 
contra ella. Se puede 
hacer algo. Se puede 
hablar de crisis no sólo 
económica. Hay dete­
rioro en la sociedad. 
Parece que no hay 
rumbos suficientemen­
te claros que nos lle­
ven a mejorar nuestra 
vida. Pero se puede 
hacer algo. Se necesi­
tan las "armas" y el 
valor. Es decir, prepa­
ración intelectual, hu­
mana. Sensibilizamos 
con lo que está pasan­
do y no acostumbra­
mos a estar así. Se ne­
cesita decisión y con­
vencimiento para que 
cada quien haga algo 
concreto al respecto. 

Académico de Universidad Privada 

Yo diría dos cosas. Una primera cosa es que está grave, es una ob­
viedad. Y luego una segunda por la que se pregunta es ¿cuál es el 
papel de la universidad frente a eso? Quiero decir: decir que la cosa 
esta espantosa, a lo mejor es algo nuevo -hace diez, quince o veinte 
años no era tan grave. Pero con todo y eso los académicos se pre­
guntaban por el papel de la Universidad frente a la sociedad, yo 
creo que es una pregunta que nos seguimos haciendo. Pero ahora la 
urgencia por responder a la pregunta es mucho mayor, es más 
apremiante. La situación es cada vez más grave. ¿Qué nos toca ha­
cer? Ya no podemos hacer oídos sordos a esa situación justamente 
porque cada vez es más grave. Es un hecho que todavía mucha gen­
te que no sabe qué hacer, pero por lo menos se siente ya aludida, se 
siente ya interpelada, siente que debe dar una respuesta; pero debe 
responder y hacerlo honestamente. Yo no dudo que haya universi­
tarios que no se pregunten en absoluto por lo que hay alrededor, 
que no se sientan aludidos por lo que está pasando en México. Hay 
universidades que están más preocupadas por la rentabilidad pro­
pia, o la eficiencia; pero igual hay universitarios y universidades que 
sí son más sensibles a lo que ocurre y que se sienten apremiadas a 
responder la pregunta de ¿qué nos toca hacer como universidad 
frente esta situación? La respuesta puede ser comprometerme o no 
me toca hacer nada por que me rebasa; o la respuesta puede ser el 
comprometerme a través de la formación de profesionistas muy 
buenos: o me toca responder a través de la formación de gente que 
sea muy capaz en su profesión; pero al mismo tiempo muy sensible, 
muy humana, muy cristianota. 

Promo De Universitaria 
comprometida 

Académico de Universidad Privada 
tor de apoyo 
DDHH a niños 

Empresario 

El deterioro que está ocurriendo está basad 
fundamentalmente en la perdida, precisam 
te, de los valores; por falta de una formacié 
adecuada . Si el 90% de los colegios son m 
nejados por el gobierno, a éste no le intere 
el aspecto formativo de los principios mora 
y religiosos. Por otro lado ha habido un de! 
cuido de la Iglesia muy grave, y llegan las 
demás sectas a atender estos reclamos, ¿qu 
ocurre?, la Iglesia tiene un papel muy impc 
tanteen esto, pero también nosotros, por e 
la teología de la liberación es liberar al poi:: 
de la opresión, y cómo lo vamos a liberar, \ 
creo que en éste momento es siendo más 
propositivos a cerca de cómo resolver los 
problemas. Hay una crisis grave en México, 
cual es económica, pero creo que la más gr 
ve es la crisis de valores y la vamos a resolv, 
formando gente nada más. Es importante e 
haya un grupo de gente que este preocupa 
por mejorar los demás, por instruir. Loa reli 
giosos que se dedican a la formación son VE 

daderos apóstoles en la vida actual. Esta cri: 
se resolvería de esta forma. Tiene que multi 
plicarse porque no es fácil. 

Empresario 

Definit Dada Se necesita un Yo creo que se considera que es necesario y que es facti- El cambio social debe de verse ante un panorama que yo definiría come 
ivame la si- cambio social, ble y que la Universidad puede colaborar por ahí justa- lucha por el poder. Para mí, está muy claro lo que ocurre actualmente, E 

nte sí. tuació pero que sea mente. Si en las universidades se acumula conocimiento y una lucha por el poder. Los grandes países se han distinguido por la lucl 
n de desde las actitu- expertos, algo tiene que aportar la universidad en térmi- por el poder, como sucedió en Roma, en Grecia ... Lo que pasa en Méxic 
crisis des de todos. No nos de propuestas viables para enrumbar a este país por es una lucha por el poder. Hay partidos de oposición que quieren interf, 
que es- se trata de que otro lado. Aquí hay experiencia, conocimiento e instru- en el poder; los que están actualmente en el poder los quieren quitar. L< 
tamos me siente a hacer mentos. Hay que ponerlos en juego, hay que proponer partidos de oposición con mayor peso han encontrado fallas y no permi 
vi- un ro ecto alternativas concretas a la sociedad. Entonces es osible, que los que están en el poder sigan ahí. Para que se de un cambio socia 

-viendo 
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de 
cambio 
social? 

o es quedarme senta-
algo do "arreglando el 
que no mundo desde el 
se de- escritorio. Es ne-
be de cesario ubicarse 
pos- en la realidad y 
tergar. actuar . 

es necesario y es deseable. No todas las universidades obviamente se requiere de unidad, todo lo demás nos haría regresar a 
tienen la misma preocupación. En la U. de G. tienen una principios de siglo. el problema en este momento es ver cómo se logra . 
tradición muy grande de preocupación. Pero en otras, yo unidad. La unidad se va a lograr a base de un verdadero liderazgo, lo q 
no me imagino que se estén preocupando por generar pasa es que ¿dónde está el líder?, [¿Quién lo puede lograr?] Eso es muy 
alternativas distintas a la dominante para el desarrollo complejo, esto precisamente se puede lograr a base de una mejor deme 
nacional. ¿Por qué? Porque a lo mejor se sienten identifi- cracia porque es lo que no venía tampoco ocurriendo. Vean el caso de 
cadas con la ruta y el proyecto delamadridista-salinista- Huejotzingo que finalmente se reconoció lo que había sucedido. Es un 1 
zedillista. ma muy complejo. 

El problema social de que mas de cuarenta millones de mexicanos vivan en la pobreza no es posible. No es posible que tanta gente viva en la pobreza ni que haya tantas injusticias. Lo1 
Chiapas se estuvieron esperando esto más de cuarenta años y apenas les están haciendo caso. Tampoco se trata simplemente de decir que se necesita un hospital y construirles un hosr 
porque al día siguiente no tendrán médicos, lo que hacen es sólo manejar la imagen. Interesa simplemente dar una imagen. Esta situación del cambio social es un tema complejo e1 
que habría que analizar otras facetas en donde teóricamente se puede sintetizar y decir "que todos hagamos lo que nos corresponde", así podría haber un cambio rápido. También 
que encontrar otro fenómeno que no debemos de dejar de pensar que es la existencia de otros intereses ajenos a nuestro país (¿como cuáles?) De otros países, hay riqueza que tiene M 
co extraordinaria. Pueden existir intereses de otros países que precisamente les conviene la situación de México. Cuando se le crea una mala fama a un lugar turístico, para que no se¡ 
da a el, los que salen beneficiados con esto son otros destinos turísticos. Parte de que la solución de esto es que haya una verdadera democracia, así se puede dar el cambio (hacia la 
mocracia ¿quienes la pueden liderear?) 

Promotor de DDHH I De apoyo a 
niños 

¿Quién El cambio lo tienen Lo tendríamos 
lo ten- que conducir una serie que empujar 
dría de sujetos, un sujeto todos los me-
qu~ histórico, que so un xicanos en las 
conduci conjunto de sectores diversas ins-
r? sociales, de distinto tancias: los 

origen, de distinta cali- sindicatos, los 
dad cultural, distinta partidos, las 
condición ideológica, organi-
pero que coincidan en zaciones 
esa toma de conciencia ciudadanas, 
de la necesidad de un en las urnas 
cambio profundo de de votaciones, 
estructuras, un cambio etc. Y lo ten-
social, profundo y serio dría que con-
en el país, que tenga el ducir un go-
mínimo costo social pa- bierno popu-
ra lograr el máximo lar elegido 
dividendo histórico y demo-
ético. Los que también cráticamente 
los pueden conducir y auditado 
son lo que más han su- perma-
frido los aspectos ne- nentemente 
gativos de esto modelo por la sacie-
neoliberal. dad y sus i ns-

tancias. 

Académico de Universidad Privada Universitaria 1 
comprometida -------------------,---

Es tarea de to­
dos. Hay mu­
cha gente sen­
sibilizada que 
quiere involu­
crarse en la 
construcción de 
una sociedad 
mejor para to­
dos. Especial­
mente, es la 
gente pobre 
quien lucha por 
recuperar 
aquello que le 
pertenece. Pero 
todos estamos 
afectados por 
la crisis social. 
Es tarea de to­
dos, cada 
quien desde su 
entorno puede 
hacer algo. 

La sociedad civil. Que es una vaguedad marca diablo ... El 
interlocutor ya no es el estado, el destinatario tampoco es 
el Estado, tampoco los partidos políticos. Ante se pensa­
ba que lo que pueda proponerse se tenía que proponer 
al Estado, ahora se dice que ya no hay confianza en el Esta­
do, en las instituciones políticas tampoco, y en los partidos 
políticos mucho menos. Entonces ¿a quién podemos ser­
vir?, ¿a quién podemos promover?, ¿a quién podemos 
alimentar?, ¿a quién podemos hacer fuerte?. A eso que 
se llama la Sociedad Civil, que no deja de ser una vague­
dad terrible, porque es como decir "a todos y a nadie". 
Pero sí hay conciencia de que es por ahí ahora, de que 
hay que fortalecer a los ciudadanos, que hay que ofrecer 
alternativas a los ciudadanos. Entonces el actor principal 
ya no es el gobierno, ni los partidos políticos; pero ni los 
caudillos. En todo caso el nuevo caudillo es la sociedad 
civil , el nuevo Mesías es la sociedad civil. Los caudillos 
personales se corrompen, se endiosan, se empoderan 
(como dicen los centroamericanos), no son los partidos 
políticos ellos son terrib lemente desconfiables, ya no es 
el estado: el Estado y las instituciones públicas han pro­
bado hasta la saciedad que no sirven para mucho en 
términos de que la gente viva mejor, más democrática­
mente, etc. , etc. Entonces la sociedad civil es como el 
nuevo actor. 

Empresario 

En nombres es muy difícil dar una respuesta. Yo 
creo que "entre bomberos no hay que pisarse las 
mangueras". Ese edificio que se está quemando 1 

México, los bomberos son el gobierno y diferent 
partidos. Si uno trata de apagar el fuego que est 
en ese edificio, pero hay bomberos que aunque · 
traigo el poder en este momento, que es la man­
guera, hay bomberos que me pisan la manguera 
lo que ocurre es que no sale agua, no apagamos 
edificio. Lo que debemos hacer es unirnos a apa1 
ese fuego, es lo que necesitamos, si tenemos ya , 
líder vamos a ver cómo lo apoyamos. Hay tres ce 
rrientes muy graves que se están dando ahorita: 
inexperiencia, la competencia entre los mismos y 
todos los partidos de oposición, esto es grave. Te 
dos los equipos de bomberos tenemos que apag 
el edificio. Todo esto es un marco de valores que 
nos lleven a rescatar nuestro país, por eso más qt 
crisis económica es crisis de valores. Obviamente 
lo justifico, si lo entiendo. Si se nos presenta una 
tuación que no tenemos contemplada ¿qué hace 
mos?, es muy difícil contestar. Hay que buscar ce 
mo unirnos, como mejorar y recuperar los valen 
porque en muchos casos se han perdido. G 
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lHa terminado la pesadilla en San Lucas 

Atoyaquillo? 

Don Miguel Angel Alba Díaz 
Obispo Auxiliar de Oaxaca 

Hace quince días la comunidad de Atoyaquillo regresó a 
su tierra , llevaban consigo las promesas del Gobierno y la 
palabra empeñada por el Señor Gobernador, pero sobre 
todo, junto con su pobreza y su dolor, llevaban ilusiones y 
esperanzas. 

Habían dejado su tierra y vinieron a Oaxaca, a pesar de 
que son muchas sus necesidades y carencias, ellos vinieron 
buscando "SEGURIDAD Y JUSTICIA", y brindar seguridad y 
justicia es la principal obligación y el fundamental compromi­
so de un Gobierno frente al Pueblo que lo eligió. 

Su presencia y la exhibición de su pobreza y desamparo 
en pleno zócalo, ante los ojos y los oídos de la ciudad y del 
turismo, incomodó a muchos funcionarios del gobierno, "Que 
vuelvan cuanto antes a su tierra" fue su ante los ojos y los 
oídos de la ciudad y del turismo, incomodó a muchos funcio­
narios del gobierno, "Que vuelvan cuanto antes a su tierra" 
fue su principal deseo y exigencia, más que la seguridad y 
justicia que pedían. 

Trataron de convencerlos con despensas y promesas de 
ayudas económicas y de apoyos sociales, pero ellos all í conti­
nuaron, resistiendo con terquedad a todos los que intentaron 
negociar con sus demandas; resistieron al Secretario de Desa­
rrollo Político y al Secretario de Gobierno, resistieron incluso 
las pa labras de su Obispo que, a petición de algunos funcio­
narios, habló con ellos en pleno zócalo, ante extraños y tran­
seúntes, ante niños y borrachos, ante turistas y periodistas 
que hicieron de ese encuentro su comidilla. 

Resistieron campañas de ciertos sectores de la prensa, que 
con buena o mala fe, tergiversaban sus demandas y los ha­
cían aparecer como gente manipulada por el Diácono y las 
Religiosas que los acompañaban, de los cuales se afirmaban 
que tenían intereses políticos partidistas. 

Ciertamente Atoyaquillo es una comunidad dividida por 
partidos. Prescindiendo y sin dar importancia a las siglas que 
pueden ser engañosas, existe el partido de los asesinados, de 
las viudas y de los huérfanos y el partido de los asesinos y de 
aquellos que con su autoridad o influencia les existe el parti­
do de los asesinados, de las viudas y de los huérfanos y el 
partido de los asesinos y de aquellos que con su autoridad o 
influencia les garantizan impunidad. El Diácono y las Religio­
sas se pusieron del lado de los primeros y yo preguntaría a 

los comentaristas y a sus lectores: "Ustedes, ¿de que lado se 
pondrían ?" 

Por fin, después de tanta insistencia y resistencia fueron 
escuchados por el Gobernador y contando con su promesa y 
su palabra volvieron a su tierra . 

Su caso evocó en mí y me recordó una parábola de Jesús: 

"En una ciudad había un juez inicuo que no temía a Dios 
ni respetaba a los hombres. Había también una pobre viuda 
que acudiendo a él le dijo: "Hazme justicia contra mi adver­
sario". Durante mucho tiempo el juez no hizo caso, pero 
después se dijo: "Aunque no temo a Dios ni respeto a los 
hombres, como esta viuda me causa muchas molestias, voy a 
hacerle justicia para que no siga importunándome" 

Ubicación: Una ciudad sin nombre, una ciudad que puede 
llevar cualquier nombre. 

Protagonistas: Un juez inicuo que no temía a Dios ni res­
petaba a los hombres; una viuda pobre e indefensa que fue 
escuchada gracias a su terquedad y a su inoportuna y molesta 
insistencia. Mucho parecido a la realidad, pero todo simple y 
causal coincidencia. 

En Atoyaquillo se cometieron crímenes que, atentando 
contra la vida e integridad de las personas, crearon un clima 
de tensión y de terror y aun siguen sin resolver. 

En Atoyaquillo se cometieron crímenes que lesionaron no 
sólo a la vida de particulares, sino la voluntad de un pueblo y 
los principios de la democracia, porque cuando las autorida­
des legítimas de un pueblo son impunemente asesinadas, 
entonces también se asesina la voluntad soberana del pueblo 
que los eligió y toda posibilidad de Democracia. 

En Atoyaquillo se cometieron crímenes que fueron de­
nunciados a su ti empo; en abril ante las autoridades munici­
pales , el 20 de mayo ante el Procurador de Justi cia, el 30 del 
mismo mes ante el ministerio público, el 1 5 de julio ante el 
Gobernador y sin embargo, siguen impunes. 

Por fin fueron escuchados, si no por afán de justicia ni por 
respeto a la voluntad democrática de un pueblo, al menos sí 
por su terquedad y molesta insistencia. 

Muchos se quejan de los indígenas diciendo que son ter­
cos, inoportunos y molestos, pero es duro descubrir que 
mucha gente, al igual que la viuda del Evangel io, solo tiene 
como recurso para ser escuchado y lograr justicia, su terque­
dad y su inoportuna y molesta insistencia . 

Alabo y felicito a la gente de Atoyaquillo por su terque­
dad y molesta insistencia. 

Agradezco a todas las personas que los apoyaron brin­
dándoles simpatía y ayuda. 
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Agradezco a los Medios de Comunicación que, de una 
manera o de otra, no dejaron que su caso pasara desaperci­
bido. 

Agradezco a las autoridades que los hayan escuchado y 
atendido y espero que los compromisos contraídos no que­
den en palabras, sino se conviertan en hechos que infundan 
nuevas esperanzas a muchas otras comunidades y pueblos 
que viven y soportan situaciones iguales o peores que San 
Lucas Atoyaquillo. 

Atentamente. 

COMISIÓN DE SEGUIMIENTO Y VERIFICACIÓN 
(COSEVE) 

Adelfa Regino Montes 
CNI 

Estimados miembros de esta Comisión 

Compañeros(as), todos 

Tomo la palabra para transmitir el pensamiento de los 
miembros e invitados del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional a esta honorable Comisión. Al hacerlo no podemos 
dejar de lado la historia que hay detrás de toda esta solemne 
instalación. No podemos olvidar la sangre, el sudor y el es­
fuerzo de las personas que ha puesto su empeño en la llega­
da de un nuevo amanecer en estas tierras. Un homenaje y un 
tributo a todos ellos. 

Memorable e inédito es este momento, como nueva y 
sorprendente fue la participación de la sociedad civil en ene­
ro de 1994 para evitar la continuidad de una guerra con 
terribles consecuencias. Nos empujó salir a la calle y manifes­
tarnos de diversas manera, un solo objeto: "una paz con 

justicia y dignidad mediante el diálogo". Este mensaje ali­
mentó desde entonces la esperanza de muchos. 

Muchos escucharon la voz y el pensar de esos que siem­
pre habíamos estado en el sótano; otros simplemente han 
seguido negando la existencia de este sujeto socio-político 
porque sencillamente no caben en sus formas y modelos de 
poder. Paradójicamente esta actitud ha dado mayor impulso 
a un proceso de organización surgida desde diferentes ámbi­
tos, con exigencias sustancialmente propositivas y formas de 
trabajo que reflejan una nueva concepción organizativa. 

Así entramos a una nueva etapa del proceso de paz por 
mandato de ley. Asumimos hoy un nuevo papel conscientes 
de la responsabilidad que implica dar seguimiento y verifica­
ción a los acuerdos que pacten el EZLN y el Gobierno Federal. 
La encomienda que hoy tenemos no es cualquier circunstan­
cia que se nos atraviesa en el camino, es una responsabilidad 
mayor que nos impone el momento histórico que vivimos, y 
exigirá más de nosotros, mientras más asumamos el com­
promiso de servir a la sociedad mexicana. 

La COSEVE se convierte así en una instancia de la ciuda­
danía, más que de las partes, para estar atentos y vigilantes al 
cumplimiento de los acuerdos. No es el espacio de la nego­
ciación y confrontación como la que hemos presenciado en 
los Diálogos de San Andrés. Tampoco lo es para que se asu­
man actitudes de superioridad y mando por algunos de sus 
miembros. Por el contrario, es el sitio para el entendimiento y 
la complementación. Es el espacio para abrir caminos concre­
tos por las que deben irse realizándose cada uno de los 
acuerdos de paz. 

La COSEVE como instancia formal y la sociedad en gene­
ral habrán de impedir que los acuerdos sean letra muerta. No 
podrá repetirse en México la experiencia de los procesos de 
paz que hemos visto últimamente en Nicaragua, El Salvador y 
otros países en donde lamentablemente, los acuerdos de paz 
son letra muerta y pasan al museo de las antigüedades. Hay 
acuerdos, pero la violencia sigue reinando, las condiciones de 
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miseria se van extremando y las condiciones generales de 
vida van empeorando. 

Por esta razón no es una tarea sencilla. Por lo pronto ha­
brá que empezar la labor de seguimiento y verificación de los 
Acuerdos de la Mesa sobre Derechos y Cultura Indígena. 
Habrá que emprender la gran tarea de ver reflejadas en 
reformas constitucionales, legales e institucionales, los acuer­
dos consensados en San Andrés. Pero seguramente la tarea 
nuestra no se acota exclusivamente en este ámbito. Habrá 
que ir a las comunidades, municipios y regiones indígenas 
para ver los avances cuantitativos y cualitativos sobre el 
cumplimiento y acatamiento real y efectivo de dichos acuer­
dos. 

Las reformas constitucionales, legales e institucionales a 
emprenderse en México sobre los derechos indígenas habrán 
de ser producto del consenso reflejado en San Andrés y debe­
rán responder a las exigencias reales de los pueblos indíge­
nas. Aquí se necesita un gran esfuerzo de voluntad sobre 
todo aquellos que nos ven con escepticismo. No podremos 
permitir que las reformas sobre derechos indígenas se den al 
vapor y a la conveniencia de unos cuantos. 

También habrá que enfatizar y concretar que México re­
quiere de cambios sustanciales que modifiquen las actuales 
condiciones materiales e inmateriales de la sociedad mexica­
na . Aquí es donde necesariamente tenemos que propiciar su 
concreción las grandes demandas sobre Democracia y Justi­
cia; sobre Bienestar y Desarrollo; sobre la profunda desigual­
dad que imperan en muchos ámbitos de la vida cotidiana, en 
particular de las mujeres; entre muchos otros temas y preo­
cupaciones que son materia de la negociación. 

i.os avances mucho dependen de la actitud que adopte­
mos todos los mexicanos y mexicanas. Una actitud plural y 
tolerante permitirá mayores avances. Una actitud cerrada e 
intolerante nos llevarán a un callejón sin salida. Aquí es don­
de resulta de particular importancia eliminar el racismo, la 
cuadratez las prácticas antidemocráticas que eliminara toda 

posibilidad de consensos y acuerdos conjuntos, etc. 

De hoy en adelante la Comisión se convierte en la instan­
cia de servicio de la sociedad mexicana. como tal habremos 
de responder a las exigencias de ellos. No a las exigencias de 
una de las partes. A la nación en su conjunto tendremos que 
rendir cuentas de manera unificada y con la autoridad moral 
que nos sustenta. El pueblo de México tiene la esperanza de 
la paz y la transición a una verdadera democracia. La socie­
dad civil ha visto que el camino de la paz es el diálogo. No­
sotros tenemos la misión de cumplir este mandato. 

San Cristóbal de las Casas, Chis., México 

Amenazas contra los defensores de derechos 
humanos 

María Teresa Jardí 
Derechos Humanos UIA 

Mientras, en las instituciones procuradoras de justicia se 
entretienen con los videntes buscando que la magia les re­
suelva la incompetencia que ni Dios les podría suplir, las 
difamaciones y las amenazas, a los defensores de derechos 
humanos suben de tono. 

Ayer [el día 9 de octubre, 1996] me refería a un anónimo 
llegado al Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro­
Juárez SJ el lunes 7 mientras se entregaba la medalla Belisario 
Domínguez en el Senado de la República. Hoy, me veo en la 
imperiosa necesidad de referirme al que llegó el miércoles 9. 

La hasta ese día última amenaza, escrita en computadora, 
con mayúsculas, al estilo de los escuadrones de la muerte que 
operaron en El Salvador dice textualmente lo siguiente: 

" VICTOR (se refieren al abogado Víctor Brenes) : AHORA 
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EMPEZAREMOS CONTIGO QUEREMOS 
PREGUNTARTE POR TUS HIJAS ¿COMO 
ESTAN? ¿ESTAS SEGURO QUE ESTAN 
BIEN? ¿EN ESTE MOMENTO DONDE Y 
CON QUIEN CREES QUE ESTAN? YA 
LAS TENEMOS MUY BIEN UBICADAS, A 
QUE HORA VAN A TODAS PARTES; Y 
TU JOSE LAVANDEROS (también abo­
gado) TUS HIJAS YA ESTAN GRANDES 
¿NO TEMES QUE VAYAN A IR SOLAS A 
CUALQUIER PARTE) SI QUIERES 
NOSOTROS LAS ACOMPAÑAMOS, 
¿CUANDO TE TOCA LLEVARLAS A TI AL 
COLEGIO? EN FIN, A LA HORA DE 
SALIR TODO PUEDE PASARLES, 
RECURDEN (sic) HIJOS DE SU REPUTA, 
SUS FIERAS YA CAYERON ¿O NO? 

¿PORQUE NO HAN HABLADO 
AHORA? Y ENRIQUE (Flota, abogado) 
¿QUE TE HAS CREIDO? DE ESTA NO TE 
SALVAS; DAVID (Fernández Dávalos SJ, 
Director del Prodh) A TUS PAPAS Y HERMANOS LOS 
TENEMOS EN LA MIRA QUE LASTIMA QUE TENGAN A UN 
HIJO Y HERMANO TAN HIJO DE LA CHINGADA QUE A 
DONDE LOS LLEVA, NO TE IMPORTAN ¿VERDAD? 
RECURDEN (sic) HIJOS DE SU REPUTA, SUS FIERAS YA 
CAYERON ¿O NO? ¿PORQUE NO HAN HABLADO AHORA?, 
YA LAS EXTRAÑAMOS, PERO ESO NO LAS LIBRA DE NADA, 
PUEDE SER QUE UNA SE VAYA DE VACIONES (sic, se refie­
ren, seguramente, a la abogada Digna Ochoa,) Y LA OTRA SE 
QUEDE A PASEAR POR DONDE ANDA (se refieren a la abo­
gada Pilar Noriega), ¿HASTA CUANDO LAS VAMOS A TENER 
AQUI EN DERECHOS HUMANOS? (aquí hay un renglón en 
blanco) LA HORA TRAGICA ESTA CERCA , MUY CERCA JA JA 
JA JA JA JA JA JA JA JA JA JA JA JA JA JA JA ETC. 

La semana pasada se hizo circular entre los medios de 
comunicación y en los ambientes eclesiales una serie de do­
cumentos con los que se pretende difamar al Padre David 
Fernández Dávalos, sacerdote jesuita, ordenado diácono por 
el Cardenal Ernesto Corripio Ahumada y presbítero por Mon­
señor Sergio Méndez Arceo, y nombrado director del Centro 
de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro-Juárez, A.e, en 
agosto de 1994, por el entonces Provincial de la Compañía 
de Jesús, José Morales Orozco, cargo que actualmente ocupa 
con todo el respaldo de sus superiores y por supuesto del 
actual Provincial el Padre Mario López Barrio SJ. 

No es la primera vez que se difama a David; estos libelos 
plagados de calumnias, son presentados por quien se ostenta 
como Miguel Gaytán M. Coordinador Estatal de la Asociación 
ASIA (antiguos alumnos de las escuelas jesuitas) de Veracruz y 
pretenden probar la " articulación de los grupos guerrilleros y 
los supuestos defensores de los derechos humanos"; así como 
fallas morales del padre Fernández. 

En diciembre de 1995 se interpuso querella penal en con­
tra de Miguel Gaytán M., por los delitos de robo, difamación, 
calumnia, amenazas y los que resulten, con los que se amplió 
la averiguación previa 50/584/95-08. Luego de las investiga-
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ciones realizadas por la Procuraduría General de Justicia del 
Distrito Federal quedó demostrado que el tal Miguel Gaytán 
M. no existe en todo el territorio nacional y que el domicilio 
que había proporcionado es el de un taller mecánico en la 
ciudad de Jalapa en Veracruz, donde lo desconocen. 

El Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro­
Juárez, no es un membrete del P. Fernández. Es una obra de 
la Compañía de Jesús que siempre se ha caracterizado por la 
defensa y promoción de los derechos humanos. 

El Prodh, además es la más importante de las organiza­
ciones no gubernamentales de derechos humanos en la Re­
pública Mexicana, imprescindible en estos momentos tan 
difíciles que vivimos. Por eso le molesta tanto al gobierno. 
Por eso las amenazas van subiendo de tono. 

Pero además, estos ataques en contra del Prodh forman, 
sin duda, parte de una campaña en contra de la Compañía de 
Jesús. 

En las amenazas y difamaciones a los defensores de los 
derechos humanos, comprometidos con la justicia, se está 
recurriendo, como en El Salvador en la década pasada, al 
viejo expediente de desacreditar a las personas cuando no se 
puede desacreditar la causa. No olvidemos la masacre de los 
jesuitas en el país centroamericano. 

EL PREMIO lfUMAN RIOlffS WATC/f 

Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro 

David Fernández Dávalos recibirá el 19 de noviembre, en 
Nueva York, el premio anual de derechos humanos de la 
organización estadounidense Human Rights Watch Americas. 

Ésta es la primera vez que se otorga este premio a un 
mexicano. Anteriormente lo han recibido otros 24 latinoa­
mericanos. De entre ellos uno no pudo acudir a recibirlo (el 
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cubano Elizardo Sánchez Santacruz en 1990), otro lo recibió 
de manera póstuma (la peruana María Elena Moyano, en 
1992) otro se encuentra desaparecido después de haber 
recibido el premio (el colombiano Alirio de Jesús Pedraza 
Becerra). Este año se-rán premiados además un nigeriano, un 
malayo, un búlgaro, tres bosnios, un iraní y un sudafricano. 
David es el premiado de la región de América. 

José Miguel Vivanco, director ejecutivo de la organización 
estadounidense señaló en una carta a David Fernández que se 
había decidido sobre su designación a este premio, porque 
"valoramos el profesionalismo y la precisión con la que uste­
des trabajan. Reconocemos la labor que ha hecho el Centro 
PRODH ante los tribunales mexicanos y ante la Comisión 
lnteramericana de Derechos Humanos y en apoyo a otras 
organizaciones defensoras de los derechos humanos en Méxi­
co. Lamentamos que el mismo trabajo por el cual otorgamos 
este reconocimiento esté provocando que un grupo descono­
cido organice una campaña de amenazas en contra del per­
sonal y algunos colaboradores del Centro PRODH. Sólo po­
demos suponer que ustedes están afectando intereses que se 
sienten incómodos por el trabajo que realizan de defensa y 
protección de los derechos humanos. La existencia de estos 
intereses es precisamente lo que hace tan necesaria la labor 
del Centro PRODH". 

Se reconoce por parte de Human Rights Watch el trabajo 
del Centro PRODH que ha tenido que funcionar bajo mucha 
presión durante más de un año. "Tomamos muy en serio 
estas amenazas, estamos conscientes del clima de presión en 
el que trabaja el PRODH y queremos que se sepa que si bien 
hay un intento en México por desprestigiar a David Fernán­
dez, la comunidad internacional lo respalda porque su labor 
es excelente y necesaria" afirmó Joel Solomon, director de la 
división regional americana de Americas Watch. 

Datos Biográficos de David Fernández Dávalos: 

Nació en Guadalajara, Jalisco ; el 18 de enero de 19 5 7. 

Ingresó a la Compañía de Jesús en 1975. Fue ordenado 
diácono por el cardenal Ernesto Corripio Ahumada y presbíte­
ro por el obispo Sergio Méndez Arceo el 26 de mayo de 
1996. Es licenciado en Filosofía y ciencias sociales y en Teo­
logía. 

Actualmente está haciendo una maestría en Sociología en 
la Universidad Iberoamericana. 

Fue director de Radio Huayacocotla en la Sierra Norte de 
Veracruz, donde impulsó la organización indígena otomí, 
tepehua y nahuatl. 

En Jalapa, Veracruz colaboró con el organismo 
"Universitarios por el Compromiso"; fue fundador del Movi­
miento de Apoyo a Niños Trabajadores y de la Calle 
(MATRACA). Asesoró la Unión Campesina democrática de 
Veracruz. 

Es fundador del Movimiento de Cristianos Comprometidos 
en las Luchas Populares. 

En 1994 fue designado director del PRODH. 

AGRADECIMIENTO A lfUMAJ'f RIOfffS WATClf 

David Fernández 
Director Centro de Derechos PRODH 

El amor -dicen los verdaderos enamorados- no tiene 
razones. El amor es estado de gracia, gratuidad absoluta. No 
se rige por la lógica de los intercambios comerciales, no hay 
deudas de por medio. 

¿Quién puede responder a la pregunta acerca de aquello 
que me enamora al enamorarme de ti? "Yo te amo porque te 
amo sin razones. No precisas ser amante, y tampoco siempre 
saber serlo. Mi amor es independiente de lo que haces" -
dice Drummond en un poema. Y si acaso llegáramos a en­
tender al amor, éste desaparecería. Como en la historia de 
Adán y Eva: el paraíso se perdió cuando el amor se dejó 
morder por el deseo de saber. 

El amor sabe que su felicidad sólo puede existir en la ig­
norancia de sus razones. 

Pero si bien el amor no tiene razones, también es cierto 
que sólo por amor se ve, sólo con el amor se ve, el amor es 
quien ve. Como aseguraba José Martí: "espíritu sin amor no 
puede ver". Así como la luz no se puede ver en sí misma, sin 
la luz no podemos ver las cosas reales. Y lo que de ella ve­
mos, es la luz que rebota. Por esto, Juan el evangelista, tiene 
razón cuando asegura que quien no ama a su prójimo, a 
quien ve, no puede decir sin mentira que ama a Dios, a quien 
no ve. Es decir, no se puede ver la luz si no se mira lo ilumi­
nado. 

El amor es entonces, como una sacudida que el descono­
cido me da. Es respuesta gratuita a la interpelación que sin 
razones demanda. Es -dice Amilcar Legazque-, como uña 
metida dentro de la carne de nuestro ser. Y no de otro modo 
es el Dios de Jesús. 

Este es un acto de gratitud para con ustedes, y para con 
los compañeros y compañeras del Centro de Derechos Huma­
nos Miguel Agustín Pro Juárez, verdaderos merecedores de 
este reconocimiento. 

Y cuando alguien da las gracias de corazón, experimenta 
la necesidad de explicarse: dar razón de las razones de sus 
esfuerzos, de las actividades que realiza, del motivo de un 
premio. Pero el amor es la sinrazón absoluta. ¿Cómo, enton­
ces, explicar que se actúa porque se ama? 

Lo que hemos hecho en el Centro Pro en materia de dere­
chos humanos, lo que hemos pensado, dicho o propuesto, lo 
que hemos padecido, ha querido ser, sin más, un acto de fe y 
un acto de amor. Respuesta gratuita, irrazonada, luego de 
ese primer acto amoroso experimentado por mí, por todos 
nosotros, en medio del pueblo pobre, entre los que menos 
tienen y, por tanto, entre quienes más nos interpelan. Con los 
niños de la calle -rostros de Dios mismo-, con los indígenas 
y campesinos, con los universitarios y las personas infectadas 
por el VIH o enfermas de SIDA, no sin contaminaciones, he 
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deseado caminar siempre, junto con mis hermanos de la 
Compañía de Jesús y mis compañera y compañeros del Cen­
tro Miguel Agustín Pro, movido por el amor, en la búsqueda 
del reino de Dios. 

Quiera Dios que podamos continuar marchando sin mie­
do, a pesar de las amenazas y las presiones sobre nuestras 
familias . 

Si tenemos miedo es porque no sabemos qué nos pasará. 
Si no sabemos qué nos pasará, es porque no hemos elegido, 
quizá, entre el cálculo de probabilidades y Dios mismo. 

Quiera Dios que la lucha por hacer posible el amor llegue 
a revelarnos todo , sobre todo si el resultado es limpio, es 
decir si continuamos fracasando. ¿Acaso no sabemos ya que 
en la lucha, el fracaso es el fracaso del éxito y no del hom­
bre? 

Quiera Dios que no hablemos de pecados personales, ni 
propios ni ajenos. Desde la cruz de Jesús -ahora lo sé- sólo 
existen aquellos comunes a todos. 

Quiera Dios que entendamos que la paz nada tiene que 
ver con la tranquilidad. Porque todo es posible en este mun­
do menos ponerse públicamente al lado de Jesús, de los 
pobres y su derechos, sin que pase nada. Y si nada pasa, es 
que de la vida hacemos prudencia, filosofía, letras. 

Quiera Dios que no hablemos mucho, y que mejor ac­
tuemos. Que no nos preocupemos mucho por las palabras. 
Porque Jesús no nos salvó con palabras: 

"Mira cómo te he redimido: era tan pobre como 
cualquiera; Hacía a la vez dos cosas difíciles como 
son crecer y hacer la voluntad de mi padre. Tuve 
dieciocho años, como tú, guardándolos para mi 
Dios, redimí los dieciocho años del mundo; a los 
treinta años, una vez conocidos los crecimientos, el 

vacío, la necesidad y la flor de un hombre entre los 
hombres, dejé a mis padres, el ofi cio, el pueblo; na­
da en el bolsillo, nada en el otro, me fui por la carre­
tera literalmente a la buena de Dios, a dar la cara y a 
luchar contra el mal sin explicarlo nunca ." (Bla i Bo­
net, Cristo de Port Royal) 

Muchas gracias, 

Nueva York, N.Y., noviembre de 1996 

Que la indiferencia no nos gane 

Carlos Bravo 

Pareciera que la suerte de quienes trabajan por los demás 
está condenada a la incomprensión y a las amenazas de gen­
tes que sienten amenazados sus intereses y que reaccionan 
violentamente al ser obstaculizadas sus intenciones. 

La Coordinación de Organismos No Gubernamentales por 
la Paz (CONPAZ) lleva casi dos años colaborando en las tareas 
urgentes de la pacificación de Chiapas. Nació a principios de 
1994 a raíz del conflicto armado, y es una agrupación de 
once organizaciones no gubernamentales, con sede en Chia­
pas. Se conciben como una plataforma independiente de 
solidaridad empeñada en la construcción de la paz con justi­
cia y dignidad. Particularmente en Chiapas participan en la 
búsqueda de solución política del conflicto armado. 

Eso ha molestado, muy explicablemente, a grupos parti­
culares que no tienen escrúpulos en usar las amenazas y aun 
la violencia en defensa de sus intereses particulares. Les mo­
lesta y estorba el que haya quienes piensen en ayudar a otros 
porque eso obstaculiza sus planes, desenmascara su injusticia 
y los pone en evidencia. 
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Además, son cobardes. Han hecho de las amenazas anó­
nimas su arma favorita: una llamada telefónica, un escrito 
insultante. Agreden cobardemente a mujeres indefensas, a 
menores de edad. Pretenden crear un clima de miedo para 
acallar la protesta contra las injusticias. Así han agredido a 
Javier López, su esposa e hijos, torturados física y psicológi­
camente. Han lanzado amenazas contra Gerardo González, 
Coordinador de CONPAZ. Han intentado en dos ocasiones 

quemar las oficinas de la misma (en los meses de octubre y 
noviembre). Han robado equipo de cómputo, donde se 
guarda la información que se trabaja en las oficinas. 

El delito de CON PAZ es haber trabajado, desde el inicio 
del conflicto chiapaneco, en proteger el proceso del Diálogo 
de Paz, porque en él se pone en juego la solución política y 
porque con él se evita la guerra. Ha trabajado a favor de la 
salud y la educación de la población civil, así como por la 
defensa de los derechos humanos. Ha querido ser un actor 
más en los cambios que necesita el país, y ha decidido no 
quedarse callada ante las amenazas y torturas de que está 
siendo víctima. 

Pero este hecho que denunciamos es sólo un síntoma del 
clima de violencia que amenaza a quienes colaboran en la 
construcción de la paz por caminos pacíficos pero desde una 
clara definición. Hay muchos casos de intimidación y amena­
zas que están configurando un clima de peligrosidad al traba­
jo en favor de los derechos de los demás. 

Los que trabajan en esos terrenos de la defensa de los 
pobres y la denuncia de las arbitrariedades y los abusos 
siempre han sido y serán peligrosos para el sistema, sobre 
todo para los más sucios del sistema. Consiguientemente 
siempre vivirán en peligro. Mayor, mientras más amenazada 
esté la vida del pueblo y mientras más a fondo llegue la 
denuncia que hagan. El membrete "Derechos Humanos" 

resultará cada vez más peligroso para quienes deciden apos­
tar la vida por la causa de la vida. Todos los Centros de Dere­
chos Humanos, el Vitoria, el Pro, el Las Casas, los de la Ta­
rahumara, de Tabasco, por poner sólo unos ejemplos, son 
conscientes del riesgo que corren y el precio que han de 
pagar. Son gentes que justifican a la humanidad, que hacen 
que pueda uno sentirse orgulloso de pertenecer a esta raza 
humana. A pesar de todo. 

Pero esto mucha gente no lo entiende. Piensa que son co­
sas que no le atañen. Suceden lejos y les pasan a personas 
ajenas y de las que incluso puede sospecharse que alguna 
cosa habrán hecho para que les suceda eso. "Vaya Ud. a 
saber qué oscuros intereses se oculten detrás de esas siglas, 
muy parecidas a un pasamontañas negro", dirán algunos. 
"Nada sucede sin motivo", pensará otro. "Ahí andan diciendo 
que unos desconocidos asaltaron sus oficinas en San Cristóbal 
de las Casas, que les han robado en ellas y que aun se ha 
dado conatos de incendio, pero ya sabe usted cómo exageran 
estos grupos dizque humanitarios, para llamar la atención". 

A los ciudadanos que así piensen es pertinente recordarles 
aquel poema de Bertolt Brecht: 

Primero se llevaron a los comunistas, pero a mí no 
me importó porque yo no lo era. 

Enseguida se llevaron a unos obreros, pero a mí no 
me importó, porque yo tampoco lo era. 

Después detuvieron a los sindicalistas, pero a mí no 
me importó, porque yo no soy sindicalista. 

Luego apresaron a unos curas, pero como yo no soy 
religioso, tampoco me importó. 

Ahora me llevan a mí, pero ya es tarde." Gl 
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CTI COLABORACIONES 
LAS CEBs EN MÉXICO: UN CAMINO DE 

RESISTENCIA Y ESPERANZA 
Crónica del XV Encuentro Nacional 

Raúl Cervera 
Teólogo 

CEBs: camino de vida, resistencia y esperanza, ha­
cia una sociedad justa, fraterna y solidaria. (Tema 
del Encuentro) 

El XV Encuentro Nacional de CEBs se llevó a cabo en la 
centenaria diócesis de Tehuantepec, Estado de Oaxaca, del 8 
al 12 de octubre del año en curso. El objetivo a lograr se 
formuló de la siguiente manera: 

Fortalecer nuestra fraternidad, resistencia y esperan­
za, compartiendo y celebrando experiencias de or­
ganización y trabajo, como pueblo pobre y creyente, 
para seguir siendo fermento del nuevo modelo de 
una sociedad justa y solidaria, signo del Reino. 

En esta breve reseña presentaremos una panorámica ge­
neral del evento junto con dos o tres reflexiones personales. 

l. Principales momentos del Encuentro 

1. La apertura 

La primera reunión general se tuvo en el Estadio de 
Tehuantepec. Allí, ante más de dos mil delegados, fueron 
pasando los representantes de cada una de las 11 regiones en 
las que se ha agrupado a las diócesis en que hay comunida­
des. Cada región traía un saludo y un mensaje, comunicados 
a través de danzas, cantos, dramatizaciones. Se pretendía 
tener una primera aproximación a las luces y retos que en­
frentan las comunidades a lo largo y ancho de la geografía 
nacional. Se respiraba un ambiente festivo y de desbordante 
alegría. La presencia de culturas y lenguas indígenas marcó el 
acto con una tonalidad especial. Un sol refulgente, el clima 
cálido y la hospitalidad generosa de la gente del Istmo en­
marcaron desde el principio todas las actividades. En total se 
hicieron presentes treinta y nueve diócesis y cinco vicarías de 
México D.F. También nos acompañaron varios obispos y 
algunos miembros de CEBs del sur de E.U. 

Después de la procesión hacia la catedral, se tuvo una li­
turgia en la que Don Serafín Vázquez, Obispo de Cdad. Guz­
mán, sede del Encuentro anterior (1992), entregó un cirio a 
Don Arturo Lona, Obispo de Tehuantepec, como símbolo de 
la luz y la esperanza que las CEBs, en la medida de sus fuer­
zas, quieren aportar al país. A su vez, Don Arturo dirigió un 
mensaje de bienvenida, en el que expresó su cercanía y apo­
yo a las comunidades de los pobres. 

2. El trabajo en los "Núcleos" 

Z.1. ÚI re11/id11d en /11 que resisten y esper11n /11s 
CEBs 

A partir del segundo día, se distribuyó a los participantes 
en ocho núcleos de trabajo en Tehuantepec mismo y en cua­
tro poblaciones cercanas. 

La mañana del día 9 se dedicó a una reflexión sobre la ac­
tual situación de país, a fin de situar el quehacer de las co­
munidades en su contexto real. La dinámica preveía que, 
además de las aportaciones de algunos peritos, la gente 
misma pudiera aportar sus propios puntos de vista. 

Ya desde la acción litúrgica con la que se abrió este día -
y los siguientes- y a lo largo del Encuentro se pudo consta­
tar algunos frutos de la vida comunitaria: la facilidad y crea­
tividad en la expresión festiva y simbólica -un rasgo de por 
sí muy propio del talante popular-, la adquisición de diver­
sas habilidades relacionadas con el trabajo grupal, la atin­
gencia en los análisis de la realidad. 

Los participantes de los diferentes núcleos elaboraron un 
diagnóstico bastante amplio del contexto sociopolítico1

• Entre 

1 Estos datos, así como los referentes a la comunicación de las acciones 
de CEBs por diócesis, los entresaco de las "memorias• (las 
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los múltiples rasgos de la situación económica que se maneja­
ron, resalta la situación de hambre y desnutrición en muchas 
regiones. Entre las causas enunciadas se resalta primordial­
mente la imposición del sistema neoliberal. También se pasa 
factura a la corrupción del gobierno, y a la falta y manipula­
ción de la informa-
ción por parte de los ~/ ?/1¡ li 
medios de comuni- fl ,} l,fl 
cación y las autori- r,, yj1 , 

dades. Pero no se ( , , 
1 deja de reconocer 

como un factor 
importante la defi­
ciente organización 
del pueblo. 

Por lo que toca a 
la situación sociopo­
lítica se considera 
que la falta de de- • 
mocracia y el fraude 
electoral siguen 
presentes. Se insiste 
en la corrupción 
gubernamental, y se 
mencionan también 
la inseguridad pú­
blica en un clima de 
violencia y criminalidad, la militarización y represiqn, las 
deficiencias en la educación pública (analfabetismo), la dis­
torsión de la información. 

Al analizar las causas, se destacan la concentración del 
poder, y la ineptitud y autoritarismo del gobierno. Pero 
también la ignorancia, apatía y desaliento de los ciudadanos. 

Los participantes reflexionaron también sobre posibles 
caminos de solución. Entre las diversas propuestas, hay que 
subrayar cinco tendencias: 1) crear y reforzar, a nivel local, 
instancias organizativas populares (de tipo económico, social, 
político, cultural); 2) simultáneamente se insiste en la articu­
lación más amplia de las pequeñas iniciativas, en una dimen­
sión estatal, regional, nacional; 3) generar creativamente 
propuestas alternativas en todos los campos (vgr. la salud, la 
información), frente a la imposición de los modelos económi­
cos, políticos y culturales del sistema dominante; 4) mayor 
apertura de las CEBs a la participación y colaboración con 
instancias populares de tipo social, político, etc.; 5) el rescate 
y el fortalecimiento de la memoria del pueblo, de sus raíces 
culturales, de las culturas indias actualmente vigentes. 

Z.Z. Los frutos d~ /11 rrsist~nci11 y ~s~r11nz11 

Durante la tarde y la mañana del día 1 O se tuvo la co­
municación y reflexión sobre doce experiencias organizativas 
llevadas a cabo por comunidades de ocho diócesis y de una 
zona que abarca parte de los Estados de Puebla y Tlaxcala. 
Las intervenciones fueron seleccionadas y preparadas con 

actas) de los ocho núcleos, mimeografiadas por el equipo 
central. 

mucha anticipación. Se presentaron dos experiencias por cada 
núcleo2

• 

- La CEBs de las diócesis de Celaya y Tehuantepec com­
partieron sus esfuerzos en la línea de la salud popular y nu-

trición (casas de 
salud, farmacias y 
botiquines popula­
res, talleres y cursos, 
y en Tehuantepec el 
Centro Popular de 
Apoyo y Formación 
para la Salud­
CEPAFOS). 

- En la diócesis 
de Cuernavaca se ha 
impulsado la lucha 
ecológica desde el 
comité central lxte­
llóatl y varios comi­
tés locales. 

- La lucha por 
los derechos huma­
nos ha adquirido un 
rostro concreto en 
las diócesis de Cela-
ya (Comité de Dere­

chos Humanos y Orientación Miguel Hidalgo A.C.­
CODHOMHAQ; Oaxaca (red estatal de Derechos Humanos 
que incluye al Centro Regional de Derechos Humanos de la 
Sierra Sur Bartolomé Carrasco A.C. -BARCA y otros Centros); 
San Cristóbal de Las Casas (Centro de Derechos Humanos Fray 
Bartolomé de Las Casas A.C. y otros Comités); Tabasco (Centro 
de Derechos Humanos de Tabasco -CODEHUTAB). 

- En Cdad. Guzmán, a raíz de los sismos de 1985, se ha 
impulsado la autoconstrucción de vivienda a amplia escala 
(Comité Central de Damnificados -CCD), juntamente con 
proyectos de salud, siembras en común, talleres de diversos 
productos. 

- Se han logrado materializar proyectos campesinos en 
las diócesis de Celaya y Cdad. Guzmán, que incluyen la pro­
ducción agrícola en común, incluida la línea de agricultura 
orgánica; la construcción de vivienda; cooperativas de con­
sumo; cocinas populares; talleres de capacitación campesina, 
de salud, de formación cívico-política. En Tehuantepec se 
desarrolla, en torno a la producción de café de exportación, 
un proyecto campesino con terminales educativas, de pro­
moción de la salud, adquisición de productos básicos y de 
ferretería, mejoramiento de la vivienda, transporte, etc. 
(Unión de Comunidades Indígenas de la Región del Istmo -
UCIRI). 

2 El equipo central de CEBs editó para la ocasión un cuaderno con la 
relación de dichas experiencias: La siembra de las CEBs da fru­
tos, XV Encuentro Nacional, Tehuantepec 1996. De ahí to­
mo los datos. 
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- En una región de Tlaxcala y Puebla se ha impulsado 
una red de cooperativismo que abarca cajas de ahorro, coo­
perativas de consumo y diversos ensayos de producción. 

- En Zaragoza, estado de Veracruz, se ha desarrollado 
una experiencia de organización cívico-política (Comité de 
Defensa Popular de Zaragora -CDPZ) que ha llevado a la 
constitución de un gobierno municipal popular. Han impul­
sado también el cooperativismo de consumo y la producción 
de alfarería, textiles, ganado y piscicultura. 

El impacto positivo que produjeron estas comunicaciones 
en los diferentes núcleos queda expresado en el siguiente 
comentario surgido en el núcleo "Zandunga": 

"Esta experiencia nos ilumina porque vemos que es im­
portante organizarnos y vincularnos teniendo apoyo de nues­
tros Obispos, sin olvidar la base: 

* que es posible que las comunidades aprendan a ha­
cer las cosas por sí solas. 

* que aunque fueron pocos no se desanimaron y lle­
garon a ser fermento en la masa. 

* que es posible el poder para el servicio y que se 
puede acompañar el pueblo y al que está en el 
poder, desde la visión evangélica. 

Como se ha podido observar, uno de los ejes centrales del 
Encuentro fue la comunicación de experiencias de las CEBs, 
sobre todo las acciones que se están llevando a cabo para 
enfrentar la situación. La tarde del jueves se dedicó a com­
partir algo de lo que se estaba impulsando en cada una de 
las diócesis representadas. 

El material recogido en los diferentes núcleos muestra una 
variedad multicolor que expresa una gran creatividad y com­
promiso. Encontramos desde un "Centro de Teología Popular" 
hasta la atención psicológica a familias; se tienen equipos de 
pastoral penitenciaria, una carnicería, acciones contra las 
arbitrariedades de PEMEX, proyectos ecológicos, un museo 
comunitario, acompañamiento a los chavos-banda de las 
barriadas, trabajo con niños de la calle, etc. 

La mayor energía de las CEBs está siendo canalizada en 
este momento a instancias y acciones de tipo cívico-social, 
sobre todo múltiples formas de asistencia, promoción, coope­
rativismo y autogestión: cocinas populares; guarderías infanti­
les; talleres de costura; grupos de ahorro; compras de produc­
tos básicos en común y sin intermediación; producción de 
pan y tortillas, aves de corral, muebles, artesanías, ganado, 
café; construcción de viviendas; organizaciones pesqueras; 
servicios funerarios, "cooperativas infantiles de juguetes y 
verduras", etc. 

También se ha venido dando una especial prioridad a las 
actividades en torno a la salud. En esta área se emplean 
también principios y técnicas alternativos. 

Otro foco de atención, aunque en menor grado, lo consti­
tuyen las organizaciones y movimientos cívico-políticos: se 
reportan eventos de concientización y educación ciudadana; 
acciones de solidaridad con luchas populares; movilizaciones 

por servicios públicos, por la defensa de la tierra, los dere­
chos humanos, la democracia; apoyo al "diálogo nacional por 
la paz", etc. 

2.J. Lils CEBs como semi/111 y esper11nz11 del 
nuevo modelo de lglesi11 

La mañana del día 11 estuvo dedicada a la reflexión 
eclesiológica. En torno a algunas propuestas sobre el nuevo 
modelo eclesial -la Iglesia de los pobres-, preparadas de 
antemano por los respectivos equipos coordinadores3

, los 
participantes reflexionaron acerca de los avances logrados en 
la construcción de este modelo y los retos que aparecen en el 
horizonte. En un segundo momento se trató de formular 
entre todos algunas propuestas centrales que sirvieran de 
"amarre" de la reflexión y celebración de los tres días. 

Creemos que tomando en cuenta la mayor parte de estas 
aportaciones es posible intentar una primera formulación 
acerca de cómo las CEBs mexicanas releen hoy las notas 
con las que tradicionalmente se identificaba a la Iglesia de 
Jesucristo. 

Unidad 

Las CEBs muestran una sensibilidad muy marcada por lo 
que se ha logrado y lo que falta por hacer en el campo de la 
articulación de las luchas y organizaciones populares -
comenzando por sí mismas. Se habló una y otra vez de la 
necesidad de una mayor comunicación a todos los niveles: 
redes locales, regionales, nacionales. Con todo, algunos re­
cordaron la conveniencia de no descuidar el trabajo en los 
niveles básicos. La Iglesia de Jesucristo se preocupa, no sólo 
de su unidad interna, sino de la unidad de todo el pueblo. El 
acento no está puesto en la convergencia doctrinal y discipli­
nar -mucho menos en la uniformidad-, sino en la coordi­
nación de la acción para una mayor eficacia liberadora. Pero 
también se pide claridad y respeto por la propia identidad. 

No podía faltar en este contexto la propuesta de comen­
zar a tomar en serio las posibilidades de las redes de comuni­
cación por computadora. 

Santidad 

Las CEBs salieron de este Encuentro fortalecidas en su 
convicción de que el seguimiento de Jesús no se ejercita única 
ni predominantemente al interior de los templos, mucho 
menos en espiritualidades engañosamente angelistas y neu­
trales, sino en la vida más amplia y, de manera privilegiada, 
en la participación en las mediaciones cívico-políticas del 
Reino de Dios. La opción por la vida de los pobres y el análi­
sis crítico de la situación llevan a colaborar con proyectos 
alternativos al sistema vigente, y con organizaciones no gu­
bernamentales. 

3 El documento inspirador fue elaborado por R. Oliveros. Véase Las 
CEBs, nuevo modelo de Iglesia, en La siembra de las CEBs da fru­
tos ... , págs. 48-58. 
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En su búsqueda de un mayor compromiso y unidad, las 
CEBs se muestran más afines a la diversidad y al pluralismo 
que a la intolerancia y la heterofobia. Uno de los núcleos se 
expresaba de esta manera: 

"Se necesita más articulación y organización, pero en 
todo esto hay que ser incluyentes y no excluyentes; 
abrirnos a otras áreas y saber vivir en sano pluralis­
mo. Con otros vamos construyendo una sociedad jus­
ta, fraterna y solidaria, signo del Reino." 

En su afán por incorporar a más y más gente a las luchas 
del pueblo, las CEBs están abiertas, desde la propia identidad 
de Iglesia de los pobres, a recibir y a dejarse enriquecer e 
incluso cuestionar por personas de diferentes culturas e 
ideologías, con los retos y tareas que esto supone. 

Constantemente afloró un acentuado interés y simpatía 
hacia los hermanos de las diversas etnias, cuya presencia y 
acción en las CEBs, desde sus propios moldes culturales, se va 
incrementando. 

También se puso una atención muy especial a la necesi­
dad de una mayor membresía y protagonismo de los jóvenes 
en los procesos comunitarios y en las organizaciones cívico­
políticas. 

En esta misma línea, las comunidades no quieren cerrase 
de antemano a la participación en todo tipo de organizacio­
nes que luchen por la vida de los pobres, aun cuando sus 
principios y estrategias puedan presentar algunos puntos de 

divergencia con la propia manera de ver las cosas. Esta acti­
tud exige un ejercicio permanente de discernimiento en el 
Espíritu. 

Apostolicidad 

La Iglesia continúa la misión que los apóstoles recibieron 
del Resucitado. En esta línea la conciencia de la plena ecle­
sialidad de los laicos pobres recibió un nuevo impulso. Se 
repite constantemente la necesidad de ampliar su participa­
ción en los diversos ministerios de la comunidad. 

No hay que sospechar que detrás se agazape un cierto 
afán antijerárquico. Al contrario, se enfatiza constantemente 
la necesidad de promover la unión con los obispos y presbíte­
ros. Lo que se rechaza implícitamente es el monopolio jerár­
quico de servicios y funciones. Sí se promueve un nuevo 
estilo, más fiel al evangelio, del ministerio episcopal, presbi­
teral y diaconal. 

De hecho las intervenciones de Don Arturo Lona, Don Fe­
lipe Padilla, coadjutor de Tehuantepec, Don Julio Terrazas, 
Obispo de Sta. Cruz de la Sierra, Bolivia, Don Sergio Obeso, 
Don Héctor González, Don Hermenegildo Ramírez y Don 
Guillermo Ranzauer en varios núcleos resultó impactante y 
"alegró muchísimo" a todos4

• 

Se pide que se promueva una mayor participación de las 
mujeres, tradicionalmente postergadas en las estructuras 
eclesiásticas. 

En uno de los núcleos se conectó esta reflexión con la pro­
funda experiencia vivida durante la celebración eucarística de 
la noche anterior: 

No es frecuente que en el altar de la Eucaristía esté 
una mujer, un indígena, un campesino; no es esto lo 
que nos enseñaron, más bien había una neta sepa­
ración de los laicos de lo sagrado. En nuestra cele­
bración de ayer reflejábamos algo muy profundo, 
algo distinto de lo que todavía se vive en muchas 
parroquias; estamos celebrando este nuevo modelo 
de ser Iglesia. 

La tarde del día 11 todos los núcleos volvieron a reunirse 
en Juchitán para asistir a la "vela istmeña", una explosión de 
alegría y celebración a la usanza zapoteca. En el baile se hizo 
manifiesta la gracia y elegancia de las mujeres juchitecas. 
Sobra decir que la participación de los encuentristas fue es­
pontánea y general. 

3. La clausura 

La mañana del día 12 se tuvo el acto de clausura, de nue­
vo en el Estadio de Tehuantepec. Se comenzó con el "Gran 
Plenario". Representantes de todos los núcleos pasaron a 
exponer el "amarre" con el que habían culminado su refle­
xión. Con mucha creatividad se fueron sucediendo dramati-

4 Pongo a continuación las diócesis que no fueron citadas en el texto, 
siguiendo el orden en.que aparecen sus respectivos obispos: 
Xalapa, Estado de Veracruz; Oaxaca, Estado de Oaxaca; 
Prelatura de Huautla, Estado de Oaxaca; San Andrés Tuxtla, 
Estado de Veracruz; Don Luis Morales, Obispo de Torreón, 
Estado de Coahuila, envió un mensaje que se leyó en la 
apertura del Congreso. 
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zaciones, cantos modificados para la 
ocas1on, danzas, trajes autóctonos, 
disfraces, incluso actos acrobáticos. Los 
demás asistentes también tomaron 
parte con aplausos, cantos, e intervi­
niendo en algunas dinámicas. Por se­
gunda ocasión los mensajes en varias lenguas 
iAdígenas produjeron un impacto particular. 
El ambiente era marcadamente festivo. 

A continuación se tuvo la liturgia 
eucarística. Los laicos tomaron parte en 
varios momentos, especialmente en la 
liturgia de la palabra y en la distribu­
ción de la comunión. En la homilía Don 
Arturo Lona dedicó un espacio especial 
al papel de la mujer en la vida y en la 
Iglesia. 

La despedida y el regreso a los luga­
res de origen plasmó de alguna manera 
lo que h..1bía sido el lema del Encuen­
tro: "Las CEBs: Iglesia en camino, Semi­
lla y Esperanza del Reino." El relator de 
uno de los núcleos expresó de este modo el sentir general: 

Todos estamos de acuerdo en que salimos fortaleci ­
dos y que ahora podemos resistir, con la esperanza 
de construir una sociedad justa, fraterna y solidaria . 

11. Tres consideraciones a propósito del 
Encuentro 

Las CEBs enfatizaron mucho la necesidad de promover 
acciones y organizaciones alternativas. Ante la dinámica fe­
rozmente excluyente del neoliberalismo, algunas comunida­
des podrían caer en la trampa de considerar lo alternativo 
como prescindencia: dejarse absorber totalmente por iniciati­
vas concretas, pequeñas o grandes, sin hacer reflejo el marco 
estructural en que se encuadran. Con esto no nos referimos al 
análisis del neoliberalismo, pues en este campo las CEBs han 
ido recuperando sus propia experiencia, complementada con 
estudios más amplios. 

Lo que queremos recalcar es la necesidad de que se invo­
lucre más a la gente en una reflexión sobre: 

a) las utopías que orientan las transformaciones socia­
les; 

b) los principios éticos que deben regir la convivencia; 

c) las diversas configuraciones hipotéticas de una so­
ciedad alternativa desde la lógica de la vida de las 
mayorías: la articulación de diferentes formas de 
propiedad de los medios de producción; el papel 
que deben hacer las organizaciones autogestivas 
populares y la iniciativa privada, la sociedad civil y 
el Estado, la planificación y el mercado; el modelo 
de democracia; y otros temas que se vea oportuno. 

De este modo podrá darse una mayor crítica y fecunda­
ción mutuas entre las acciones concretas y los proyectos a 
mediano y largo plazo. 

El tono de apertura a las diversas culturas y visiones gene­
racionales que prevaleció en el Encuentro implica significati­
vos reacomodos en la configuración concreta y los modos de 
proceder de las CEBs. Seguramente en muchos casos las prác­
ticas se han adelantado a los intentos de sistematización más 
especializada. Creemos que uno de los objetivos es seguir 
construyendo la identidad fundamental de las comunidades 
al mismo tiempo que se perfilan diferentes modelos y estilos 
de vida grupal, desde los esfuerzos de encarnación del evan­
gelio en la diversidad social, cultural y generacional del 
pueblo pobre. El talante intrínsecamente comunitario de los 
colectivos indígenas representa un punto de referencia para 
los demás sectores populares. De este modo la CEB va adqui­
riendo un rostro indígena, mestizo, campesino, suburbano, 
juvenil. Los gestores prioritarios de estos procesos son los 
mismos miembros de las comunidades. 

Las CEBs han trabajado con bastante cuidado los princi­
pios y líneas más amplias del nuevo modelo de que quieren 
impulsar: la Iglesia de los Pobres. ¿Convendría simultanear 
este esfuerzo con un análisis más detallado de la situación 
interna de la Iglesia en México y más allá del país, así como 
sus relaciones con la sociedad civil -con sus diferentes estra­
tos-, el Estado, y otras lglesias?5 ¿Convendría delinear de 
manera más concreta las transformaciones operativas que el 
Nuevo Modelo está reclamando en la estructura ministerial, 
litúrgica y sacramental de la Iglesia?[] 

5 Nos referimos aquí a la necesidad de partir de un enfoque sociológi­
co utilizando el instrumental adecuado para tal propósito. 
SóÍo se considera completo el análisis cuando la perspectiva 
sociológica interactúa con la reflexión de fe. 
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(]PALABRA 
LA PALABRA A FONDO 

Nota••.1 ntfoducforia?< >••••••·•·•··· 

Abel Fernández 
Lic. en Teología Pastoral 

1·g§~·••au,~···~ril•g¡~·'ª~;····~~···•~1••·•~;¡lii•a~~····~~j··••r¡~g\g·••!~••·!;~t• paraciónªlU¼l:i.i.Jé(i ~;QQQ( t f el áño .qúe sf rios pídelci( ei;fr 
tremas dé Und füahér~ gfüfda i ··. en Cri;#fo ~ií · 1a. • Fé/ éfü'.fl. 
Bautismo. \f: ~ij lá Ciatécfüisis CristológiéáH (/ · . . . .. . . ... 

son E2rll~t;~i:~~i~~ioiff ~s1Bf. ¿gf ~ir.·tir~li~~ti:iit j~l\• 
rían de s~r h§füíiíc1s pafc1 Jefü 6trá cos~/ qLúfrémoshiiófofün 
énfasis en!i.es(:iifoefüi§fiit c:@Ja Cristolog(ii:f 

- .10.K;titfül~¡¿Q; •• ? >>. < 
~ ¡~ iiliyi~~214ri &4~ ; iª-~ ~~~¡@J~;riJ~ t~2g ~ t ifMbi rn 

t~~ ~~mili~'.: < t > •··. 
- .la f'cfü:J4íj9gía c@J ~s\fü / 
En está ~ci{f~~tJri28Kir~fáh: ... 
• 2 ·.c~{\~tJ~¡~6~~···fü4lf ¡íGáld~f \6~···{g•·· ª~••1.ijBt~fB •• Y •. <;Áii~ ·•e:¡·· 

• 6 · gJ\tw~~ 26&~i~~Rai@6~~~ ¡¡ i1~m~~ á~ •N¡◊,idam r:•· 

~::~J:~lllill\lt,1~~,111:~tlJli 
5 de enero 1997 

CRISTO: SALVADOR UNIVERSAL 

Hecho: Universalismo 

¿En qué consiste el universalismo? 

Una doctrina, una rehgión o un movintiento se di­
ce universal (o catóhco, en sentido hteral) cuando 
pretende estar destinada a toda la humanidad y no 
sólo a un pueblo, a un grupo o a una raza. 

¿En qué se basa? 

Esa pretensión universal se basa en la ideas de la 
unidad del género humano, en la igualdad de todos 
los humanos y en la vocación para ir encontrando 
formas de vivir la unidad. 

¿Qué consecuencias tiene? 

Permite superar la tentación de particularismo y 
sectarismo, es la base del pluralismo moderno y de la 
exigencia del respeto de todos para con todos. 

Iluminación: Mateo 2,1-12 

l . ¿Qué significan los tres "magos"? 

Significan lo que Isaías anuncia en la 1ª lectura, 
60,1-6 y nos describe, como realizado, Mateo, bajo la 
figura de "unos" magos (astrólogos orientales que 
pretendían ver el destino anunciado en los astros) a 
quienes la tradición pintó de blanco, negro y amarillo, 
y cuantificó en tres, para representar a las tres razas 
conocidas en aquella época; si nos tocara ahora a no­
sotros hacerlo, pondríamos un cobrizo y un esquimal 
por lo menos, además de los tres. 

2. Cristo viene como salvador de todos los hombres 

Es lo que Pablo en la 2ª lectura: Efesios 3,2-6 nos 
exphcita que es su vocación de apóstol: dar a conocer 
"que los paganos, mediante el Mesías Jesús y gracias a 
la buena noticia, entran en la misma herencia, forman 
un mismo cuerpo y tienen parte de la misma prome­
sa". Están en el mismo plano que los judíos . 

A nosotros, tras dos siglos de "derechos humanos" 
nos parece teóricamente lo más normal, aunque en la 
práctica neguemos, de tantas formas, esa igualdad 
fundamental de los humanos pero hace dos mil años 
fue verdadera revolución. 

3. ¿Qué significa, hoy, celebrar la Epifanía? 

Epifanía significa manifestación. Celebrarla, hoy, 
debe significar el reto y compromiso de quienes nos 
decimos cristianos, de llevar esta "manifestación" a 
quienes viven en las cuevas modernas: de la droga, 
del consumismo, de los vicios, de la marginación. A 
todos los pueblos sí, viene Cristo a salvar, pero tam­
bién a todos esos grupos humanos a los que la socie­
dad actual ha obhgado a refugiarse en esas cuevas 
modernas, y, junto con ellos, alegramos por esa 
"buena noticia o evangeho" como nos invitan las lec­
turas de hoy, por que ese Niño de la Cueva de Belén 
viene a salvamos a todos. Somos todos quienes de­
bemos alegramos hoy, no sólo los niños por sus ju­
guetes. 

Conversión: 

¿Celebró esta fiesta quedándome solo con los ju­
guetes de los niños? 

¿He descubierto que Cristo es mi salvador? 
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¿A qué cuevas de mi colonia o pueblo voy a llevar 
esta Buena Noticia y a quienes se las voy a dar? 

¿Para quienes voy a ser yo el "mago"? 

12 de enero 1997 

CRISTO SE INCULTURA 

Hecho: Cada pueblo tiene su cultura 

Profundización: 

l. ¿En qué consiste la cultura de cada pueblo? 

Cada pueblo o grupo humano tiene su forma de 
concebir la vida, su filosofía; su forma de relacionarse 
con los demás y con Dios, su forma de organizarse; su 
forma de expresarse, de hablar, de comer, de cantar, 
de celebrar, etc. A todo esto es a lo que se llama cultu­
ra. 

2. ¿Qué consecuencias tiene la cultura propia? 

El que cada pueblo, y cada grupo dentro de un 
mismo pueblo, tenga su propia cultura, le da a cada 
grupo o pueblo su propia personalidad: los hace dis­
tintos de los demás, no mejores o peores, sino diferen­
tes. Esto exigiría, para una buena convivencia, el res­
peto a los otros como diferentes y la necesidad que 
todos tenemos de los demás para enriquecemos mu­
tuamente. Pero, a la vez, esta realidad cultural nos 
expresa lo limitado que somos los humanos. 

3. La eterna tentación de imposición cultural 

En la historia vemos constantemente cómo unos 
pueblos o unos grupos han pretendido, pretenden y 
pretenderán, imponerse a los demás porque son mejo­
res: los españoles que los indígenas americanos; los 
sajones que los latinos; los blancos que los negros. 
Esta pretensión destruye la convivencia humana. 

Iluminación: Marcos 7,11 

l. Jesús, miembro de un pueblo y con una cultura 
concreta 

El bautismo de penitencia que imparte Juan el 
Bautista y al que se somete Jesús es, precisamente, el 
acto de presentación pública por parte de Juan (y del 
Padre Celestial), de Jesús al pueblo judío. Pero Jesús 
no viene a ese pueblo como alguien extraño, sino co­
mo parte de él, haciendo suyas sus prácticas, como 
ésta del bautismo o como la circuncisión o la Cena 
Pascual, usa el idioma judío, su forma de ver el mun­
do y de expresarse. Jesús es un judío, y un buen judío, 
en toda la extensión de la palabra. Su misión, como 
hombre que es, limitado en el tiempo y en la cultura, 
estará reducida al pueblo judío, aunque el mensaje 
que trae es para toda la humanidad. 

2. Jesús vive y predica el Evangelio inculturado 

Efectivamente es evidente en los 4 Evangelistas esa 
manera judía de vivir y predicar de Jesús, como es 
también evidente su apertura a todos los hombres, la 
dimensión universal o católica, de que hablamos el 
domingo pasado. El Evangelio o invitación a todos los 
humanos a vivir como hermanos, tiene que vivirse a 
la manera propia de cada cultura humana. Ninguna 
cultura en sí es mejor que otra. El peligro es confundir 
la cultura con el mensaje evangélico. 

3. Tenemos que vivir hoy el e-, angelio con la cultu­
ra de hoy 

Así, como Cristo, tenemos hoy nosotros que vivir 
el Evangelio en la cultura de esta sociedad moderna, 
tecnificada, deshumanizada, marginada del campo a 
la ciudad donde el humano se despersonaliza y masi­
fica. Es en esta cultura concreta donde tenemos que 
hacer presente la invitación de Cristo a convivir como 
hermanos. Tarea nuestra es encontrar las formas de 
convivencia fraterna en esta sociedad inhumana en 
que nos toca vivir. 

Conversión: 

¿ Vivo mi cultura, o ando importando otra, o vi­
viendo de la cultura del pasado? 

¿Hago presente el Evangelio ahí donde vivo? 

¿Estoy buscando maneras de vivir más fraternal­
mente? 

19 de enero 1997 

LA PEDAGOGÍA DE JESÚS 

Hecho: El amor: realidad universal 

Profundización: 

l. ¿Cómo se vive esta realidad? 

Cuando se visita un país extranjero, con otra len­
gua y otra cultura, si se va en son de paz, fácilmente al 
entrar en contacto con el pueblo pueblo, se descubre 
que por encima de las diferencias de razas, lenguas, 
religión y costumbres (a lo que se llama cultura), hay 
algo que nos une e identifica a los seres humanos to­
dos. Si se tiene un poco de apertura y atención, des­
cubrimos que no somos tan diferentes, que es mucho 
más lo que nos une que lo que nos distingue: eso que 
nos une es el AMOR. 

2. ¿Qué consecuencias tiene esta universalidad del 
amor? 

Del año 1968 para acá en todo el mundo se han de­
sarrollado movimientos e iniciativas que se expanden 
por todo el mundo: figuras como Martin Luther King, 
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Nelson Mandela, la Hna Teresa de Calcuta, 
o el Subcomandante Marcos, o en su mo­
mento Walesa en Polonia, o el Papa Juan 
Pablo II -y tantos otros- encuentran eco a 
sus demandas en gente aparentemente tan 
distintas en el espacio o en la cultura. De 
alguna forma se da lo mismo en el campo 
del arte o del deporte, o de la música. En la 
tendencia globalizante del mercado y de la 
técnica se encuentra una veta que puede 
conducir a formas más humanas de convi­
vir. 

Iluminación: Juan 1,35-42 

l. El punto de arranque de la Pedagogía 
de Jesús 

Es aquí donde tiene toda su vigencia la 
pedagogía de Jesús siempre actual y siempre 
nueva: Jesús no irricia su trabajo ni con las plagas o 
castigos a los Egipcios o los rayos y truenos del Sinaí, 
como en el Antiguo Testamento. Tampoco hay un 
gran discurso o milagros, sino con el encuentro 
"casual" de Jesús con aquellos discípulos de Juan: 
¿Qué buscan? ¿Dónde vives? ... "pasaron con ÉL toda 
la tarde". Así, tan sencillo, tan aparentemente sin im­
portancia, se irrició la obra de Jesús. Los tres años con 
sus discípulos no son más que el desarrollo de esa 
sencillez del diálogo y de un crecimiento en el convi­
vir, en el compartir, en el perdonar, en el trabajar jun­
tos, en el apoyarse unos a otros. 

2. Necesidad de volver a la pedagogía de Jesús 

Volver a ese punto de arranque del que partió Je­
sús y profundizar en el diálogo y la amistad es la gran 
urgencia para todos los cristianos que nos hemos ol­
vidado de esta pedagogía y nos hemos ido al adoctri­
namiento y al culto, como si eso fuera lo fundamental 
del Mensaje. Cierto, la doctrina y el culto tienen, como 
para Jesús tuvieron, un lugar y una importancia, pero 
no fueron lo central para Él ni deben ser, nunca, lo 
central para sus discípulos. Lo central para Él fue la 
convivencia, eso debe ser también para nosotros. 

3. Nuestro reto 

Ese es por tanto nuestro reto para nosotros que 
vivimos en esta cultura deshumanizante, individualis­
ta y masificadora donde nos convertimos en una fi­
cha, una tarjeta o un NIP (Número de Identificación 
Personal) o donde somos manipulados por los medio 
de comunicación en sus mil formas, o por la compu­
tadora o el intemet Es en esta sociedad donde tene­
mos que mostrar que se puede convivir a la manera 
de Jesús. 

Conversión: 

¿Sigo pensando que lo prirtcipal es la doctrina o el 
culto? 

¿Me dejo masificar por la tarjeta o la TV? 

¿Estoy aprendiendo a demostrar que se puede vivir 
en el amor? 

26 de enero 1997 

LA PEDAGOGÍA DE JESÚS: CONFIAR EN EL OTRO 

Hecho: el hombre orquesta 

l . ¿Cómo se ve que alguien es hombre orquesta? 

Cuando una persona asume todos los cargos o ta-
reas a realizar: en la familia, en la oficina, en el taller, 
en el grupo, en la parroquia o en el gobierno y no 
delega funciones, o a los delegados los convierte en 
meros ejecutores de lo que él planea y decide, enton­
ces se habla del "hombre orquesta" que pretende to­
car, al mismo tiempo, el clarinete, el trombón, los 
platillos y la tambora. Evidentemente que tarde o 
temprano se verá que es imposible y que todo sale 
mal. 

2. ¿ Qué provoca el hombre orquesta? 

Aun suponiendo que la persona es una maravilla y 
que puede hacer las cosas más o menos bien, lo prin­
cipal que tiene que hacer nunca lo conseguirá: el cre­
cimiento de los demás: hijos, empleados o colabora­
dores; siempre se sentirán inferiores; pierden el senti­
do de irriciativa o de responsabilidad; se convierten en 
objetos, no en sujetos. Quitado el hombre orquesta, 
todo lo que hizo se viene abajo. 

Iluminación: Marcos 1,14-20 

l. Cristo necesita de los demás 

Desde el principio de la relación de Jesús con sus 
discípulos es muy claro que Jesús no se comporta 
como "hombre orquesta" sino que, por el contrario, les 
hace sentir que necesita de ellos y no sólo para cuando 
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El falte y vayan a otros pueblos a realizar lo que El, en 
su limitación humana, no pudo realizar, sino aún para 
el trabajo propio de El entre las ovejas perdidas de 
Israel: el "vengan y los haré pescadores de hombres" 
es muy claro. 

2. ¿Qué se necesita para crecer o desarrollarse 

Pero para poder crecer y desarrollarse hay que 
querer hacerlo, hay que dejar "las redes" o "al padre y 
la barca"; hay que "arrepentirse y creer la buena nue­
va" de que somos HIJOS DE DIOS no meros objetos 

. pasivos, sino colaboradores responsables en la "pesca 
de hombres" o en la siembra de la Palabra del Señor 
Jesús. 

Para poder dejar lo que hasta hoy somos, sabemos, 
tenemos o podemos, necesitamos hacer de Cristo el 
centro de nuestra vida para que El nos haga descubrir 
que "todo lo de-
más es añadidu-
ra" o como dice 
Pablo en la 2ª 
lectura, que todo 
es pasajero 
I Cor 7,29-31. 
Sólo si nos con­
vertimos, como 
los Ninivitas, la 
lectura Jo­
nás 3,1-5.10, po­
dremos descubrir 
el amor miseri­
cordioso de Dios 
en Cristo, que 
nos hace sus co­
laboradores y 
podremos crecer 
como tales. 

3. ¿ Cómo se verá que crecemos o aceptamos ser 
pescadores de hombres? 

Coordinados con nuestros pastores, en íntima co­
munión con ellos, cada uno tiene que descubrir la 
zona del mar de la vida donde tiene que realizar su 
pesca: la familia, el taller, la oficina, la fábrica o em­
presa, el barrio o el sindicato; ahí cada quien tiene que 
descubrir su crecimiento y desarrollarse al mismo 
tiempo que busca y propicia el desarrollo y crecimien­
to de aquellos a quienes comunica La Palabra del Se­
ñor. 

Conversión: 

¿He asumido mi responsabilidad de ser colabora­
dor de Cristo en su pesca? 

¿ Vivo consciente de que Cristo me necesita? 

¿Promuevo que los demás crezcan y se desarrollen? 

2 de febrero 1997 

CRISTO VIVE LA RELIGIÓN JUDÍA 

Hecho: Las diversas religiones 

Profundización: 

l. ¿Por qué tantas religiones? 

Porque la religión, como búsqueda que el ser hu­
mano hace de Dios, es una de las formas o manifesta­
ciones propias de cada cultura. Por eso hay tantas 
religiones, que buscan todas al Dios único, aunque a 
veces parecería que son diferentes dioses, en realidad 
todas buscan al mismo, quizá dándole diferentes atri­
butos. En el fondo las religiones no son distintas sino 
diferentes, como diferentes son los grupos humanos 
que les han dado forma. En sí, tampoco es mejor una 

religión que otra. 

2. ¿ Qué pasa si 
vemos las 
religiones 
como distin­
tas u opues­
tas y no sólo 
como dife­
rentes? 

Cuando ve-
mos las religiones 
no sólo como 
diferentes sino 
como distintas u 
opuestas, pone­
mos en actividad 
uno de los me­
canismos que 
más dividen a los 
humanos, pues 

hacemos de Dios - que debería ser el punto de en­
cuentro y de unión de todos - el origen de la división 
entre nosotros, de guerra y, quien debería ser fuente 
de vida, se convierte en fuente de muerte. 

3. ¿Es lo mismo Religión que Fe? 

No es lo mismo: la religión es la búsqueda de Dios 
por parte del ser humano y supone diversas maneras 
de expresar las creencias y de organizar los ritos para 
re-ligarnos con Dios, mientras que la fe es la acepta­
ción que el humano tiene de Dios que sale a su en­
cuentro. 

Iluminación: Lucas 2,22-40 

l. ¿Cómo vive Cristo su Fe? 

El Evangelio, a lo largo de toda la vida de Jesús, 
nos lo muestra viviendo una fe profunda: realizando 
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lo que Dios -a quien llama PADRE- le pide y, al 
mismo tiempo, viviéndola a la manera judía, es decir 
con la religión judía: así lo vernos sometiéndose a la 
circuncisión; en la fiesta de hoy, siendo presentado al 
Templo; después irá, corno todos los muchachos ju­
díos, a los 12 años al rito de la iniciación; participará 
en el culto de la Sinagoga en Nazareth o del Templo 
de Jerusalén; celebrará la Cena Pascual; pagará el im­
puesto para el Templo, etc. 

2. ¿Por qué Jesús vive una religión concreta? 

La 2a lectura de la carta a los Hebreos 2,14-18 nos 
da la razón: para que viéndolo a EL vivir podamos 
todos nosotros hacerlo. El viene a "tendemos al ma­
no" para pasarnos de las tinieblas a la luz, de la muer­
te a la vida para, así, siendo uno de nosotros, llevar­
nos a vivir como hijos de Dios, como realizadores de 
la voluntad del Padre, es decir para ayudamos a dar 
sentido de Fe a nuestra religión. 

3. ¿Debemos tener la religión judía de Jesús? 

No, definitivamente, no. Tenemos que vivir su Fe 
pero con la religión de nuestro pueblo que se llama 
Religiosidad Popular. Esta religiosidad popular, ca­
racterística del mexicano, tenemos que descubrirla, 
apreciarla, y vivirla con esa misma actitud de Fe con 
que Jesús vivió su religión judía. 

Conversión: 

¿He descubierto y vivo la diferencia entre fe y reli­
gión? 

¿ Vivo mi Fe, reconociendo y apreciando la religio­
sidad popular? 

¿Estoy buscando otras formas religiosas que no son 
las nuestras? 

9 de febrero 1997 

LA PEDAGOGÍA DE JESÚS: UN AMOR EFICAZ 

Hecho: Las caricaturas del amor 

l. Algunas caricaturas del amor 

Las caricaturas del amor por desgracia son múlti­
ples: los que dicen que aman porque "sienten muy 
bonito", los muchachos que dicen que aman porque 
están enamorados, o peor aún, porque ya tuvieron 
relación sexual; la mujer que aguanta la cruz de su 
marido o el hombre que se aguanta para no dar mal 
ejemplo de divorciarse a los hijos, aunque vivan corno 
perros y gatos los dos; el que asiste a misa y se confie­
sa pero no perdona o no le preocupan los demás ni 
tampoco sus compromisos civiles; o quien se desvive 
en obras sociales o por las responsabilidades del tra­
bajo y olvida a sus hijos, etc. 

2. ¿Qué provocan estas caricaturas? 

Toda caricatura deforma, vicia lo que es el amor y 
a la personas misma, llegando a hacer de ellos verda­
deros monstruos. Deforma la religión y la misma fe 
cristiana. Hace que mucha gente de buena voluntad 
rechace a Jesucristo por confundirlo con esas caricatu­
ras, cuando lo que ellos están buscando y viviendo es 
la autenticidad del amor. 

Iluminación: Marcos 1,29-39 

l. ¿Cómo vive Jesús el amor? 

Todo el modo de actuar y de educar Jesús a sus 
discípulos, toda su pedagogía, está centrada en el 
amor: el amor de El a ellos y de ellos a El y el amor 
entre ellos y el amor hacia los demás. Pero ese amor 
no es algo meramente sentimental ni íntimo, es la 
aceptación de persona a persona y es un amor que 
responde a la necesidad del amado. Es por tanto un 
amor eficaz. Así lo vernos en esta síntesis de los pri­
meros meses de la actividad de Cristo: se pone al 
servicio de quienes necesitan de El, sin dejarse acapa­
rar por los mismos discípulos que, corno oriundos de 
Cafamaún, con el pretexto de que "todos lo andan 
buscando", quieren retenerlo en su ciudad. Jesús re­
chaza la tentación y se va a otros pueblos: predican­
do ... y expulsando. 

2. ¿Cómo tiene que ser el amor cristiano? 

Pablo en la 2a lectura: I Cor 9,16-19.22-23 nos dice 
cómo lo vive El corno una respuesta de amor al amor 
que de Cristo ha recibido cuando, siendo él un perse­
guidor de los discípulos de Jesús, El lo llamó a predi­
car el Evangelio. El ha dedicado su vida a predicar 
por amor, en forma gratuita y abierta a todos, sin 
distinción de raza o de religión. es el ejemplo de cómo 
el cristiano tiene que vivir predicando el amor. 

3. ¿Dónde tenernos que mostrar el amor? 

Corno Pablo aprendió de Cristo, también nosotros 
tenernos que aprender de El mostrando un amor efi­
caz a aquellos que necesitan de nosotros y en lo que 
ellos necesitan de nosotros, no en lo que nosotros 
queramos darles, pero tenernos que ir creciendo en 
ese amor que rebase las fronteras de la familia, del 
grupo, de la religión, o mejor dicho, esas barreras no 
tenernos que tornarlas en cuenta sino superarlas. 

Conversión: 

¿Estoy aprendiendo amar eficazmente corno Cristo? 

¿Estoy mostrando mi amor en la respuesta a lo que 
los demás necesitan de mí? [] 
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